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Resumen  
 
Colombia es un país que ha estado sitiado por eventos de violencia política por un largo período de 
tiempo, constituyéndose en el segundo país en el mundo más afectado por el flagelo del 
desplazamiento forzado como hecho victimizante; sin embargo, este y otros hechos han generado un 
sin número de afectaciones, entre ellas las rupturas del tejido social en las poblaciones. Nuestra 
investigación al situarse en la perspectiva de la lectura de la adversidad y la recuperación presenta la 
resiliencia como un enfoque alternativo a las miradas tradicionales en psicología y en las ciencias 
sociales, plantea la necesidad de investigar e intervenir los impactos de la violencia política y sus 
formas de recuperación. Esta investigación se centra en la resiliencia como categoría psicosocial y 
como posibilidad de desarrollo social. Desde un enfoque fenomenológico, utilizando el relato de vida 
y la entrevista en profundidad indagamos experiencias de resiliencia en la trayectoria vital de 
personas víctimas y la caracterización de las prácticas sociales y de resistencia realizadas por estas 
personas. A partir de ellas se explorarán las dinámicas de transformación de la subjetividad en 
particular en las dimensiones sociopolíticas y afectivas. De esta forma damos cuenta de procesos 
psicosociales en torno a la recuperación y las dinámicas que subyacen a los procesos de subjetivación 
política y afectiva.  
 
Palabras clave:  Adversidad, Resiliencia, Subjetividad política, Subjetividad afectiva, Riesgo,  
Violencia Política, Organización social y comunitaria.   
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Abstract 
 
Colombia is a country with several events of political violence since a long time, this situation turns 
the country in the second one in the world with forcing migration; because of this the social networks 
in populations have been broken. Our research is situated in a reading of adversity and social recovery 
and shows the resiliency as an alternative approach on traditional psychology and social sciences, it 
states the need to search and to intervene the impact of political violence and its types of recovery. 
This research focus on resiliency as psychosocial category and possibility of social development. On 
a phenomenological approach and using the life story and deep interview we look for experiences of 
resiliency in life path of victims, also we characterize social and resistance practices made by these 
persons. From them we explored the dynamics of transformation of subjectivity, particularly the 
sociopolitical and affective dimensions. By this way, we describe psychosocial process around 
recovery and dynamics that underlie processes of political and affective subjectivation.   
  
 Keywords: Adversity, Resiliency, Political subjectivity, Risk, Political Violence, Social and 
community organization.  
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Introducción 
 
Esta investigación aborda de manera comprensiva los procesos psicosociales de construcción 
de la resiliencia en personas víctimas de la violencia política vinculadas a organizaciones sociales y 
comunitarias en Colombia, a través de la descripción de experiencias de resiliencia en la trayectoria 
vital de personas víctimas y la caracterización de las prácticas sociales y de resistencia realizadas por 
estas personas. A partir de ellas se explorarán las dinámicas de transformación de la subjetividad en 
particular en las dimensiones sociopolíticas y afectivas. Desde una perspectiva fenomenológica se 
abordan las experiencias colectivas y comunitarias de transformación que superan prácticas 
asistencialistas y recuperan el sujeto social político que promueve acciones sociales y colectivas, que 
se agencian socialmente.  
La pregunta de investigación se centra en la exploración en torno a la subjetividad en algunos 
individuos que han sido víctimas de violencia política y las prácticas sociales que les posibilitan la 
resistencia y la recuperación ante situaciones adversas, acciones instrumentales, materiales e 
inmateriales de adversarios a procesos de cohesión social y política, identificados a través de actores 
armados. De igual manera y tras su superación, cuáles son las formas de transformación de la 
experiencia en dinámicas y expresiones de la subjetividad política que se manifiestan en acciones, 
propuestas y proyectos que impliquen el fortalecimiento de nuevos escenarios de participación y 
ciudadanía, como expresión en sí mismas de resistencia, y superación.   
La investigación recurre al análisis de los propios relatos de las víctimas recuperados a través 
de entrevistas en profundidad, y grupos focales los cuales desde una perspectiva histórica enmarcan 
las experiencias de estas personas y sus prácticas cotidianas que dan cuenta de los procesos y acciones 
que desde lo individual y colectivo dan cuenta de vivencias y transformaciones en la subjetividad 
social, política y afectiva.  
Para alcanzar este propósito se plantea una mirada de la resiliencia que no se limita a 
aspectos intrapsíquicos, como si fueran parte de una biología o una individualidad que ‘aguanta’ 
todo tipo de vulneraciones y atropellos, sino que nos adentramos en aspectos vinculados a la 
subjetividad política de personas que han padecido eventos adversos vinculados a hechos 
víctimizantes a partir de la violencia política; sus manifestaciones, transformaciones y resistencias.   
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La estructura de los resultados está propuesta de forma tal que abordamos los objetivos 
planteados en la investigación. Se describen y analizan los procesos psicosociales de las personas 
víctimas en lo expresado en forma singular desde la vivencia particular y la constitución de su 
subjetividad política. Se abordan en los testimonios los procesos de naturalización, 
problematización y desideologización, al constituir un ethos social en su vida en comunidad.  Esta 
constitución de los procesos identitarios se recoge en nuestra primera categoría alrededor de la 
constitución de la subjetividad política, posteriormente se indagan las prácticas sociales en torno a 
la recuperación, resistencia y resiliencia. Finalmente se exploran los procesos de subjetivación 
política y aquellos vinculados a la afectividad colectiva que emergen a partir de la problematización 
de la categoría víctima.   
Las conclusiones de nuestro estudio señalan ejes esenciales en torno a las tensiones entre 
las investigaciones que han predominado en el enfoque de resiliencia y los enfoques alternativos 
que reconocen a la comunidad como conductora de la recuperación.  Hemos propuesto los procesos 
de subjetivación política como producto de prácticas sociales de autoafirmación social y 
comunitaria, que promueven la construcción de una identidad social en torno a la recuperación. La 
comunidad se constituye en soporte para la constitución de la subjetivación resiliente, esta es 
conductora de procesos de recuperación y fortalecimiento del sentido subjetivo de la comunidad. 
En este sentido se desarrolla un engranaje eco – sistémico; tal como lo plantean (Adger, 2000; 
Bohensky, Lynam, Stone-Jovicich, y Alexandridis, 2007; Cacioppo, 2010; Gómez y Kotliarenco, 
2010).  Desde esta perspectiva amplia e integradora los procesos de interacción en torno a la 
resiliencia integran las dimensiones individuales y colectivas.  
Estas nuevas convenciones lingüísticas y relacionales son transductora de un somos y de 
categorías como la de víctimas, que se han reelaborado y significado a partir de una nueva 
autonarración colectiva. De esta forma se parte de la des subjetivación debido a que ha 
desestructurado al sujeto social, pues operan tecnocracias, marginalidades materiales y 
psicológicas. Son las prácticas colectivas expresadas tanto por grupos sociales organizados como 
por redes informales, la familia y la comunidad en particular las organizaciones sociales femeninas, 
son en conjunto estos elementos relacionales y comunitario nos permiten señalar la emergencia de 
la resiliencia en expresiones comunitarias (Manciaux, 2004; Cyrulnik, 2002).  
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1 Planteamiento del problema 
  
1.1 El contexto psicosocial de la adversidad: detrás de la escena de la resiliencia  
 
Abordar las problemáticas relacionadas con la salud mental en Colombia necesariamente 
plantea un imperativo categórico situado en el contexto de la salud versus condiciones permanentes 
de violencia social y política, pues la historia y dinámica en nuestro país ha estado vinculada a la 
aparición y desborde de la confrontación armada violenta y condiciones de marginalidad e 
inequidad.  A este respecto la acción política y la acción psicosocial han sido relacionadas 
estrechamente, ante todo por el carácter realmente transformador que estas pueden adquirir en 
contextos de violencia y marginalidad.  Puede hablarse de una ‘violencia’ previa en Colombia, que 
antecede al conflicto armado actual, que va desde finales de los años cuarenta a finales de los 
sesenta, y aún en la actualidad ha llevado a millones de campesinos a abandonar sus tierras, 
teniendo que migrar a las ciudades, obligándolos a reorganizar y reconstruir sus proyectos de vida, 
con un mínimo de planificación. Este hecho rememora una historia de las ciudades colombianas 
donde ha confluido el conflicto como expresión de violencia (Molano, 2000).  
En este sentido, tendríamos que remitirnos a los acontecimientos prehispánicos, a los 
procesos de colonización y a las luchas de independencia, los procesos de poblamiento rural y 
urbano, la industrialización, la sucesión de diversos modelos del desarrollo económico, político, 
cultural, social, religioso, entre otros (Colonialismo, imperialismo y globalización del modelo 
capitalista) la llegada de nuevos pobladores, los procesos de configuración municipal y de nuevos 
actores. En Colombia en particular los procesos de urbanización en las ciudades revisten una 
particularidad notoria: antes que, ligados a la revolución industrial, política o cultural, aparecen 
ligados a la violencia (Bejarano y Fals Borda, 1985).  
De esta forma, la violencia política, en Colombia ha configurado la vida política, social y 
económica del país dejando heridas profundas que alteran la tranquilidad, la estabilidad y la 
identidad, de los sujetos y comunidades. La violencia física y emocional es perpetrada, en algunos 
casos, precisamente, por quienes tienen la responsabilidad social y legal de cuidar a los ciudadanos, 
de mantener el orden en su mundo, de preservar la estabilidad y predictibilidad de sus vidas: el  
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Estado, quien la ejecuta a través de sus agentes como la policía o las fuerzas armadas (Penagos y 
Naranjo, 2008).  Cuando esto ocurre en un determinado contexto, se genera un falseamiento en los 
significados y se subraya la transformación de la fuente de protección en fuente de terror, en un 
contexto engañoso; borrándose en buena parte la distinción entre la (macro) violencia política y la 
(micro) violencia familiar, abarcando un amplio espectro de situaciones (Sluzki, 2013).   
En esta perspectiva Arévalo (2010) aporta unos focos de estudio pertinentes que permiten 
comprender más a fondo el mundo social que se genera en los contextos de violencia política, 
puesto que especifica categorías como contexto, identidad, relaciones y narrativas que sirven como 
un referente de análisis acerca de los efectos que tiene este tipo de violencia (política) en las 
personas, familias y comunidades que la sufren.  Además, toma una postura orientada a diferenciar 
el impacto psicosocial de la violencia política a partir de aspectos como el género, el ciclo vital de 
la persona, el tipo, intensidad y duración del suceso violento, el tipo de pérdidas, la falta o presencia 
de apoyo social y/o respuesta institucional, las condiciones físicas, sociales y políticas de las 
víctimas, la cultura y tiempo cronológico del sujeto antes, durante y después del suceso violento 
(Arévalo, 2010). Dichas orientaciones son requeridas a la hora de explorar las condiciones de 
violencia extrema que han contribuido a la realidad de una ¨nación fragmentada (González, 2003). 
De igual forma las dimensiones de la propia tragedia colombiana nos sitúan en la imperiosa 
necesidad de consultar e intervenir los impactos de la violencia política, en el marco de las 
investigaciones e intervenciones de las ciencias humanas y sociales.   
Las exploraciones en torno a las respuestas de los sujetos individuales y colectivos frente a 
eventos adversos como la violencia, cuyo matiz es sociopolítico, han estado ocultas bajo fenómenos 
como la victimización, la naturalización de la situación de las víctimas, la clasificación de sus 
experiencias de sufrimiento en términos exclusivamente psicológicos y psicologizantes, tales 
como: afrontamiento, estrés, depresión, trastornos, duelo, etc. Desde esta mirada han merecido, en 
el mejor de los casos, atención asistencial; sin embargo, los aspectos vinculados a la promoción de 
los sujetos en las opciones de desarrollo colectivo y psicosocial han estado relegadas puesto que se 
enfatiza la carencia, la patología y la falta, y no se permite ver el potencial, la fuerza y también las 
estructuras sociales y políticas que han posibilitado la situación de victimización, la violación de 
los derechos y la desestructuración del tejido social.   
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1.1.1 Víctimas de violencia política una categoría legal y psicosocial. 
 
La categoría víctima tiene múltiples connotaciones que deben ser despejadas desde la 
mirada de la presente investigación.  En primer lugar, el marco más comúnmente abordado es el 
jurídico, en cuanto una persona que sufre violencia por parte de otro es una víctima de esta acción.  
En el marco de las dictaduras y los conflictos armados, se habla de sujetos que han padecido graves 
violaciones de derechos humanos o padecido infracciones graves del derecho internacional 
humanitario.  En este sentido se entiende como víctima una persona que ha padecido un ataque 
violento que afecta su integridad física, moral, psíquica o patrimonial por parte de otro actor: un 
ciudadano, un grupo armado o el mismo Estado.   
De otro lado en el plano político la palabra víctima puede tener una doble función, o para 
ser más explícito, el uso del significante puede apuntar en dos posibles líneas: en primer lugar, 
como un sujeto que ha padecido las violaciones de derechos antes mencionadas, pero también como 
un sujeto que tiene la capacidad de reivindicar esos derechos frente al Estado, reclamándolos y 
demandando justicia y reparación frente a los daños padecidos.  Pero en este sentido, también 
pueden ser objeto de manipulación política, puesto que de una u otra forma, diversos actores 
políticos les utilizan para con su situación vehicular intereses partidistas o entablar luchas de poder.  
En este sentido se pueden presentar procesos y proyectos que van configurando en algunas 
agrupaciones identidades victimistas, con el objetivo de demandar permanentemente un 
resarcimiento a su condición, de tal manera que la categoría víctima se llena de sentidos y 
significados ligados a una condición de vulnerabilidad, indefensión y, en algunos casos, 
incapacidad y limitación permanente.  
Este sentido liga también con algunas reflexiones psicológicas en torno a la categoría, 
puesto que, desde algunas teorías, la construcción de la una identidad de víctima implica un lugar 
no sólo de indefensión e inocencia, sino también de impotencia e imposibilidad.  Esto permitiría 
que quienes sean denotados con esta categoría, además de estar en un lugar de vulnerabilidad y 
desprotección, estarían en un lugar de dependencia, sumisión y opresión permanente.  Sin 
capacidad de agencia, invalidados en su subjetividad.   
Precisamente, y desde la mirada que se plantea en esta investigación, las víctimas no son 
sólo sujetos pasivos que reciben un daño, que se afectan con las diversas formas de violencia. Ni 
mucho menos podrían ser definidos en su identidad desde este lugar.  Son sujetos activos que 
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tuvieron una experiencia de adversidad, con mayor o menor gravedad, pero a la que se le han 
vulnerado derechos, pero no por eso deja de tener otros referentes en la construcción de su 
identidad, porque siguen siendo madres, familiares, ciudadanas, humanas, compañeras, miembros 
de alguna agrupación, y un largo etcétera, marcado por los múltiples escenarios relacionales donde 
habitan que es necesario tener presente, pues, como se verá más adelante es allí en estos procesos 
de relación, de pertenencia o participación donde emergen los diferentes aspectos que posibilitan 
su agencia y por tanto los procesos de resiliencia.  
Así pues, en este contexto investigativo las víctimas de la violencia política en Colombia, 
han sido identificadas no solo por la denominación que la ley les otorga, esta misma se constituye 
en un hecho preponderante en el marco de la constitución de un cuerpo legal y político que 
reconozca una historia y un legado de generaciones de personas cuyos derechos fueron vulnerados 
sin el reconocimiento de las afectaciones presentes y futuras a generaciones de familiares que 
padecerán el recuerdo y la memoria de los hechos y rostros que vivieron el dolor y invisibilización  
del dolor. En el contexto de la ley de víctimas definida como categoría legal, LEY 1448 del 10 de 
junio de 2011. Definida por Ministerio del Interior (Colombia. Min Interior, 2012) “Por la cual se 
dictan medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto armado 
interno y se dictan otras disposiciones” (p. 9).   
En ella se consideran víctimas, para los efectos de esta ley, aquellas personas que 
individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 
1º de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho Internacional 
Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de 
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno. (Colombia. 
Min Interior, 2012, p. 9)  
Si bien el reconocimiento en el marco de la ley ha sido otorgado aún existe un contexto 
político en el que se dan tensiones que han sido consideradas desde las voces no solo de las propias 
víctimas estas han estado destacadas a través de organismos defensores de sus derechos y las 
propias voces de resistencia de las organizaciones de víctimas. Tal como lo señala el Centro 
Nacional de Memoria Histórica (GMH, 2013) “Documentar la violencia desde la memoria, 
privilegiando las voces de las víctimas, nos permitió no solo esclarecer hechos, identificar los 
motivos, intereses e intenciones de quienes ordenaron y perpetraron el horror, sino acercarnos a la 
comprensión de las experiencias de las víctimas” (p. 25).    
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La palabra víctima posee una connotación no solo jurídica, en ella se reconoce de acuerdo 
al CNMH (2013) a un sujeto que ha sido violentado pero que posee derecho a la reparación. Estos 
conciudadanos han recibido la crueldad de los perpetradores y victimarios, pero además han vivido 
los quiebres éticos de nuestra sociedad, en los que se incluyen nuestras autoridades administrativas 
y de justicia y los propios ciudadanos, quienes han otorgado a las personas víctimas no solo gestos 
de solidaridad en muchos casos un sinnúmero de estereotipos, rechazos e incluso indolencias frente 
a su tragedia. Los daños y afectaciones a las víctimas de la violencia política en Colombia han sido 
recogidos por documentos como el informe del Centro de Memoria Histórica BASTA YA. El 
CNMH (2013) este agrupa en categorías como los daños emocionales y psicológicos, daños 
morales, daños políticos y daños socioculturales. En nuestra investigación hemos planteado estas 
categorías esenciales sin desconocer que existen aspectos como la diversidad étnica y daños 
materiales y ambientales que no han sido nuestro objeto de investigación pero que en algunos casos 
ante todo en los aspectos materiales son destacados por las propias víctimas. De igual manera 
hemos señalado implicaciones individuales, familiares, comunitarias y colectivas.  
En la espiral de la violencia política en Colombia, como lo hemos señalado las víctimas de 
esta han padecido no solo la barbarie física y material de esta misma; los aspectos políticos ligados 
a la violencia han sido identificados en adversarios a los procesos sociales de cohesión social y 
comunitaria que intencionan la ruptura del tejido social, hecho que será heredado a las futuras 
generaciones de una nación fragmentada social, y políticamente. Como lo señalan los participantes 
en nuestra investigación estos adversarios están representados tanto en instituciones del estado 
como en actores sociales y políticos, identificados en actores violentos como grupos guerrilleros, 
paramilitares y representantes del estado y la institucionalidad como el ejército. Nuestros 
participantes provienen de tres regiones de Colombia y estos señalan a lo largo de sus experiencias 
y testimonios las afectaciones materiales, psicológicas y políticas a las que son expuestos y que en 
muchos casos prevalecen a sus generaciones presentes y futuras; sin embargo, estas afectaciones 
no son contempladas en los procesos administrativos y psicosociales o jurídicos; quedando 
postergadas u olvidadas. Este contexto nos obliga a adentrarnos en la categoría adversidad como 
una esfera de problematización en las experiencias de las personas víctimas y sus procesos de 
recuperación.  
 En particular en Colombia abordar la categoría adversidad y su necesario correlato la 
recuperación resiliente; implica reflexiones que están atravesadas por la historia o la tradición, en 
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un primer momento podría referirse a Martín-Baró (1988) quien abordó una manera diferente de 
comprender las graves violaciones a los derechos humanos (desapariciones, torturas, genocidios, 
asesinatos) más allá de una conceptualización centrada en la patología y el daño individual, lo que 
le llevó a elaborar su propuesta de la categoría “trauma psicosocial”:   
 Esta situación de guerra produce un trauma psicosocial, es decir, la cristalización 
traumática en las personas y grupos de las relaciones sociales deshumanizadas. La 
polarización tiende a somatizarse, la mentira institucionalizada precipita graves 
problemas de identidad y la violencia aboca a una militarización de la misma mente. 
De ahí la urgencia de emprender una tarea psicosocial de despolarización 
desideologización y desmilitarización del país. (Martin-Baró, 1988, p.23)  
A este respecto Montero (2004) nos plantea que una comunidad problematizada, 
desideologizada respecto de ciertas circunstancias, que es leída desde explicaciones naturalizadas, 
patologizantes, que dejan por fuera la fuerza de la conciencia estructurada en el grupo o comunidad, 
puede llevarla a desestructuraciones mayores.  
Esta perspectiva coloca a la categoría ‘resiliencia comunitaria’ en una alternativa para el 
análisis de las formas para afrontar y transformar las consecuencias de la violencia política en los 
sujetos y en las comunidades; De tal manera que la salud mental y el fortalecimiento comunitario 
pasan a ser una responsabilidad compartida. Los actores sociales se desvictimizan, despatologizan, 
rompen la privatización del dolor e instituyen un marco de acción que rompe con el fatalismo.  Por 
tanto, las preguntas y reflexiones en torno a las consecuencias de la violencia política y las formas 
de enfrentarla por parte de los actores sociales deben estar planteadas desde una mirada que permita 
comprender su capacidad resiliente, que desde la perspectiva de la presente investigación implica 
un lugar político de la psicología. Aquí es conveniente recordar la misión que Montero (2004) 
propone a la psicología comunitaria: aumentar el bienestar para todos y eliminar la opresión en 
aquellos que sufren debido a ella y a sus nocivos efectos en la salud mental. A esto agreguemos la 
reflexión que Montero (2004) nos plantea en torno a la búsqueda del bienestar, al que la psicología 
en general y la psicología social en particular debe aspirar, para aportar a la construcción de un 
equilibrio entre la abundancia de bienestar personal (autoestima, dominio, control, esperanza, 
dignificación), relacional (sentido de comunidad, cuidado y apoyo social) y colectivo (acceso a 
servicios de salud, redes de seguridad, igualdad, garantía de derechos).   
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Por lo tanto, el acento y el interés puesto en la construcción de nuevas subjetividades 
alrededor de la adversidad, plantea a su vez nociones diferentes a las ya abordadas tradicionalmente 
por la psicología, es decir categorías teóricas y enfoques epistemológicos que no persigan la 
causalidad de los fenómenos, por el contrario las exploraren y comprendan; tal es el interés de la 
investigación cualitativa que, como lo señala González (2000) no corresponde a una definición 
instrumental, sino epistemológica y teórica y está apoyada en procesos diferentes de construcción 
de conocimiento, orientados al estudio de un objeto distinto del de la investigación cuantitativa 
tradicional en psicología. La investigación cualitativa se orienta al conocimiento de un objeto 
complejo: la subjetividad.   
De la misma forma, desde el marco que da piso a esta investigación, se ve como necesario, 
desde la acción psicosocial, la revisión de las alternativas de intervención desde la psicología que 
avance más allá de los modelos tradicionales individualistas, centrados en el trastorno y la 
patología, en intervenciones desde los modelos biomédicos, incluso si son prevencionistas, para 
desarrollar modelos que se constituyan a partir de las respuestas comunitarias de los actores 
sociales, y el fortalecimiento de nuevos escenarios de participación y ciudadanía.  Estos aportes 
nos sitúan en el contexto de la intervención psicosocial en medio de la marginalidad y la violencia, 
comprometida con una intervención situada que procura la transformación y la desideologización, 
más allá de las perspectivas tradicionales que aporta a las nociones e intervenciones en salud mental 
y al bienestar de las comunidades.  
Esta investigación se centra en la exploración de las vivencias de actores sociales que han 
vivido eventos adversos relacionados con la violencia política y los procesos activos por los que 
han llegado a su superación y las formas de transformación de la experiencia en dinámicas y 
expresiones de subjetividad política, que se manifiestan en acciones, propuestas y proyectos que 
han implicado el fortalecimiento de nuevos escenarios de participación y ciudadanía, como 
expresión en sí mismas de resistencia, y superación. Las exploraciones en torno a las respuestas de 
los sujetos ante los eventos adversos cuyo matiz es político, por lo menos en el campo de la 
psicología hegemónica, han estado ocultos bajo fenómenos como la victimización, la naturalización 
de la situación de las víctimas y las miradas que se centran en el déficit.  
Desde esta otra perspectiva, la resiliencia indaga aspectos de la subjetividad social, posibles 
de ser abordados desde los sentidos que los sujetos y la comunidad confieren a la experiencia 
adversa y sus alternativas de superación. Así pues, los estudios sobre resiliencia se han ampliado 
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superando los límites de la esfera individual, incorporando temáticas relacionadas con la 
creatividad, el humor, la resistencia comunitaria entre otros. Esta ampliación de intereses implicó 
un distanciamiento del campo biomédico que daba sustento a los modelos de prevención; la 
resiliencia queda ubicada en el campo de las ciencias sociales y políticas.  
  Esta propuesta es pues epicentro de una reflexión alternativa a las formas tradicionales en 
que se realizan las intervenciones psicosociales, ya que se supera la perspectiva sobre los factores 
de riesgo y protección y se amplía hacia la lectura de la constitución de pilares para la superación 
de las experiencias adversas.   
La pregunta de investigación se centra en la exploración en torno a la subjetividad en 
algunos individuos que han sido víctimas de violencia política y las prácticas sociales que les 
posibilitan la resistencia y la recuperación ante situaciones adversas, acciones instrumentales, 
materiales e inmateriales de adversarios a procesos de cohesión social y política, identificados a 
través de actores armados. De igual manera y tras su superación, cuáles son las formas de 
transformación de la experiencia en dinámicas y expresiones de la subjetividad política que se 
manifiestan en acciones, propuestas y proyectos que impliquen el fortalecimiento de nuevos 
escenarios de participación y ciudadanía, como expresión en sí mismas de resistencia, y 
superación.   
  
1.2 Antecedentes de investigación   
 
Para llevar a cabo la investigación, se realizó una revisión sistemática de estudios 
cualitativos enfocados a los temas de resiliencia y violencia política, por su parte la búsqueda 
bibliográfica se efectuó en las bases de datos electrónicas Psicodoc, Dialnet, Proquest, Redalyc, 
con los términos descriptores de resiliencia y violencia política. La búsqueda se complementó en 
las listas de referencias de los artículos primarios relevantes y de artículos de revisión acordes con 
los temas de investigación.  De igual manera el periodo de acopio de los artículos se definió entre 
2007 y 2018   
Los criterios que se tuvieron en cuenta, para realizar el muestreo hacen referencia a:  
- Estudios que analicen la resiliencia y la violencia política.   
- Artículos completos con metodología cualitativa.   
- Estudios que analizaban sujetos mayores de 12 años de edad, de ambos sexos.  
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        19   
- Estudios con una muestra mínima de 30 participantes.  
El enfoque psicosocial implica un lugar ontológico, epistemológico que se refiere a una 
forma integral y compleja de comprender lo humano, que posibilita un diálogo de la psicología con 
las ciencias sociales (Villa, 2012). En nuestra investigación asumimos esta perspectiva en la 
revisión y caracterización de investigaciones en torno a la resiliencia y la recuperación.   
De igual manera este enfoque nos permite la revisión conceptual y revisión de nuestros 
resultados. En este orden lo psicosocial visto como enfoque integra diversas perspectivas de orden 
conceptual, metodológico, político que posibilitan la inclusión de diversas concepciones, 
ontológicas, teórico – metodológicas en la investigación. De acuerdo con Castaño, Jaramillo y  
Summerfield (1998) el concepto psicosocial “es una forma de entender las respuestas y los 
comportamientos de las personas en un contexto cultural, político, económico. religioso y social 
determinado” (p. 35).  Para estos autores este concepto a partir de sus dos componentes lingüísticos 
denota dos aspectos claves en la comprensión del fenómeno humano; psico referido al aspecto 
subjetivo y lo social hace relación a esa persona dentro de un mundo con el cual se relaciona y que 
le da sentido de pertenencia y de identidad (Castaño et al. 1998).   
Visto desde las tradiciones de la psicología social misma, Munné (1986) señala que este 
concepto proviene de un fenómeno que deviene de la proliferación de teorías psicosociales, que 
aluden al pluralismo de orientaciones de la psicología social; sin embargo, a todas luces desde el 
análisis de Munné (1986) esto no resulta problemático para la psicología social en términos 
pragmáticos, pero si lo es para la psicología social teórica misma. En este contexto se alude a un 
pluralismo teórico, necesario debido a la difícil tarea de abarcar los fenómenos psicosociales; igual 
las discusiones sobre la cientificidad y madurez de la psicología estarán a la base de estos 
argumentos. En consecuencia y siguiendo a Munné (1986) esta diversidad afecta al tratamiento 
conceptual de la psicología social “como toda ciencia humana, el objeto que ella estudia, aunque 
no se confunde con el sujeto estudiado si coincide con él, por lo que la investigación puede hacerse 
enfatizando el sujeto como objeto o al revés enfatizando el objeto como sujeto” (p. 98).   
Los procesos psicosociales, por tanto, siguiendo a Munné (1986), poseen un tratamiento 
diferente, de acuerdo con ello, se centra en las interacciones personales y en las personas que 
interactúan. La primera tiende a ser atomística y la segunda más holística buscando generar marcos 
teóricos integradores. Ampliar la postura teórica y pragmática de la psicología social en el contexto 
de nuestras categorías implican una postura con respecto a lo psicosocial que en la versión de 
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Castaño et al.  (1998) “en su aspecto más básico de la composición morfológica del término, alude 
a ese espacio de encuentro entre el sujeto y lo colectivo, pero sin perder de vista la experiencia 
personal del sujeto” (p. 35).  Lo psicosocial como enfoque teórico – metodológico e investigativo 
es afín con nuestra propuesta investigativa que supone además una postura ética y política.  
  Así las cosas para Anacona (2014) las afectaciones a nivel emocional, físico, social, cultural y 
económico (entre otros), que sufren las personas, familias y comunidades que viven en contextos 
de conflictos armados y violencia política, implican que la comprensión de su situación trascienda 
una mirada individualista del estado de las personas y se amplíe a los diferentes contextos que se 
ven afectados, ya que de lo contrario podría llegar a considerarse como “anormales” las reacciones 
que éstos presentan frente a los hechos de violencia a los que se han visto sometidos. Esta 
perspectiva no solo brindaría una comprensión patologizante de la situación de las personas, 
familias y comunidades, sino al mismo tiempo individualizaría un daño cuya fuente se arraiga en 
las estructuras sociales, económicas y culturales que facilitan/promueven su perpetuación (p. 9).   
El enfoque psicosocial en nuestra propuesta permite establecer puentes entre las categorías 
resiliencia, adversidad, crisis, subjetividad, subjetivación política como nociones en la que los 
sujetos, desde una narrativa resiliente, manifiestan capacidades para enfrentar transformaciones 
desde su experiencia y aprender de su propia autopercepción, a partir de la interacción 
intersubjetiva establecida con otros significativos que les permiten fortalecerse para afrontar la 
adversidad. De esta manera la postura construccionista y crítica de la realidad en el enfoque 
psicosocial nos permite significar histórica y socialmente los fenómenos comunitarios y las 
transformaciones subjetivas de las personas y colectivos en torno a la experiencia adversa y las 
potenciales posibilidades de recuperación y aprendizaje en torno a ellas.   
 
1.2.1 De la resiliencia cristalizada a la resiliencia fluida.  
 
Las concepciones dominantes tradicionales en los estudios de resiliencia han insistido en 
los postulados y hallazgos que concentran el acento en aspectos neurobiológicos en el desarrollo 
de las capacidades de los seres humanos para enfrentar los fenómenos adversos. En este escenario 
las posibilidades de recuperación de los sujetos se cristalizan en algunas personas y en otras no. 
Entre otras concepciones, a este respecto, Karatsoreos (2013), en una perspectiva neurobiológica 
de la resiliencia, señala que el cerebro se encuentra constantemente en adaptación y cambios 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        21   
ambientales. Este identifica los estímulos ambientales, integra la información, con sus estados 
internos, e involucra conductas adaptativas y respuestas fisiológicas. Estas y otras aproximaciones 
se suman a las tendencias que proponen la capacidad de los organismos de recuperarse y adaptarse 
a los cambios en el ambiente.   
Algunas de las investigaciones en este campo, como la de Feder, Nestler y Charney (2009) 
identifican los mecanismos neurales, los mecanismos ambientales, genéticos, epigenéticos, además 
los circuitos neurales que envuelven neurotransmisores, y mecanismos moleculares, los cambios 
de funcionamiento que regulan la emoción y el comportamiento social. En la perspectiva 
neurobiológica propuesta, el concepto de estrés es central como movilizador de eventos, situaciones 
ante las que los individuos anteponen sus estrategias de afrontamiento.   
De igual manera en la perspectiva de la vulnerabilidad, el estrés como eje organizador de la 
respuesta resiliente cobra importancia. Desde las perspectivas tradicionales la ecuación del estrés 
es, en definitiva, una ecuación pesimista que cuestiona aquella orientación psicológica que subraya 
la iniciativa y la resistencia del ser humano. Por el contrario, la personalidad resistente refleja una 
perspectiva fundamental y olvidada en la psicología, aquella que enfatiza la salud en lugar de la 
enfermedad (Peñacoba y Moreno, 1998). Estos sujetos se asocian con una tendencia a percibir los 
potenciales eventos traumáticos en términos menos amenazadores (Kobasa, 1979) y sus efectos 
están mediados por mecanismos de evaluación del ambiente y por mecanismos de afrontamiento  
(Becoña, 2006; Kobasa, 1979).   
Los primeros estudios sobre resiliencia se realizaron en individuos con esquizofrenia, en 
personas expuestas al estrés y a la pobreza extrema; además de investigaciones con individuos que 
experimentaron tempranamente en sus vidas diversos hechos traumáticos (Cichetti, 2003). Los 
primeros trabajos de Garmezy, en la década de los años 40 y 50 se centraron en la historia y el 
pronóstico de pacientes con severos trastornos mentales, y más específicamente en pacientes con 
esquizofrenia (Garmezy y Rodnick, 1959). Estos trabajos se consideran de referencia, tal como el 
proyecto “Competencia” (Project competence) realizado con niños con riesgo de psicopatología  
(esquizofrenia concretamente), que estudiaba la competencia, la adversidad y la resiliencia 
(Garmezy, 1971, 1974, 1984,1993).   
De acuerdo con estas primeras investigaciones la resiliencia es una capacidad universal que 
permite a una persona, un grupo o una comunidad impedir, disminuir, o superar los efectos nocivos 
de la adversidad. Esta definición nos acerca a una perspectiva que amplía el campo de la resiliencia 
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a grupos humanos: familias, minorías étnicas, comunidades. Sin embargo, tiene un enfoque 
centrado en lo psicológico y la define más como una capacidad individual, que como un proceso 
de interacción entre lo subjetivo y lo colectivo.  
Estas nociones cristalizan la resiliencia como un atributo innato del sujeto, alejan la 
posibilidad de generar procesos dinámicos e interactivos de afrontamiento, recuperación y 
transformación de los fenómenos adversos. En ellas el afrontamiento ha sido relacionado con el 
coping, hardiness, personalidad resistente (Peñacoba y Moreno, 1998). Esta postura consolida la 
tesis de individuos vulnerables vs individuos invulnerables. Apoyan la versión popular de éxito 
muy connotada en la propuesta de sujeto neoliberal; dotados de un teflón protector que nos lleva a 
las clasificaciones de primeros, segundos y terceros en la escala social.  
Desde una perspectiva histórica se plantean dos enfoques: el primero, que comienza a 
principios de los setenta, y busca identificar aquellos factores de riesgo y de resiliencia que influyen 
en el desarrollo de niños que se adaptan positivamente, a pesar de vivir en condiciones de 
adversidad. Un hito en esta primera generación es el estudio longitudinal de Werner y Smith (1982) 
el estudio consistió en identificar, en un grupo de individuos que vivían en condiciones de 
adversidad similares, aquellos factores que diferenciaban a quienes se adaptaban positivamente a 
la sociedad, de aquellos individuos que asumían conductas de riesgo. En esta primera generación 
se enfatiza el interés por el estudio de cualidades que permitan superar la adversidad, más que por 
estudiar los factores externos al individuo (nivel socioeconómico, estructura familiar entre otros).    
La segunda generación, a mediados de los noventa, enfatiza el segundo interés: buscando 
inferir qué factores están presentes en aquellos individuos en alto riesgo social que se adaptan 
positivamente a la sociedad, agregando el estudio de la dinámica entre factores que están en la base 
de la adaptación resiliente.  Rutter (1987) entiende resiliencia como:   
            Una respuesta global en la que se ponen en juego los mecanismos de protección, 
entendiendo por éstos no la valencia contraria a los factores de riesgo, sino aquella 
dinámica que permite al individuo salir fortalecido de la adversidad, en cada 
situación específica y respetando las características personales (p. 57).  
La perspectiva de Grotberg (2006) es pionera en la noción dinámica de resiliencia, que la 
define como resultante de la interacción de factores provenientes de tres niveles: Soporte social (yo 
tengo), habilidades (yo puedo) y fortaleza interna (yo soy y yo estoy) (p. 20).  
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A la base de esta perspectiva dinámica se encuentra el modelo ecológico – transaccional de 
resiliencia.  Este modelo tiene en sus bases el modelo ecológico de Bronfenbrenner (1979), de 
acuerdo con éste, el individuo se halla inmerso en una ecología determinada por diferentes niveles 
que interactúan entre sí, ejerciendo una influencia directa en su desarrollo humano.  
Adicionalmente, Walsh (2004) señala la conveniencia de adoptar frente a la resiliencia un modelo 
interactivo más complejo, en ese sentido la teoría sistémica ha ampliado la idea de adaptación 
individual insertándola en procesos transaccionales más amplios: la familia y los sistemas sociales; 
y ha prestado atención a las influencias mutuas que se producen en tales procesos. De acuerdo con 
ello, la resiliencia se entreteje en una red de relaciones y experiencias en el curso del ciclo vital y a 
lo largo de las generaciones. Sin embargo, agrega la autora, la necesidad de entender la resiliencia 
en un contexto social y en el curso del tiempo, hace preciso adoptar una perspectiva ecológica y 
evolutiva.   
El avance en el concepto, y en esta línea, permitió la ampliación de los estudios de 
resiliencia, desde una perspectiva psicosocial, intentando identificar y/o promover procesos que 
involucren al individuo y su ambiente social, ayudándolo a superar la adversidad (y el riesgo), 
adaptarse a la sociedad y tener una mejor calidad de vida.  
  
1.2.2 Resiliencia enfoque emergente Global.  
 
Las investigaciones recientes que dan cuenta de las categorías afrontamiento, recuperación, 
transformación, en una perspectiva procesual y dinámica, desentrañan la resistencia y la resiliencia 
del lugar de la robustez frente al estrés y las sitúan en una dimensión política del sujeto frente a su 
recuperación. Las producciones en este enfoque son escasas y se caracterizan por develar sentidos 
críticos e interpretativos de quienes han padecido eventos adversos (Andrade, Albarracín, Giraldo, 
y Rico, 2012; Iosa, Lucchese, Burrone, Alvarado y Valencia, 2013; Sánchez, 2012; Valdevenito,  
Loizo y García, 2008).  
En nuestro registro de las investigaciones sobre resiliencia en América Latina existen rasgos 
distintivos, implicados en un marco social de disparidad e inequidad. Grotberg (2006) afirma al 
respecto que, sin caer en la exageración, todas las comunidades latinoamericanas padecieron alguna 
clase de desastre que puso a prueba su resiliencia en el ámbito colectivo.   
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 Desde 1995, cuando se plantearon por primera vez algunos elementos teóricos de 
resiliencia comunitaria, se ha analizado este hecho, utilizando herramientas de la epidemiología 
social, tales como numerosos eventos que afectan a grupos humanos en diferentes latitudes del 
continente. Cada desastre o catástrofe que una comunidad sufre representa un daño en términos de 
pérdidas de recursos y de vidas. Puede interpretarse también en el sentido que plantea Cyrulnik 
(2006): las desgracias pueden significar el desafío para movilizar las capacidades solidarias de la 
población y emprender procesos de renovación, que modernicen no sólo la estructura física sino 
toda la trama social en una comunidad.  Grotberg (2006) agrega que los tipos de desastres naturales 
más frecuentes en América latina, los terremotos y sismos de considerable intensidad, se han visto 
en comunidades que muy pronto se organizan y reconstruyen la ciudad, mejorando su planta 
urbanística y distribuyendo mejor los servicios y funciones, basados en conceptos de equidad; lo 
que luego tiene repercusión favorable en la salud de los habitantes y en el sentido de pertenencia 
de todos los ciudadanos. La importancia de estos hallazgos radica en particular en el hecho de 
considerar que los atributos individuales, por sí solos, no son constitutivos de una manifestación 
de resiliencia; aunque son dispositivos importantes para favorecer el equilibrio de los sistemas, se 
pierden si no interactuaran de forma recursiva con el contexto; es decir, las características 
personales no son causa de la resiliencia, estas se construyen con las situaciones de vida, a la vez 
que construyen dichas circunstancias. La emergencia de este enfoque plantea, además, que no solo 
las personas tienen condiciones para salir adelante sino, también, las comunidades y las familias 
tienen capacidad de desarrollarse y alcanzar niveles aceptables de salud y bienestar.  
Desde una perspectiva psicosocial se construye un marco de comprensión y aproximación 
política de la investigación, que da paso a propuestas colectivas de intervención en psicología y 
ciencias sociales, que reivindica un lugar sociopolítico, donde se trata de indagar y actuar sobre el 
carácter reparador y transformador de la experiencia humana y su capacidad para sobreponerse y 
reconstruir proyectos y sentidos de vida, además de reconfigurar el tejido social.  Esto supone ir 
más allá de una mirada centrada en el dolor, el sufrimiento, las rupturas y la patología, para subrayar 
los procesos de recuperación y superación, que emergen en diversas situaciones y permiten 
transformar realidades profundamente adversas, dando lugar a un sujeto social activo.   
Se supera, así, la perspectiva individualista y se centra el análisis en una espiral colectiva; 
sin embargo, es importante anotar que dichos progresos son significativos en el contexto 
latinoamericano, esto debido, quizás, a la vivencia de la adversidad a partir de condiciones de 
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inequidad social, opresión y exclusión vividas por las comunidades latinas.  La adversidad es un 
tema global que implica desafío, agravio, desestructuración de la subjetividad humana provocada 
por eventos naturales o humanos que desencadenan situaciones críticas en los sujetos y/o 
comunidades que la viven. En muchos casos, los efectos son devastadores, puesto que fenómenos 
como el terrorismo, las hambrunas, las catástrofes naturales, la pobreza económica y espiritual 
tienen consecuencias graves en la vida cotidiana de la gente que en muchos casos se traduce en 
desestructuración individual y colectiva.  
  
1.2.3 La psicología social de los eventos adversos.  
 
Abordar los enfoques psicosociales en el contexto de la violencia política, precisan la 
importancia de explorar el trabajo con víctimas y los efectos en particular de la guerra y la 
confrontación armada. Allí se exploran aspectos como las manifestaciones del estrés postraumático, 
y el trauma psicosocial, de igual manera las manifestaciones de la recuperación y reparación. Este 
grupo de investigaciones aquí referenciadas contribuyen a la reflexión en torno a las 
manifestaciones de resiliencia en víctimas de la violencia política, tanto en las dimensiones 
individuales como grupales, comunitarias y colectivas. En ellas aparece su capacidad de 
empoderamiento, la reconstrucción del propio relato, su capacidad de asumir su condición y, a 
partir de ella, proyectarse y reinventarse a sí mismo, es decir hacer resiliencia a través de los relatos 
de la memoria (Latorre, 2011).  
Para este autor, junto con Villa (2014) la memoria y su resignificación son una posibilidad 
para la emergencia de la resiliencia, reafirmando que la familia y la comunidad son escenarios 
propicios para dicho surgimiento; por el apoyo mutuo que se ofrece y se recibe, que refuerza las 
propias creencias, posibilitando conductas proactivas con el fin de superar adversidades. De igual 
manera, Jaramillo (2005) afirma que las habilidades comunicativas, el humor como estrategia, entre 
otros recursos psicológicos son factores fundamentales para la recuperación.   
Las investigaciones en el contexto internacional se centran en temáticas como la 
recuperación después de los desastres naturales y el trauma, algunas de ellas son las desarrolladas 
por Rajkumar, Premkumar y Tharyan (2008), en relación con el tsunami en Asia, donde se destacan 
los determinantes de la resistencia ante la adversidad, a través de un estudio cualitativo en el que 
se detallan las respuestas de los países que se centraron en la capacidad de recuperación y de 
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afrontamiento. Los hallazgos centran la atención en características como: un estilo de afrontamiento 
centrado en el problema, la utilización de los apoyos sociales extendidos, la vergüenza de mostrar 
el duelo públicamente, sobre la base fuerte de creencias espirituales y prácticas arraigadas.    
Otras investigaciones en el contexto internacional revisan las respuestas ante las 
adversidades sociales, por ejemplo, Sánchez (2008); Grynwald (2012) muestran en sus 
investigaciones la falta de conocimientos en cuanto a las áreas de rehabilitación en las personas que 
sobreviven en los traumas políticos. Analizan el fenómeno resiliente en sobrevivientes del 
Holocausto, describiendo aspectos de resiliencia comunitaria durante y después de la guerra, 
caracterizando la fuerza construida en los ámbitos grupal y familiar en comunidades, escuelas y 
clubes, pertenecientes a la comunidad judía.   
En otro orden, investigaciones contemporáneas como la propuesta por Kimhi (2016) 
presentan la relación de los niveles individual, comunitario con la capacidad de recuperación 
nacional en contextos de conflicto y violencia; de igual manera este estudio declara la existencia 
de variables demográficas que predicen de manera significativa niveles de resistencia, bienestar 
individual y éxito frente a posibles eventos traumáticos. Este tipo de investigaciones fortalecen los 
supuestos en torno a variables sociales y contextuales que constituyen resistencia y resiliencia. 
Estas concepciones se unen a las señaladas por Adger (2000) quien promueve investigaciones que 
centran su interés en la noción de resiliencia ecológica, definida como una capacidad de los 
sistemas para mantenerse a sí mismos frente a la adversidad; enfatizando la relación entre 
resiliencia social y ecológica para grupos sociales o comunidades que dependen de recursos 
ecológicos y ambientales para su sustento.   
Por su parte, algunos autores señalan las secuelas del trauma, como impacto individual y 
colectivo y afectación biopsicosocial.   Así, las condiciones psicobiológicas previas, la pertenencia 
social, la cosmovisión individual y el grado de desarrollo de la conciencia subjetiva juegan un papel 
en la configuración de respuestas y acciones resilientes. En el daño colectivo, una significación y 
sentido semejante, compartido entre los sujetos expresada en términos de historicidad permiten 
mejores posibilidades para la resiliencia. ((Iosa, Lucchese, Burrone, Alvarado, y Valencia, 2013).  
En la atención a víctimas de traumas políticos Sánchez (2008) señala que existe una falta 
de conocimientos sobre resiliencia en el desarrollo de procesos de rehabilitación para personas que 
sobreviven a los traumas políticos. Para este autor la resiliencia es el mejor tratamiento para los 
sobrevivientes. Aunque llega a afirmar que no se ha demostrado la eficacia de este enfoque, por lo 
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que invita a realizar investigaciones desde lo cualitativo y cuantitativo para sustentar esta 
afirmación.  
En este contexto, para algunos investigadores, cuando la situación es definida desde una 
clasificación patológica o jurídica (Das, 2008) o cuando se enmarcan en el TEPT, Clancy (2008 ) 
Summerfield (2000) (2001) (2002) Lykes (2001) (2002) (2006), cierran posibilidades para la 
comprensión y la transformación de esta realidad, puesto que no pasa solamente por el nivel 
emocional e individual, sino que toca elementos sociales, políticos y económicos que implican 
también procesos de afrontamiento, resiliencia y resistencia que terminan siendo desconocidos y 
borrados, cuando este sufrimiento es simplificado en la categoría “enfermedad”.    
De allí que Sousa, Haj-Yahia, Feldman y Lee (2015) hayan documentado una relación entre 
la violencia política y el funcionamiento de los individuos y las comunidades desde la perspectiva 
de la resiliencia y la resistencia. A pesar de las dificultades que crea la violencia política, la 
evidencia sugiere notable fortaleza y resistencia dentro de los individuos y las comunidades. 
Algunas características individuales parecen aumentar la resistencia contra la violencia política; y 
recursos internos como la esperanza, el optimismo, la determinación y convicciones religiosas son 
factores protectores, junto con la conexión entre sujetos y de éstos con la comunidad, además de su 
participación en el trabajo, la escuela o la acción política.   
Así, la investigación sobre violencia política y resiliencia se ha centrado cada vez más en 
las propias comunidades como unidad de análisis. Allí se hace evidente la resistencia de la 
comunidad, al igual que la resiliencia individual, en un proceso apoyado por varios rasgos, 
capacidades y orientaciones emocionales hacia las dificultades. En otra investigación, Aisenberg 
(2008) establece predictores de la violencia en la comunidad y la salud mental y las consecuencias 
de comportamiento para los niños y las familias afectadas negativamente por la violencia.  
De otro lado, y en el contexto de las investigaciones sobre acciones públicas de memoria, 
como acciones resilientes y resistentes, Marqués y Páez (1998) han señalado que, a través de 
conmemoraciones y testimonios, puede generarse una resignificación positiva de la adversidad.  En 
estos escenarios opera un reconocimiento del hecho y de su injusticia, lo que en contextos sociales 
y políticos puede llevar también a una resignificación positiva de esta adversidad (Jodelet, 2008).  
A este proceso de resignificación positiva y crecimiento humano después de una situación límite, 
se le ha dado actualmente el nombre de “aprendizaje postraumático” o “crecimiento postraumático” 
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(Pérez Sales, Vásquez y Arnoso, 2009; Janoff-Bulman, 2004; Rimé, Basabe, Páez, y Martínez, 
2009; Vásquez y Páez, 2010; Vera, 2004).  
Desde una perspectiva más integral Cyrulnik (2009) afirma que los relatos que se puedan 
construir en un medio social, acompañados por la capacidad social de escucharlos y asimilarlos, lo 
que implica un contexto social de contención, son fundamentales como evidencia de un proceso de 
resiliencia y recuperación de una situación adversa, en la que activamente participan quienes han 
sido afectados y toda la comunidad.  Para el autor, una sociedad que posibilite la palabra de quienes 
han padecido adversidades causadas por acciones humanas, favorecerá su recuperación; mientras 
que sociedades que promuevan el silencio (desde el miedo, la vergüenza o la culpa) niegan 
posibilidades de transformación.   
 Para este autor, Cyrulnik (2009), los sobrevivientes dejarán de ser espectros, si su ambiente 
y su sociedad les posibilita hablar, dar testimonio de lo que han vivido y padecido. Puesto que el 
relato y la palabra son vías de resignificación de los hechos, ya que éste no es el retorno del pasado, 
sino una reconciliación con la propia historia.  Por lo tanto, y en síntesis, puede afirmarse que 
procesos de memoria compartida, apoyo mutuo, escucha social y fortalecimiento colectivo logran 
movilizar en los afectados por situaciones adversas formas de participación social y comunitaria; 
inspiradas inicialmente en la necesidad de compartir la experiencia vivida, la transformación 
subjetiva experimentada en la propia historia y el aprendizaje de la solidaridad en el marco de 
relaciones horizontales que evidencian verdaderos procesos de resiliencia, afrontamiento y 
resistencia en las personas y comunidades (Villa, 2014).    
Otras investigaciones que refuerzan esta mirada son la de Valdevenito, Loizo, y Garcia 
(2008) que muestra las habilidades, y capacidades que tuvieron los habitantes de San Luis, 
Argentina, para afrontar la dictadura militar; algo muy significativo es que aún existe un constante 
temor a narrar las experiencias vividas treinta años atrás, fundado en la desconfianza difusa acerca 
de la utilización de la información. Al momento de la desaparición y los posteriores hechos de 
violencia contra la población, se gestaron verdaderos calvarios para los familiares, donde se 
pusieron a prueba soportes que constituyen pilares fundamentales de resiliencia: habilidades 
personales, fortaleza emocional, sostén familiar, responsabilidad, y compromiso político-social.  
Por su parte Duquesnoy (2015) señala en su investigación como varias mujeres mapuches williche 
en Chile, al enfrentar conscientemente los estigmas que les afectan, están alimentando un discurso 
“feminista” sui géneris susceptible de interpelar su ámbito social y cultural. Sus argumentos se han 
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traspasado al ámbito político, lo cual ha generado una preocupación “feminista” de tipo 
poscolonial, la cual reposa probablemente en una manifestación colectiva de resiliencia.  
Otros hallazgos aportados por investigaciones latinoamericanas como la de Rodríguez, De 
La Torre y Miranda (2002) analizaron las consecuencias que tienen para los individuos y las 
comunidades haber sido afectados por conflictos armados de larga duración, revisando datos 
epidemiológicos en países latinoamericanos, como Guatemala, lograron concluir que el aprendizaje 
de lecciones del pasado, así como las perspectivas para el futuro son elementos claves para resistir 
la adversidad.  
En términos de la atención analizaron las principales líneas de acción para la construcción 
de un plan de salud mental: el diagnóstico preliminar, así como el incremento, la descentralización 
y el fortalecimiento de los servicios de atención, subrayando la importancia de diferenciar la 
intervención psicosocial para trastornos más prevalentes -con énfasis en niñez y juventud- por 
personal no especializado, de la atención que debe desarrollarse por psicólogos o psiquiatras, lo 
cual trae efectos muy positivos para el afrontamiento y la recuperación (Rodríguez et al., 2002).  
Esta investigación está en consonancia con la propuesta de Beristain y Riera (1994), quienes 
desde el acompañamiento a comunidades en Centroamérica recomiendan grupos de apoyo mutuo, 
a partir de la formación de líderes y lideresas, como una forma de resistencia, afrontamiento activo, 
soporte emocional, fortalecimiento de la cohesión social.  En Guatemala, con el Grupo de apoyo 
mutuo (GAM, 2010) y el equipo de estudios comunitarios y acción psicosocial (ECAP, 2006) y en  
El Salvador con las “Dignas” también se desarrollaron múltiples experiencias de apoyo integral a 
las víctimas, con apoyo psicosocial y jurídico, en una perspectiva de dignificación y reconstrucción 
de tejido social (Villa, 2014).  
El proceso de las arpilleras en Chile Lira (1998) las tejedoras de Mampuján, en Colombia 
(Grupo de Memoria Histórica, 2013) son experiencias de encuentro entre las mujeres para 
reconstruir la historia en espacios de apoyo mutuo y recuperación emocional, generando mejor 
bienestar en su salud mental.  De igual manera, diversas investigaciones dan cuenta del proceso de 
Khulumani (Hamber, et. al. 2000; Hamber, 2003; Hayner, 2008a) como experiencia significativa 
de apoyo mutuo, contención emocional, a partir de la narración de la historia que tuvo efectos 
significativos en la población y fue complementario a los procesos de la Comisión de la Verdad y 
la Reconciliación en Sudáfrica.  
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        30   
De nuevo, en Guatemala pueden identificarse procesos como el proyecto “Espera” 
(Hanscom, 2001), o el colectivo “Actoras de Cambio”, mujeres víctimas de abuso sexual 
(Fulchiron, 2011), quienes formaron a mujeres indígenas mayas, como promotoras de salud mental 
realizando grupos de apoyo, reconociendo historias de vida, validando reacciones emocionales, 
fortaleciendo mecanismos de afrontamiento y comprendiendo el daño que hace la represión; en 
ambas experiencias se pudo comprobar cómo muchos de los síntomas y reacciones habían 
mejorado ostensiblemente por la realización de este proyecto.  
Lykes (2002), Lykes y Crosby (2014) reportan dos trabajos en esta línea, también en 
Guatemala: el primero el proceso de apoyo mutuo de mujeres de comunidades ixil, a través del 
contarse historias de su experiencia en el conflicto armado, con fotografías.  Pero también 
referencia en este texto, un trabajo de apoyo psicosocial con mujeres que se formaron para trabajar 
y apoyar a niños y niñas en sus comunidades.  Ambos trabajos con notables logros en la 
recuperación de las víctimas y en el fortalecimiento del tejido social.  
Para Cane (2002) los procesos de formación a agentes de la misma comunidad para 
desarrollar habilidades de acompañamiento, apoyo y contención, potenciando formas tradicionales 
de sanación pueden dialogar con otras técnicas que ofrece la psicología y posibilitan la recuperación 
de la dignidad, la remisión de síntomas traumáticos y el restablecimiento del tejido social.  Das 
(2008) También piensa que este tipo de escenarios son fundamentales y observa que en sociedades 
tradicionales como las de la India, son formas que desde la cotidianidad permiten a las víctimas 
transformar su sufrimiento y vivir dignamente (Villa, 2014)  
De acuerdo con Villa (2014); Villa, Londoño, Gallego, Arango y Rosso (2016), en 
Colombia se han desarrollado tres proyectos significativos con víctimas de la violencia en 
territorios de fuerte incidencia del conflicto armado, en estos proyectos, se ha formado a personas 
de las comunidades para realizar acompañamiento y apoyo desde la misma base, para lograr 
contención, crear espacios de confianza, superación, resiliencia y resistencia.  El primer trabajo, 
realizado por la corporación AVRE (Villa, 2014), formó a terapeutas populares y multiplicadores 
psicosociales con la pretensión de Contribuir en la disminución del sufrimiento emocional de las 
víctimas, familias, grupos de la comunidad y organizaciones acompañantes, a través de acciones 
de prevención y apoyo especializado en salud mental, desde un enfoque diferencial de género, 
identidad cultural y étnica en la atención terapéutica a nivel individual, familiar y colectivo, con el 
fin de incidir en procesos de recuperación integral.  En este mismo sentido esta corporación produjo 
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un manual para trabajar con mujeres víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto armado 
(AVRE, 2010).      
El segundo trabajo realizado por tres instituciones: CONCIUDADANIA, la Asociación de 
Mujeres del Oriente Antioqueño (AMOR) y el Programa por la Paz – CINEP formó a mujeres de 
la comunidad en cuatro regiones del país: Oriente Antioqueño, Magdalena Medio, Sur de Córdoba 
y dos organizaciones de víctimas de la ciudad de Medellín (Ramírez, Londoño, Montoya y Villa, 
2007).  Este trabajo ha sido evaluado de manera cualitativa, mostrando los logros y procesos de 
superación en la investigación “Nombrar lo innombrable: Reconciliación desde la perspectiva de 
las víctimas” (Villa, Tejada, Sánchez y Téllez, 2007), donde se evidencia de qué manera la 
metodología de grupos de apoyo mutuo, implicó la recuperación emocional, la recuperación de las 
creencias y el sentido de vida, la restauración de la dignidad y reconstrucción de tejido social, 
analizado en una mejor integración y cohesión social y la emergencia de un proceso de organización 
de víctimas con el objetivo de resistir los embates del conflicto armado y reclamar sus derechos a 
la verdad, la justicia y la reparación.    
El tercer trabajo se realizó desde la Universidad de San Buenaventura en la ciudad de 
Medellín, con metodologías similares y se posibilitó la recuperación de cerca de 800 víctimas de la 
ciudad de Medellín, demostrando nuevamente que el apoyo mutuo no sólo es un elemento que 
favorece la resistencia y la resiliencia de las personas, sino que es también una estrategia de clínica 
comunitaria para las transformaciones subjetivas y para favorecer los procesos de reparación y 
rehabilitación de las víctimas en Colombia (Villa et al. 2016).  
En esta revisión de enfoques alternos en los estudios de resiliencia, es indispensable superar 
la mirada tradicional de las categorías afrontamiento psicológico y estrés postraumático que son 
quizás las que más abundan en las investigaciones e intervenciones en relación con la resiliencia; 
en este sentido la perspectiva resiliente corre el riesgo de abandonar su lugar político y quedarse en 
la experiencia traumática.  Es necesario abordar el contexto de la recuperación y la superación, 
antepuesto en la perspectiva de la trama de la subjetividad humana y los grupos que, en particular 
en nuestro contexto, se encuentran vinculados a condiciones de violencia extrema.  Por ello dejar 
la superación en el lugar exclusivo de los síntomas y sus manifestaciones, o anclar la adversidad 
solo al padecimiento, y medicalizar el sufrimiento es cerrar las posibilidades de aprendizaje de la 
experiencia humana y borrar al sujeto político que emerge de la experiencia adversa.    
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 Un aspecto central en las investigaciones relacionadas con la violencia política y resiliencia en 
Colombia son las que recogen la perspectiva de derechos humanos y justicia, entre ellas la 
propuesta de Arévalo (2010) presenta aspectos de la violencia política en dos casos cubiertos por 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).  A partir de los análisis de los resultados 
obtenidos en las valoraciones, se presentan algunas hipótesis construidas desde un enfoque 
sistémico y construccionista que pueden ser extensivas al resto de la población víctima, teniendo 
en cuenta que los efectos de los hechos violentos vividos por las personas, y los continuos 
escenarios de revictimización a los que se ven sometidas, son bastante similares, a pesar de las 
profundas diferencias en el desarrollo del conflicto en el nivel local. Además, plantea un análisis 
relacional sobre los efectos que ha generado la Ley de Justicia y Paz, teniendo en cuenta diferentes 
aspectos que, interrelacionados, cuestionan su aporte al proceso de recuperación psicosocial de las 
personas víctimas de la violencia sociopolítica en Colombia.  Finalmente se presentan algunos 
elementos para la consolidación de propuestas que articulen lo psicosocial a los procesos de 
reparación que tienen lugar actualmente en el nivel nacional.  
En esta perspectiva en derechos humanos Gutiérrez (2010) analiza  si la Ley de Justicia y 
Paz y el Decreto 1290 de 2008 garantiza una adecuada reparación a las víctimas de desaparición 
forzada, por lo cual tiene como objetivo establecer desde una perspectiva analítica y comparada, el 
derecho de las víctimas a ser reparadas de acuerdo a los estándares internacionales y a las 
experiencias de otros países, que pueden servir como ejemplo para formular recomendaciones de 
reparaciones a estas personas víctimas de la desaparición forzada. Se concluye que la reparación 
por vía administrativa no ha respondido al carácter integral que deberían tener los procesos 
dispuestos para reparar el daño y el trauma causado, teniendo en cuenta los daños físicos y 
psicológicos que la desaparición forzada ha generado a nivel individual y colectivo. Desde esta 
perspectiva, se enfatiza la existencia de tensiones entre las perspectivas de las familias afectadas 
por la violencia y las intencionalidades de las entidades que administran la reparación del Estado 
en el marco de la ley 1448 de 2011.  En este escenario se pueden reconocer potencialidades y 
recursos de la gente que evidencia posibilidades en torno a la transformación de conflictos en el 
sistema familiar y en el contexto social, mediando panoramas y nuevas realidades familiares de 
justicia, equidad, reparación y paz que requiere nuestro país (Gómez, 2013).  Como hallazgo se 
identifica que los sujetos con una historia particular, una memoria individual y colectiva, con un 
acervo cultural contextual propio, un sistema de creencias significativo en sus prácticas cotidianas 
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y, finalmente, como sistemas que requieren una reparación integral desde la jurisprudencia 
emanada por la normativa vigente que los define víctimas del conflicto armado interno desde la 
justicia transicional no son pasivos, sino activos en los procesos de reconstrucción y desde allí 
demandan del Estado y las instituciones una atención integral (Gómez, 2013).  
En otra investigación sobre los procesos de reparación en el municipio de San Carlos 
(Antioquia), Villa e Insuasty (2016b) afirman que las personas y comunidades del municipio dan 
cuenta de una capacidad enorme de resiliencia y afrontamiento a una situación completamente 
adversa.  Incluso plantean una especie de una épica de las solidaridades en los relatos de la gente, 
que dan cuenta del apoyo mutuo que se empezó a desarrollar; en primer lugar, por las mujeres, 
siendo éstas quienes dieron el paso primordial para el apoyo social, posibilitando escenarios 
resilientes y resistentes más sólidos.  Abrir sus casas para encontrarse y hablar, expresar el afecto, 
acompañar a los muertos y sus familias, compartir la comida, ir a la misa juntas, entre otras 
acciones, fueron despertando en los habitantes del pueblo un sentido fundamental de dignidad que 
fue clave para poder resistir en los peores tiempos.  
Los relatos y experiencias recogidas en esta investigación de Villa y Insuasty (2016b)  
evidencian procesos y acciones de resiliencia, a través de las cuales la gente no es simplemente un 
sujeto pasivo de acciones estatales, de ayudas externas, sino un actor resiliente que, incluso 
desarrolla acciones paralelas que le permiten trascender el lugar de la víctima y empoderarse como 
sujetos de derecho, como actores sociales protagonistas de su propio desarrollo y superación de las 
consecuencias que la guerra les dejó.  En este proceso, sus acciones de resistencia y dignidad han 
sido la clave para la reconstrucción del tejido social en el municipio y son clave fundamental para 
la recuperación de la vida social, política y económica que ha revitalizado la región.    
De otro lado esta investigación y otros trabajos de Villa  (2016 a, b) evidencian también el 
conflicto de la gente con algunas intervenciones estatales, puesto que la narrativa de la acción 
estatal puede ser muy poderosa en el establecimiento de relaciones verticales y de poder, marcados 
por acciones asistenciales y paternalistas, que incluso impiden o bloquean el desarrollo de 
alternativas de resiliencia y resistencia desde abajo, con lo cual los sujetos pueden terminar 
construyendo una identidad social de víctima, de la cual no será fácil escapar (Villa y Insuasty, 
2015, 2016a, b; Villa, 2016b; Villa, Barrera, Arroyave y Montoya, 2017).  
La revisión realizada en torno a la producción investigativa en los contextos de violencia 
política y conflicto armado, en particular anteponen la emergencia de habilidades y capacidades 
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tanto de individuos como de colectividades, para hacer frente a las dificultades y superarlas, 
mostrándose como sujetos resilientes luego de vivenciar el desplazamiento forzado, la muerte de 
un familiar, el secuestro o la desaparición forzada. La población que ha sido afectada por la 
violencia utiliza dinámicas sociales en común para darle un nuevo significado a la situación vivida 
y así poder superarla; utilizando estrategias como redes de apoyo, creencias religiosas, la unión 
familiar, procesos organizativos, acciones de memoria, apoyo mutuo, recursos culturales, 
capacidades personales, el sentido del humor, la comunicación, entre otros, que posibilitan el 
desarrollo de nuevas habilidades que les facilitan afrontar, confrontar y enfrentar las situaciones 
adversas y los actores que la han generado.   
El sujeto social recupera su lugar político en la posibilidad de ejercicio activo de las acciones 
de resistencia. Esta acción colectiva se constituye en un contexto social de contención como 
manifestación de resiliencia comunitaria en los procesos de transformación social en la atención a 
las víctimas de la violencia política, al igual que las estrategias utilizadas por las comunidades tales 
como la movilización social, la narración, la resignificación de la memoria entre otras estrategias 
colectivas.   
Así lo señalan un gran conjunto de investigaciones: cuando la gente puede dar testimonio, 
contar su historia y construir una memoria compartida en espacios de apoyo mutuo, comunitario y 
solidario, se pueden reconstruir las redes de confianza y solidaridad, y la propia subjetividad,  
(Domínguez de la Ossa, 2007; González, 2004; Zuluaga, 2014; Chicas y Arias, 2008; Hewitt, 
Gantiva, Vera, Cuervo, Hernández, Juárez y Parada, 2014).  
Luego de realizar la sistematización de las investigaciones y hacer el análisis sobre el 
concepto de resiliencia enmarcada en la violencia política, observamos que todas estas apoyan y 
reiteran lo descrito por los autores en sus teorías, resaltando un aspecto y es el estancamiento frente 
a los nuevos referentes investigativos en los estudios sobre el tema de resiliencia, convirtiéndose 
esto en una limitación para el proceso investigativo. Así mismo, otras limitaciones surgidas están 
relacionadas con que la mayoría de las investigaciones se centran en el tema del desplazamiento, 
siendo este una de las principales manifestaciones del conflicto armado colombiano, mientras que 
no se encuentran investigaciones con poblaciones víctimas del secuestro o la desaparición forzada, 
lo que se puede deber al temor existente de represalias o a la incapacidad para elaborar el duelo y 
la superación del trauma, en una situación que solamente se cierra cuando aparece la verdad sobre 
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el ser querido y se tiene la posibilidad de encontrar sus restos y tener una Gestalt completa de lo 
acontecido.  
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2 Justificación  
 
El estudio psicológico del comportamiento resiliente abre nuevas perspectivas a la 
representación del problema que plantean las catástrofes individuales y sociales.  Esta opción 
amplía las posibilidades de trabajo en prevención e investigación. La resiliencia como enfoque 
teórico en investigación e intervención tiene un carácter pragmático sobre la coyuntura histórica 
que vive Colombia para estudiar nuestra responsabilidad frente a las problemáticas que vivimos.   
En Colombia, además de la pobreza, los desastres y otras formas de adversidad, se ha vivido 
un conflicto armado que, según el análisis que se realice, puede contabilizar entre más de 50 o 70 
años.  Desde que se tiene información confiable, el total de víctimas del conflicto armado incluidas 
en el Registro Único de Víctimas (RUV) alcanzó ya los 8.746.541 (Red Nacional de Información, 
septiembre 30, 2018), de las cuales cerca de 7.434.999 son desplazados; según esta cifra, Colombia 
habría llegado a ser el país más afectado por este flagelo en el mundo, por encima de Siria y por 
encima de Sudán.   De acuerdo con el informe “Basta Ya: Memorias de Guerra y Dignidad” 
(CNMH, 2013), el conflicto armado colombiano es de los más sangrientos de la historia 
contemporánea en América Latina, en este mismo informe se menciona además que este conflicto 
ha causado la muerte de aproximadamente 220.000 personas entre el 1 de enero de 1958 y el 31 de 
diciembre de 2012 Centro de Memoria Histórica (CNMH, 2014).  Mientras que, según la UARIV, 
el número de homicidios entre 1985 y 2016 sería de 265.102 personas; además de la desaparición 
forzada de 45.891 (Red Nacional de Información, 2016).  “Estas cifras resultan tan aterradoras que 
equivaldrían a la desaparición de la población de departamentos enteros como Arauca o Guaviare 
o ciudades enteras como Popayán o Sincelejo” (Sánchez, 2013. p, 31).  
Además de lo anterior se han reportado, cerca de 25.000 secuestros entre 1996 y 2008, según 
la Fundación País Libre (2009), de los cuales cerca del 50% son atribuidos a las guerrillas de las 
FARC y el ELN.   Los casos de ejecuciones extrajudiciales por parte de la fuerza pública, mal 
llamados “falsos positivos” que se presentaron en los años de gobierno del presidente Uribe pueden 
ascender a 4.716 según el informe de la oficina de Derechos Humanos de Naciones Unidas en 
Colombia.  Lo cierto es que, según la fiscalía, a enero de 2011, 174.618 víctimas de homicidio, y 
34.750 casos de desaparición forzada (CODHES, 2011) han solicitado ser reparadas en el marco 
de la ley de justicia y paz.  
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Estos y otros hechos victimizantes revisten una fuerte presencia en la población colombiana, 
generando impactos por su carácter social y político. Algunos de estos hechos victimizantes se han 
configurado y consolidado como prácticas en torno a las maquinarias de guerra que fragmentan a 
las colectividades y los sujetos particulares, marcados claramente desde intereses económicos y 
políticos.  En este caso, hechos como el desplazamiento, definido por Jaramillo (2005) “ como una 
manifestación de lo ocurrido en el plano político entre los actores armados expresado en el plano 
de la población civil, como la disputa por influencias territoriales, en la cual el desplazamiento es 
utilizado como estrategia para acceder a la tenencia de la tierra o para la ocupación y dominio de 
zonas de importancia geoestratégica” (p. 23); es un pretexto para el despojo y la apropiación de la 
tierra que se va concentrando en pocas manos, cambiando su vocación campesina para la 
producción de alimentos, por una agroindustrial, que en el caso colombiano está dirigida a la 
producción de biocombustible o la explotación minera.  
De igual manera la desaparición forzada, la cual comienza a ser practicada en Colombia 
desde mediados de la década del 70’, tiene como objetivo generar una descompensación  
permanente en las familias y las comunidades, dejando un mensaje político de intimidación y terror 
en relación con opositores políticos, constituyéndose en una forma de tortura psicológica que busca 
menguar las resistencias sociales y políticas a proyectos de dominación y explotación (CMH 2014, 
p.17).  
 La desaparición forzada, definida entonces como la privación de la libertad de una o varias 
personas mediante aprehensión, detención o secuestro, seguida del ocultamiento o la negativa de 
reconocer esta privación de la libertad, así como también la negativa a proporcionar información 
sobre el paradero o la suerte de la persona, privándola de esta forma de los recursos y garantías 
legales, cuando los hechos se cometen de manera generalizada (multiplicidad de víctimas) o 
sistemática (integrando una práctica frecuente), la desaparición forzada se convierte en un crimen 
de lesa humanidad (Albaladejo, 2009, p.5).  
Otra variante de violencia política es el secuestro, el cual, según Martiñón (2008), es la 
privación de la libertad con el fin de conseguir ya sea la obtención de un rescate, para causar daño, 
sea físico o mental o para adquirir un favor político (Martiñón, 2008), esta tipología de violencia 
que vivencian centenares de personas en el país comienza a multiplicarse en la mitad de la década 
de los 70’, pues se convierte para los grupos armados ilegales en un camino rentable y eficaz, que 
posibilita el financiamiento de sus actividades. En las décadas posteriores, estos grupos al margen 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        38   
de la ley y la delincuencia exigen millonarias cifras de dinero por la libertad de ejecutivos, 
ganaderos, diplomáticos y líderes políticos (Zuluaga, 2014).  
Llegados a este punto, se puede decir que las mencionadas variantes son algunas de las más 
graves y sistemáticas prácticas que violan los Derechos Humanos y generan infracciones flagrantes 
al Derecho Internacional Humanitario (DIH) en contra de la población civil (Gutiérrez, 2010), Es 
importante señalar que existen otros hechos victimizantes que solo recientemente empiezan a ser 
develados en particular por encontrase enmascarados con otros delitos, tal como ocurre con los 
delitos sexuales, los cuales son relegados en la denuncia por delito considerados más relevantes 
como el homicidio.  
 Esto nos conduce necesariamente a la pregunta sobre las capacidades de los y las 
Colombianas para dar respuesta en medio de la adversidad y particularmente la violencia política, 
por el de que algunos individuos resisten la adversidad mejor que otros, lo que es un interrogante 
que en gran parte no ha sido abordado; sin embargo las investigaciones recientes muestran que 
aspectos como la interacción de los individuos a sus allegados, sus condiciones de vida y por 
último, su ambiente vital, establecen una relación de los entornos sociales y la adversidad.   
La investigación está enmarcada en la perspectiva metodológica de tipo cualitativo ya que 
la categoría de la resiliencia indaga aspectos de la subjetividad social, posibles de ser abordados 
desde los sentidos que los sujetos y la comunidad confieren a la experiencia adversa y sus 
alternativas de superación. A este respecto es importante señalar que los estudios sobre resiliencia 
han superado los límites de la esfera individual, incorporando temáticas relacionadas con la 
creatividad, el humor, la resiliencia comunitaria entre otros. Esta ampliación de intereses implicó 
un distanciamiento del campo biomédico que daba sustento a los modelos de prevención; la 
resiliencia queda ubicada en el campo de las ciencias sociales y políticas.  
 Desde esta perspectiva teórica aportamos al análisis de la resiliencia en una perspectiva 
psicosocial como un campo de investigación e intervención alterno a los procesos disruptivos en el 
contexto de la violencia política urbana, y rural en Colombia, lo cual sitúa en un lugar político  a 
la comunidad y a los actores sociales, pues ésta construye sus respuestas a partir de las vivencias, 
pasa no solo por la ruptura con los episodios violentos sino que también trabaja por la edificación 
de una subjetividad, resistente, positiva y propositiva. Esta propuesta es pues epicentro de una 
reflexión alternativa a las formas tradicionales en que se realizan las intervenciones psicosociales, 
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ya que se supera la perspectiva sobre los factores de riesgo y protección y se amplía hacia la lectura 
de la constitución de pilares para la superación de las experiencias adversas.   
 La investigación sobre resiliencia explora desde las vivencias de actores sociales que han 
participado en episodios de violencia armada y tras su superación han transformado su experiencia 
en formas de subjetividad política propositivas, como resiliencia de carácter sociopolítico. En el 
marco de la exploración de la experiencia y manifestaciones resilientes en los contextos de 
violencia sociopolítica es imperativo indagar por los procesos de transformación y construcción de 
la subjetividad política, desarrollados en el marco de las prácticas sociales de sujetos resilientes 
que han padecido eventos adversos relacionados con la violencia política en tres regiones de 
Colombia.  
 En el ámbito académico la resiliencia surge como enfoque de investigación e intervención, 
a este respecto Luthar (1999) señala que las investigaciones sobre la base del concepto de 
resiliencia se sustentan en el grupo específico al cual está dirigida la intervención. Este hecho nos 
lleva a los profesionales en el área de desarrollo humano a buscar lenguajes comunes, y 
perspectivas interdisciplinarias que promuevan nuevas formas de acompañamiento e intervención 
desde y con la comunidad. De igual manera el enfoque de resiliencia como enfoque interventivo se 
muestra emergente con las acciones de resistencia que antepone la población civil para oponerse a 
formas de dominación de los actores armados. Estos emergentes aparecen claramente dibujados en 
los resultados y conclusiones de nuestra investigación como una oportunidad de consolidación de 
los sujetos sociales que rompen con procesos psicosociales como la victimización.  
  
2.1 La resistencia de la comunidad como Unidad de análisis 
 
La revisión investigativa realizada permite concluir que las categorías teóricas vinculadas a 
la recuperación y al afrontamiento frente a la adversidad son relativamente recientes en las 
investigaciones psicosociales, ya que la consideración de los sujetos como activos frente a su propio 
destino, y la inserción de la noción de incertidumbre como parte de la realidad contemporánea son 
de igual manera recientes en las investigaciones e intervenciones en ciencias sociales. La revisión 
realizada en torno a la producción investigativa en los contextos de violencia política y conflicto 
armado, en nuestro país, en particular anteponen la emergencia de habilidades y capacidades tanto 
de individuos como de colectividades, para hacer frente a las dificultades y superarlas, mostrándose 
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como sujetos resilientes luego de vivenciar el desplazamiento forzado, la muerte de un familiar, el 
secuestro o la desaparición forzada. La población que ha sido afectada por la violencia utiliza 
dinámicas sociales en común para darle un nuevo significado a la situación vivida y así poder 
superarla, utilizando estrategias como redes de apoyo, creencias religiosas, la unión familiar, 
procesos organizativos, acciones de memoria, apoyo mutuo, recursos culturales, capacidades 
personales, el sentido del humor, la comunicación, entre otros, que posibilitan el desarrollo de 
nuevas habilidades que les facilitan afrontar, confrontar y enfrentar las situaciones adversas y los 
actores que la han generado.   
El sujeto social recupera su lugar político en la posibilidad de ejercicio activo de las acciones 
de resistencia. Esta acción colectiva se constituye en un contexto social de contención como 
estrategia de la resiliencia comunitaria en los procesos de transformación social en la atención a las 
víctimas de la violencia política, al igual que las estrategias utilizadas por las comunidades tales 
como la movilización social, la narración, la resignificación de la memoria entre otras estrategias 
colectivas.   
 En este contexto el lugar de la subjetividad política en la resistencia y la resiliencia cobran 
vigencia en el contexto de la recuperación y la transformación de los hechos adversos en procesos 
de construcción colectiva; esta dimensión política es fundamental en la resignificación de los 
recursos y potencialidades de los sujetos alrededor de la participación ciudadana.  Es en esta 
dimensión de la transformación psicosocial donde despatologizar la adversidad, permite la apertura 
de las experiencias de aprendizaje y la emergencia de nuevos recursos, emergiendo un sujeto 
político a partir de la adversidad con una posibilidad de agenciamiento, como herramienta de poder 
político, que otorga nuevos sentidos a la crisis.   
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3 Objetivos  
 
3.1 Objetivo general  
 
Comprender los procesos psicosociales de construcción de la resiliencia en personas 
víctimas de la violencia política vinculadas a organizaciones sociales y comunitarias en Colombia.  
  
3.2 Objetivos específicos  
 
1. Describir experiencias de resiliencia en la trayectoria vital de personas víctimas de la 
violencia política vinculadas a organizaciones sociales y comunitarias en Colombia a partir de los 
sentidos y significados de la experiencia.  
2. Caracterizar las prácticas sociales y de resistencia realizadas por víctimas de la violencia 
política vinculadas a organizaciones sociales y comunitarias en Colombia.  
3. Explorar las dinámicas de transformación de la subjetividad a partir de las experiencias 
de personas pertenecientes a organizaciones de víctimas que han vivido eventos adversos 
relacionados con la violencia política.  
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4 Marco teórico  
 
En apartados anteriores hemos señalado en nuestra investigación una aproximación 
psicosocial que nos permita la mirada de los fenómenos sociales, culturales, contextuales 
constitutivos de las nociones de riesgo, adversidad, recuperación y su interacción con la 
constitución de la subjetividad.  En este orden lo psicosocial visto como enfoque como lo hemos 
señalado integra diversas perspectivas de orden conceptual, metodológico, político que posibilitan 
la inclusión de diversas concepciones, ontológicas, teórico – metodológicas en la investigación 
(Villa, 2012). De acuerdo con Munné (1986) esta perspectiva de los procesos psicosociales se 
corresponde al carácter interdisciplinar de la psicología social. Para este autor el alcance significa 
el lugar de puente, al situarse en la doble dimensión individual y colectiva de las actividades 
humanas.  
En este orden aparecen la perspectiva sistémica para conceptualizar el modelo de resiliencia, 
que es situado desde el carácter construccionista de la noción, a partir de la concepción de riesgo, 
vulnerabilidad y recuperación; adicionalmente las nociones de procesos psicosociales, prácticas 
sociales, comunidad, desarrollo y potenciación o empoderamiento como contextuales para la 
emergencia de una subjetividad resiliente.  
En este marco de comprensión, consideramos que un enfoque que, tanto en sus dimensiones 
meta teórica como teórica, dialoga con esta concepción compleja y ampliada de resiliencia, es el 
construccionismo social. Desde el punto de vista meta teórico (planos ontológico y epistemológico) 
el construccionismo propone entender el conocimiento como una producción histórica, social y 
relacional, tal como lo señala Gergen (2015) “el conocimiento surge de procesos relacionales, 
mediante la acción conjunta las personas generamos un mundo de lo real” (p. 303).   
En el mismo sentido se pronuncia Crespo (2003) para quien el construccionismo social 
recoge metáforas de la posmodernidad, entre ellas la metáfora de la construcción social para pensar 
la producción de conocimiento “las interpretaciones y los sentidos que damos a la realidad no son 
las únicas posibles, se propone que los seres humanos somos sujetos capaces de establecer una gran 
diversidad de relaciones y de hacer proliferar conjuntamente una multitud de realidades” (p. 3).   
 En este sentido cobra centralidad la idea de que la realidad, tal como la conocemos y la 
vivimos, no es ni inevitable ni ajena a la responsabilidad de los actores sociales que producen su 
conocimiento, porque conocimiento y realidad se vuelven dos aspectos inseparables. Por tanto, la 
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inevitabilidad es entendida por los construccionistas como un problema de tipo político que tiene 
que ver con la producción de descripciones de la realidad que se nos presentan como hechos obvios 
y por tanto inevitables y no cuestionables.   
 El construccionismo al proponer el conocimiento como socialmente construido enfatiza lo 
relacional frente a lo individual, sosteniendo que incluso los efectos del propio conocimiento se 
manifiestan en lo relacional, vinculándose comúnmente con los movimientos de transformaciones 
sociales.   
Por otro lado, y ya en el plano teórico el construccionismo social, entre otros asuntos, 
plantea una concepción del yo, de naturaleza relacional alejándose de las concepciones modernas 
y tradicionales de un yo delimitado, individual, autocontenido e intrapsíquico. Se asume que las 
personas son construidas a partir del relato, donde el yo no tiene una realidad objetiva, sino que se 
construye en las relaciones e interacciones, quedando convertido en una serie de manifestaciones 
relacionales; lo cual abre la posibilidad de un juego libre del ser, relaciones ligadas al contexto, que 
no pueden trascender la esfera particular, frente a imposiciones de la identidad moderna (Ibáñez, 
2001).   
Antes de adentrarnos en el concepto de resiliencia, y la perspectiva teórica desde la cual 
será desarrollada en este trabajo de investigación, es necesario abordar el concepto de adversidad 
como concepto central en la definición de la resiliencia, y las nociones que se estructuran a partir 
de éste.  
  
4.1 Los Componentes de la Adversidad  
 
Las connotaciones sociales alrededor de la adversidad están mediadas por los sistemas de 
creencias en los que nos hallamos inmersos. Walsh (2004) “lidiamos con la crisis y la adversidad 
dando sentido a nuestra experiencia: relacionándola con nuestro mundo social, con nuestras 
creencias culturales y religiosas, con nuestro pasado multigeneracional y con nuestras esperanzas 
y sueños respecto al futuro “(p. 90). Esta afirmación nos conduce necesariamente a la revisión de 
formas de subjetividad social, por las cuales se atraviesa la realidad y la experiencia humana y por 
tanto sus lecturas del dolor, la crisis y la adversidad.   
 La construcción de la experiencia adversa está entonces mediatizada tanto por las 
representaciones sociales como también por nuestros sistemas de creencias; como sugiere Taggart 
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(1994) nuestras creencias esenciales, ya sean seculares o sagradas, nos anclan en la inmensidad 
vertiginosa de eso tan desconocido que llamamos realidad. De acuerdo con Walsh (2004) “los 
sistemas de creencias abarcan, en líneas generales, valores, convicciones, actitudes, tendencias, y 
supuestos, que se unen para formar un conjunto de premisas básicas que desencadenan reacciones 
emocionales, determinan decisiones y orientan cursos de acción” (p. 82). Las lecturas de la 
adversidad están mediadas por nuestras lecturas de la realidad; como aparece en la perspectiva de 
Galende en (como se citó en Melillo y Suarez, 2001): La adversidad misma, como situaciones 
críticas que se imponen al individuo, produce esa integración como condición de subjetividad 
resiliente, para el sujeto se encuentran nuevos significados y valores que surgen en la experiencia 
y determinan un sentido posterior para el sujeto concreto. Este proceso opera como un nuevo 
recurso integrado al cuerpo, a la mente y a la acción comunitaria del individuo.   
 De igual forma, así como los sistemas de creencias definen el sentido y significación que 
damos a la adversidad; estos a su vez se construyen y evolucionan en un proceso continuo a través 
de transacciones con otros los significativos y con el mundo en general Anderson, Goolishian, 
Gergen y Hoffman (como se citó en Walsh 2004).  De acuerdo con ello la organización y 
configuración de la experiencia adversa y su interpretación es construida en comunidad, como lo 
revisamos en esta investigación. Este sentido es transmitido a partir de los relatos y en tal orden la 
narración es útil para la transmisión de las creencias culturales y familiares que guían las 
expectativas y acciones personales. Laird (1989) remarca que gracias a la elaboración de relatos 
llegamos a conocernos a nosotros mismos y construimos identidades coherentes a fin de otorgar 
sentido al contexto social más amplio y a nuestra conexión con él.  Del mismo modo Griffin (1993) 
afirma que todos tenemos una profunda necesidad de mantenernos conectados con la sociedad en 
general y con nuestra propia historia, esto de paso nos recuerda la importancia que posee el trabajo 
en torno a los procesos de identidad cultural.    
Los relatos tienen una importancia particular a la hora de actuar ante la crisis y la adversidad, 
pues ellos como lo subraya Cohler (1987) existe mucha importancia en la coherencia narrativa para 
comprender los sucesos disruptivos. Construimos, organizamos y sintetizamos nuestras 
experiencias. La adversidad y la angustia que la acompaña se convierten en tensiones y principios 
organizadores de un relato de vida y de un sistema de creencias coherentes, Bruner (1986) agrega 
que bien sea una catástrofe natural, una tragedia personal o un prolongado período de penurias, la 
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adversidad genera una crisis de significado y una ruptura potencial de la integridad personal. Esa 
tensión da lugar a la construcción o reorganización de nuestra historia de vida y nuestras creencias.   
 Al intentar explorar más detalladamente la forma como se construyen las creencias y a su 
vez como se organizan, Walsh (2004) centra su análisis en la resiliencia familiar, y destaca tres 
aspectos: capacidad de conferir sentido a la adversidad, una perspectiva positiva que reafirme los 
puntos fuertes y las posibilidades, y creencias trascendentes en búsqueda de valores y finalidades.    
Al respecto destaca que, a la hora de conferir un sentido a la adversidad, se extiende un valor 
asociativo que adquieren las experiencias cuando son significadas a través de la comunidad, Walsh 
(2004) “todos los conceptos del yo y las construcciones del mundo son en lo fundamental el 
producto de las relaciones, y una vida significativa se sostiene mejor en la interdependencia” (p.90). 
Esto se ratifica en la afirmación de Walsh (2004) en la que insiste en que la esperanza de obtener 
satisfacción de las relaciones refuerza, a su vez, el compromiso y la entrega emocional mutuos.  
La crisis aparece entonces como un asunto compartido, (Walsh, 2004) los familiares 
significativos y las relaciones comunitarias son fuente de ayuda en tiempos difíciles. La entrega a 
la asociación y la colaboración aumenta nuestras posibilidades de superar desafíos abrumadores. 
Los valores asociativos están dados por aspectos como la confianza mutua, la comunicación, y la 
construcción compartida de las experiencias críticas (Walsh, 2004). Estos hechos se cifran como 
ya lo hemos señalado en el modo como se interpreta la crisis; esta interpretación a su vez está 
mediatizada por la cultura.   
Así como los aspectos del contexto están relacionados con las construcciones y significaciones 
de la adversidad, el concepto de sentido de coherencia elaborado por Antonosvsky (1987) se presenta 
como un modelo para la comprensión del surgimiento de la salud (un modelo salutógeno) en contraste 
con un modelo patógeno, que supone que, dada la índole generadora de estrés del medio ambiente 
humano, nuestro estado “normal” es el desorden y el caos y no la estabilidad y la homeostasis. A este 
argumento el autor antepone el sentido de coherencia como una orientación global que ve la vida 
como algo razonable, manejable y significativo. Un fuerte sentido de coherencia implica confianza en 
la capacidad de esclarecer la naturaleza de los problemas, de manera tal que estos parezcan ordenados, 
previsibles y explicables. Supone la posibilidad de lidiar con las exigencias poniendo en práctica 
recursos útiles, incluidos los recursos relacionales. Finalmente, este sentido de coherencia propicia 
formas de adaptación saludables al suceso inesperado o azaroso que afectan nuestra vida y ocasionan 
en las estructuras familiares y sociales (Patterson y Garwick, 1994).   
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Los sucesos estresantes de la vida afligen en mayor medida a las personas cuando estas sienten 
que ejercen poco control sobre ellos o cuando plantean una gran amenaza a nuestra autocomprensión 
actual y el sentido de la vida (Cohler, 1987).  Nuevamente la consideración de un suceso como un 
problema y la forma de manejar la angustia que provoca varían de acuerdo con las diferentes normas 
familiares y culturales. Dado el peso de las significaciones que le confiere el contexto a la 
interpretación de los sucesos estresantes y las posibilidades que estas aportan en los procesos de 
recuperación es indispensable adentrarse en posibilidades resilientes desde la construcción relacional 
de la superación de la adversidad.  
Desde otras perspectivas teóricas algunos autores conceden otras lecturas a la adversidad  
Gampel (como se citó en Melillo y Suarez, 2001) como dolor social “al padecer que se origina en 
las relaciones humanas como conjunto” (p30). Plantea la existencia en el sujeto de un sustrato de 
seguridad, derivado de una base emocional equilibrada, posibilitada por un marco familiar y 
estable, amplía esta idea señalando que la violencia fractura la continuidad existencial, haciendo 
que lo familiar se vuelva no familiar (o siniestro), provoca una sensación de amenaza o trauma que 
genera en el sujeto otra estructura que la autora denomina “sustrato de lo siniestro.   
Alrededor de este concepto, Melillo y Suarez (2001) establecen diferencias entre el contacto 
con una agresión social terrible y brutal, y el contacto con la agresión existencial que “trabaja y nos 
trabaja dentro de cada uno de nosotros” (p30). En el caso de los sometidos a una violencia brutal, 
el “sustrato de lo siniestro” no puede asimilarse o integrarse dentro de la estructura de seguridad 
existente hasta entonces; sin embargo, existencialmente es el orden de la pobreza, la exclusión o la 
desocupación, produce un fenómeno de asimilación imposible y de coexistencia de ambos 
sustratos. De esta forma el sustrato de lo siniestro convive con el sustrato de seguridad, y la persona 
se ve forzada a soportar un mundo escindido y con un yo también escindido que le permite negar 
lo siniestro para sostener la continuación de su existencia o simplemente sobrevivir, manteniendo 
a raya el trauma. Esta es una vía expedita para entrar al territorio de la resiliencia.   
 Las expresiones de la adversidad están reflejadas en los hechos de la violencia social; Melillo 
y Suarez (2001) la define como “los sucesos que ocurren en el ámbito social pueden producir en los 
sujetos efectos que sobrepasan y comprometen las defensas del sistema psíquico” (p. 37). Esto nos 
lleva a adentrarnos en los dominios del trauma, que arremete la integridad del sujeto.   
 Los anteriores argumentos han fortalecido nuestros referentes alrededor de las construcciones 
de la adversidad, en particular la noción de trauma y experiencia traumática. En especial los recursos 
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sociales y la presencia de otros aumentan las fortalezas defensivas de los sujetos. Esto nos acerca cada 
vez más a las construcciones subjetivas de la adversidad, y a las posibilidades de crecimiento 
psicológico que emergen de ella (Melillo y Suarez, 2001). La resiliencia se teje: no hay que buscarla 
sólo en la interioridad de la persona si en su entorno, sino entre los dos, porque anuda constantemente 
un proceso íntimo con el entorno social.  
  
4.2 Violencia política y significación de la adversidad   
 
Las expresiones de la adversidad están reflejadas en los hechos de la violencia social y 
política, Melillo y Suarez (2001) la definen como “los sucesos que ocurren en el ámbito social 
pueden producir en los sujetos efectos que sobrepasan y comprometen las defensas del sistema 
psíquico” (p. 38). Esto nos lleva a adentrarnos en los dominios del trauma, que arremete la 
integridad del sujeto. Zubero (2003) establece características propias de la violencia denominada 
política, la cual, afirma, es ejecutada con intencionalidad explícita, cuyo referente de sentido es 
otorgado por una determinada visión o aprehensión subjetiva de la realidad; visión que construye 
el problema, y en el marco del cual la violencia aparece como la única reacción posible. Este autor 
define la visión como conjuntos articulados de creencias acerca del mundo, las personas y la 
sociedad. Las visiones son una forma de causación que no dependen de los hechos; por ello se 
mantienen, a pesar de los hechos, y hasta en contra de los hechos. El trauma causado por la violencia 
y la represión política no nos remite en primera instancia a una sintomatología de índole 
psicopatológica, sino a expresiones concretas de un conflicto social y político desarrollado en una 
determinada sociedad cuyas huellas se dejan sentir tanto en el psiquismo individual como en la 
subjetividad social. En muchos casos, se trata del uso del dolor y del sufrimiento para regular y 
controlar la conducta política de los ciudadanos de un determinado país.   
Con lo anterior es necesario contextualizar estos aportes partiendo desde la definición de 
violencia, siendo este el elemento que día a día afecta a gran parte de la población colombiana.  
Revisando algunas reflexiones teóricas de autores como Sluzki (2013), Galtung (1990; 1993) se 
logra comprender cómo la Violencia es entendida más allá del plano de la confrontación de actores 
por disputas de poder, para lograr evidenciar los efectos devastadores que dicha violencia genera 
en la vida de las personas y sus comunidades.  
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La violencia es definida desde muchos puntos teniendo sin embargo algo en común y es el 
daño permanente que causa entre los individuos, manifestándose de diferentes formas, tanto físicas, 
psicológicas, como emocionales en múltiples situaciones. Esta ilustración se fundamentará desde 
la conceptualización de Maturana (como se citó en Penagos y Naranjo 2008) quien nos invita a 
hacer un paréntesis en razonar sobre si lo relacional y cultural permite que surja la violencia entre 
los individuos y se dé una transformación.  
Penagos y Naranjo (2008) retoman a Maturana para definir violencia, “Como un modo de 
convivir, un estilo relacional que surge y se estabiliza en una red de conversaciones (“hablas”), que 
hace posible y conserva el emocionar que lo constituye y en la que las conductas violentas se viven 
como naturales” (p. 30). Según este autor, la violencia en el ser humano no se da por su condición 
de humano sino más bien por la manera que encuentra el individuo en relacionarse con el otro 
partiendo desde la convivencia, en la cual surge la aceptación o negación de ese otro, conllevando 
a la desgracia en el esfuerzo por obtener la aceptación y el doblegamiento del sujeto.    
Teniendo en cuenta lo anterior, se abordará la violencia de carácter político, para ello es 
importante comenzar sentando su definición con los aportes hechos por Zubero (2003) quien 
plantea que la violencia política presenta unas características propias que aluden a una 
intencionalidad, donde se tienen unas creencias que influencian en una realidad subjetiva 
determinada.  En esta misma vía Sluzki (2013) manifiesta los efectos que tiene esta violencia en 
quienes se saben víctimas, las cuales llegan a agresiones de tipo físico y emocional por las personas 
que tienen responsabilidades sociales establecidas en un modelo político particular y quienes deben 
velar por el orden establecido. Para este autor esta violencia se utiliza como una herramienta para 
obtener o imponer el poder que se establece en las relaciones entre personas, buscando el control 
sobre la vida e integridad de otro que se sabe parte de un marco valorativo.  
Es pertinente tener en cuenta la definición que el Centro de Investigación y Educación  
Popular (CINEP, 2009) en la que plantea:  
            La violencia sociopolítica será entendida como aquella ejercida como medio de 
lucha político-social, ya sea con el fin de mantener, modificar, substituir o destruir 
un modelo de Estado o de Sociedad, o también para destruir o reprimir a un grupo   
humano con identidad dentro de la sociedad por su afinidad social, política, gremial, 
étnica, racial, religiosa, cultural, ideológica, esté o no organizado. (2009, p. 6)  
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Esta definición permite entonces situar la violencia en contravía de grupos sociales, lo cual 
es manifiesto en el contexto nacional a través de la confrontación armada y sus lógicas conflictivas. 
Cabe agregar, que esta definición permite una conexión multidimensional en relación con las 
diferentes acepciones que se refieren a generar prejuicio a un modelo o un grupo, incluso si está 
estructurado y responde a unas lógicas particulares.  
Lo anterior enriquece la primera definición expuesta aportando que las personas o grupos 
que son blanco de este tipo de violencia, debido a que estas tienen una naturaleza opositora a las 
ideas de las políticas o intereses de un poder hegemónico presente.    Una última noción de violencia 
política permitirá abarcar un aspecto adicional de este fenómeno social, presente en la realidad 
subjetiva de los actores sociales. Gómez (2006) sostiene que la violencia política “Es aquella que 
tiene una intencionalidad premeditada de producir daño mediante un uso coercitivo de la fuerza, 
para afectar las capacidades de los individuos y de las colectividades que construyen discursos 
democráticos alternativos a los imperantes” (p. 16). 
Colombia ha sido un país que por décadas ha sufrido y afrontado el conflicto armado, y 
enfrentado condiciones de violencia política tal como la señalan las diferentes aproximaciones; 
existe el claro interés de los actores armados, de utilizar la violencia de las armas para intimidar, y 
como lo hemos señalado, fragmentar el sujeto social, dejando heridas profundas que alteran la 
tranquilidad, la estabilidad y la identidad, de las personas, los grupos y las comunidades.    Además, 
esta definición de violencia política que subraya la transformación de la fuente de protección en 
fuente de terror en un contexto engañoso, lejos de ser específica de la violencia política borra, por 
el contrario, buena parte de la distinción entre la (macro) violencia política y la (micro) violencia 
familiar y permite abarcar un amplio espectro de situaciones (Sluzki, 2013). Lo que quiere decir 
que la violencia política vista desde lo macro (el Estado, las fuerzas armadas, la policía, y demás 
agentes del Estado), también afecta la existencia y variante en que se presenta la violencia en el 
microsistema de la sociedad, la familia.  
En el caso de la dictadura chilena, para Lira (1998) Las violaciones de derechos humanos 
fueron la manifestación más extrema de la violencia política y produjeron una experiencia colectiva 
de carácter traumático, tanto en las víctimas directas, las que han sido profundamente afectadas, 
como en las relaciones sociales. Lira (1998) expresa que comprender el contexto en el que se 
desenvuelve la violencia política implica reconocer que se utiliza el sufrimiento, el miedo, la 
impotencia, el horror y el poder de la población para regular su conducta política y alcanzar así 
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unos intereses concretos; a su vez esta autora realiza una diferenciación entre una persona con 
enfermedad mental y la violencia política, haciendo énfasis en que los dos luchan contra  
“demonios”, la diferencia es que un enfermo mental enfrenta a sus “demonios privados”, mientras 
que quien vivencia la violencia política lucha contra un “demonio” que alcanza una dimensión real 
y su violencia es un mensaje para el grupo de la sociedad.  
Como lo señalamos la perspectiva descrita por Arévalo (2010) comprender a fondo el 
mundo social que se genera en los contextos de violencia política, a través de categorías como 
contexto, identidad, relaciones y narrativas y una postura orientada a diferenciar el impacto 
psicosocial de la violencia política a partir de aspectos como el género, el ciclo vital de la persona, 
el tipo, intensidad y duración del suceso violento, el tipo de pérdidas, la falta o presencia de apoyo 
social y/o respuesta institucional, las condiciones físicas, sociales y políticas de las víctimas, la 
cultura y tiempo cronológico del sujeto antes, durante y después del suceso violento (Arévalo, 
2010).  
 Las diferentes aproximaciones a la lectura de la violencia política, y las expresiones de la 
misma reflejan la clara intención de los actores armados de romper el tejido colectivo y solidario a 
través de la individualización y el quebranto de las convicciones. Sin embargo, las comunidades 
anteponen recursos no solo para enfrentar, o superar, lo hacen para resistir los hechos violentos.  
    
4.3 Una aproximación teórica a la noción de resiliencia  
 
Abordar la resiliencia en el contexto de la contemporaneidad es una alternativa para 
enfrentar los fenómenos adversos en el orden individual y comunitario; sin embargo, considerar la 
resiliencia requiere el tránsito por enfoques que se encuentran arraigados en nociones psicosociales, 
salubristas entre otros, y que inciden en la conceptualización de los marcos comprensivos de la 
misma. Como muchos de los conceptos y categorías psicosociales no existe consenso sobre la 
noción de resiliencia; esta se encuentra vinculada a otros conceptos afines como resistencia, 
afrontamiento, coping. Algunos exponentes del tema Cyrulnik (2009), Manciaux, (2003);  
Vanistendael (1993) la definen por dos aspectos, resistencia al trauma y dinámica existencial.  
La Resiliencia, de origen latino viene del verbo resilio, que significa saltar hacia atrás, 
rebotar, repercutir. En psicología cobra un sentido distinto, pues no se limita a la resistencia, sino 
que conlleva un aspecto dinámico que implica que el individuo traumatizado se sobrepone y se (re) 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        51   
construye. Esta concepción para la psicología se fortalece en lo planteado por Manciaux (2003) 
Resiliar (résilier) es recuperarse, ir hacia delante tras una enfermedad, un trauma o un estrés. Es 
vencer las pruebas y las crisis de la vida, es decir, resistirlas primero y superarlas después, para 
seguir viviendo lo mejor posible. Es rescindir un contrato con la adversidad.   
 La resiliencia es más que la resistencia misma y más amplia que la adaptabilidad, que solo es uno 
de sus elementos. Este concepto evoca de acuerdo con Galende (como se citó en Melillo y Suarez, 
2001) la idea de complejidad de los procesos reales en que se desenvuelve la vida; la integración 
de esos niveles que la ciencia separa para su conocimiento pero que sólo tienen una existencia 
integrada en la experiencia del hombre: los mecanismos biológicos del cuerpo, la vida psíquica y 
la existencia social.    
A este respecto el modelo presentado por Henderson y Milstein (2003) señala que la 
adversidad no conduce automáticamente a la disfunción, sino que puede tener diversos resultados 
para el individuo que la sufre, y que incluso una reacción inicial disfuncional a la adversidad puede 
mejorar con el tiempo.    
A la discusión de los modelos psicológicos que sustentan la resiliencia Colmenares (como 
se citó en Cyrulnik, Manciaux, Sánchez., Colmenares, Olaya y Balegno, 2002) presenta un análisis 
donde aborda inicialmente los desarrollos de la escuela Norteamericana, situada en dos conceptos 
anteriores, la vulnerabilidad y el riesgo; definida en lo que la autora denomina el paradigma del 
martillo. Toma como ilustración del riesgo y de la vulnerabilidad, la relación con el desarrollo de 
perturbaciones psiquiátricas asociadas a problemáticas del medio y la experiencia. A su modo de 
ver este modelo deja de lado al sujeto y su papel de agente en la transformación del sentido que 
toma para él una circunstancia determinada. Agrega que la relación entre el hombre, su 
comportamiento y el medio se establece entonces en una relación entre una causa y un efecto y el 
viejo paradigma Estimulo – Organismo- Respuesta.   
Para Colmenares la concepción de resiliencia que se deriva de la evolución de este enfoque 
maneja los conceptos de factores de riesgo y factores de protección sin tomar en consideración el 
papel del sujeto; en una mezcla que le puede dar la oportunidad de convertirse en un sujeto 
resiliente. Sin embargo, sostiene la autora que la sorprendente capacidad que poseen algunos 
sujetos para trascender los graves daños y conservar el placer y la alegría de vivir establece una 
ruptura con este modelo. Finalmente, este modelo se constituye en un campo teórico predominante 
en las nociones de resiliencia; aquel abierto por los conceptos de riesgo y de vulnerabilidad.   
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 Este modelo centrado en el riesgo hace referencia al empirismo, al pragmatismo y a las 
teorías socio biológicas, y sitúa la relación entre el organismo y su comportamiento en términos 
biológicos y socioculturales. El concepto de resiliencia con esta orientación empirista crea el marco 
conceptual entre factores de riesgo, factores de protección y resiliencia. Colmenares (como se citó 
en Cyrulnik et al 2002) señala que, aunque se concibe un organismo mucho más complejo; los 
principios que se definen establecen que la relación entre el individuo y el medio no se modifican: 
ésta es de orden causal determinada ya sea por el individuo con respecto a sus condiciones innatas, 
o bien por el medio que afecta al individuo y modifica en función de sus características las 
posibilidades de la respuesta y su actividad.   
 Un segundo enfoque enmarca la tradición Europea no anglosajona y comprende las teorías 
del sujeto, estas son propuestas de igual manera por Colmenares (como se citó en Cyrulnik et al 
2002) sitúa en términos psicológicos la relación entre el sujeto, su comportamiento y el medio.   
 De acuerdo a este modelo como lo señala Colmenares (como se citó en Cyrulnik et al 2002) 
el sujeto no es únicamente un receptor en la red de causas: él es un agente y esta posición modifica 
su lugar en la constitución de la experiencia y en la manera como organiza la realidad que vive. 
Esta última consideración concilia con la postura ontológica de la psicología comunitaria en torno 
a la concepción de sujeto, propuestas por Montero (2004) en las cuales plantea que la psicología 
comunitaria trata con seres activos, y no solo reactivos, sino con alguien que construye realidad y 
que protagoniza la vida cotidiana; se hace referencia, además, a estos sujetos como actores sociales 
que poseen conocimiento y que constantemente lo producen, por lo tanto es alguien que piensa, 
actúa y crea, cuyo conocimiento, llamado conocimiento popular, debe ser tomado en cuenta.  Si 
bien el concepto de resiliencia ha sido por algunos autores propuesto como elasticidad, para 
Cyrulnik et al. (2002), Melillo y Suarez (2001) desde su perspectiva nada de eso se mantiene; la 
resiliencia no supone nunca un retorno ad integrum a un estado anterior a la ocurrencia del trauma 
o la situación de adversidad: ya nada es lo mismo. Melillo y Suarez (2001) plantean que la escisión 
del yo no se satura, permanece en el sujeto compensada por los recursos yoicos que se enuncian 
como pilares de la resiliencia: autoestima consistente, independencia, capacidad de relacionarse, 
sentido del humor, moralidad, creatividad, iniciativa y capacidad de sentido crítico. Con algo de 
todo eso y el apoyo de otros seres humanos, la posibilidad de resiliencia se asegura y el sujeto 
continúa su vida.    
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 Para entender el fenómeno de la resiliencia algunos autores como Melillo y Suarez (2001) 
utilizan el concepto de “oxímoron”, que es una figura de la retórica que consiste en reunir dos 
términos de sentido opuesto para generar un nuevo significado: “la oscura claridad”, “un 
maravilloso sufrimiento”.  Una perspectiva metapsicológica en la que la resiliencia pueda 
entenderse como la expresión de fluidez (en contraposición a la de cristalización) del aparato 
psíquico que permite desarrollar procesos terciarios entendiendo éstos como la implicación de 
procesos primarios y secundarios que capturan y otorgan sentido a lo escindido, resultado de lo 
traumático.  Es decir que el sujeto cualifica y crea donde solo hubo magnitudes. Esto implica 
sostener que el aparato psíquico posee un potencial descifrador – hermenéutico descubierto por 
Freud, pero también un potencial creador – heurístico de valor decisivo para cualquier acción 
transformadora (Melillo y Suarez, 2001).  Este potencial sólo podría manifestarse en el entramado 
intersubjetivo de cuyas características dependerá la mayor vulnerabilidad (trauma exitoso) o 
resiliencia (trauma transformador) de un sujeto.  
La resiliencia de acuerdo a estos señalamientos es una capacidad universal que permite a 
una persona, un grupo o una comunidad impedir, disminuir, o superar los efectos nocivos de la 
adversidad. Esta definición nos acerca a una perspectiva que amplía el campo de la resiliencia a 
grupos humanos: familias, minorías étnicas, comunidades.  Uno de los campos de ampliación es el 
psicosocial donde la resiliencia intenta promover procesos que involucren al individuo y su 
ambiente social, ayudándolo a superar la adversidad (y el riesgo), adaptarse a la sociedad y tener 
una mejor calidad de vida.   
En esta perspectiva dinámica Grobert (2006) pionera en la noción dinámica de resiliencia 
la define como resultante de la interacción de factores resilientes provenientes de tres niveles: 
soporte social (yo tengo), habilidades (yo puedo) y fortaleza interna (yo soy y yo estoy). A la base 
de esta perspectiva dinámica se encuentra el modelo ecológico – transaccional de resiliencia, este 
modelo tiene en sus bases el modelo ecológico de Bronfenbrenner (1981), de acuerdo con éste el 
individuo se halla inmerso en una ecología determinada por diferentes niveles que interactúan entre 
sí, ejerciendo una influencia directa en su desarrollo humano.    
 A propósito de este enfoque dinámico (Luthar, Cicchetti, y Becker, 2000) definen la 
resiliencia como “un proceso dinámico que tiene como resultado la adaptación positiva en 
contextos de gran adversidad”. Esta definición al igual que otras distingue tres componentes 
esenciales en el concepto de resiliencia:   
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- La noción adversidad, trauma, riesgo o amenaza al desarrollo humano.  
- La adaptación positiva o superación de la adversidad.  
- El proceso que considera la dinámica entre mecanismos emocionales, cognitivos y 
socioculturales que influyen sobre el desarrollo humano.  
 Melillo y Suarez (2004) afirman que la adaptación se considera positiva cuando el 
individuo ha alcanzado expectativas sociales asociadas a una etapa de desarrollo, o cuando no ha 
habido signos de desajuste. En ambos casos, si la adaptación positiva ocurre a pesar de la 
exposición a la adversidad, se considera una adaptación resiliente. Dicha adaptación resiliente a su 
vez de acuerdo con Melillo y Suarez (2001) considera tres aspectos esenciales:   
(a) La connotación ideológica asociada a la adaptación positiva: para Masten (como se 
citó en Melillo y Suarez 2001) la resiliencia implica una evaluación cualitativa del funcionamiento 
del individuo basada en expectativas de un concepto de desarrollo normal que varía de acuerdo con 
cada cultura.  
(b) La heterogeneidad en las distintas áreas del desarrollo humano remite a la 
imposibilidad de esperar una adaptación resiliente en todas las áreas del desarrollo por igual 
(Luthar, Cicchetti y Becker, 2000).  En este orden resulta crítica la noción de uniformidad, pues el 
desarrollo no se da de esta forma; esta falsa idea conlleva a considerar atributos en los individuos 
que los convierten en inmunes a la adversidad.  
(c) La variabilidad ontogenética Luthar, Cicchetti y Becker (2000) Melillo y Suarez 
(2001) hace referencia a la idea de que la resiliencia es un proceso que puede ser promovido a lo 
largo del ciclo de vida.  
 Otro de los aspectos centrales en la definición de resiliencia es la noción de proceso, que 
como ya se ha mencionado permite la comprensión de la interacción dinámica entre múltiples 
factores de riesgo y factores resilientes. Esta noción descarta definitivamente la concepción de 
resiliencia como atributo personal e incorpora la idea de que la adaptación positiva no solo es tarea 
del niño, sino que la familia, la escuela, la comunidad, y la sociedad deben proveer recursos para 
que el niño pueda desarrollarse más plenamente (Melillo y Suarez, 2001).  Las diferencias entre 
entender la resiliencia como proceso o como un atributo de personalidad son dos: una es que el ego 
– resiliencia no se desarrolla, sino que es inherente a algunos seres humanos; la otra es que no 
requiere de la presencia de la adversidad, aspecto central en la definición de la resiliencia. Es 
importante entonces explorar el proceso que media entre la adversidad y adaptación positiva.  
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 Según Domínguez y Godín (2007) los potenciales que posee el ser humano para hacerle 
frente a las situaciones adversas que se le presenten y, además, salir fortalecido de ésta, son 
definidos como resiliencia. Cabe resaltar que la resiliencia no se da por sí sola, es decir, ésta se da 
a partir de varios elementos tales como el sentido del humor, la comunicación, la creencia en un 
ser supremo, la familia, la ayuda a otros, las redes de apoyo, características personales, proyección 
a futuro y muchas más (Domínguez y Godín 2007).  
De otra parte, Cyrulnik, (2006, 2009) plantea que todos los elementos que apoyan el proceso 
resiliente forman un apoyo central en la persona, facilitando la superación de la situación adversa 
y el fortalecimiento del sujeto para seguir adelante sin importar lo vivido.  Por su parte, Walsh 
(2004) aporta a lo anterior definiéndola como la capacidad para recobrarse de una situación adversa, 
asumiendo y fortaleciendo los propios recursos, en un proceso activo con tres aspectos: resistencia, 
autocorrección y crecimiento, para generar una respuesta asertiva.  Para este autor:  
El poder de superar los golpes terribles de la fortuna pone en tela de juicio uno de 
los axiomas de nuestra cultura convencional, según el cual no es posible eliminar 
los efectos de los traumas tempranos o graves que se han sufrido, ya que la 
adversidad siempre tiene, a la corta o a la larga, efectos perjudiciales en el individuo 
y los niños que nacen en el seno de familias perturbadas o «quebradas». (Walsh, 
2004, p. 63)  
Posterior a ello, encontramos que Puig y Rubio (2011) definen la resiliencia como: “Un 
proceso que surge en el momento en el que cada persona se enfrenta a una adversidad, poniendo 
en marcha sus habilidades personales y apoyándose en los recursos y personas que lo rodean, de 
tal manera que puede superar la situación, alcanzando un desarrollo y crecimiento constatables” 
(p.11).  Así pues, puede entenderse la resiliencia como la capacidad construida por los seres 
humanos para superar fenómenos adversos, que no puede ser definida como una capacidad ni una 
responsabilidad individual, sino desde su carácter social y político, puesto que no se trata de un 
acervo que deviene de la naturaleza biológica del sujeto, sino que se expresa como manifestación 
activa que implica la reflexión, la acción, el afrontamiento y la resistencia.  En este sentido, Walsh 
(2004) señala la conveniencia de adoptar frente a las miradas tradicionales de resiliencia un modelo 
interactivo más complejo; en su concepto, la teoría sistémica ha ampliado la idea de adaptación 
individual, insertándola en procesos transaccionales más amplios: la familia y los sistemas sociales; 
y ha prestado atención a las influencias mutuas que se producen en tales procesos.   
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Por lo tanto, las concepciones de resiliencia aquí propuestas no pretenden resolver los 
debates sobre la vulnerabilidad–invulnerabilidad; pues como examinaremos, tales dicotomías no 
se resuelven, ya que los contextos sociales son poseedores de ambas realidades; tampoco se 
pretende profundizar en las nociones de salud pública. La resiliencia, desde nuestro punto de vista 
va más allá del debate político, salubrista, o prevencionistas. Es una opción por la comprensión de 
lo que los seres humanos han hecho por ellos mismos, no solo para resolver la adversidad, sino 
también para la búsqueda de crecimiento psicológico y psicosocial.     
Algunos autores, incluso para acotar este punto, hablan de crecimiento postraumático, como 
la capacidad de no solamente resistir los embates producidos por la adversidad, sino también la de 
una potencia emergente, de carácter creativo, que además de sobreponerse, utiliza esta adversidad 
en el propio beneficio (individual y colectivo) logrando una transformación de las condiciones 
iniciales hacia procesos de mejoramiento de la calidad de vida y de las relaciones sociales (Taleb, 
2013; Tedeschi, 2004 Tedeschi y Caulhon, 2004; Vera, 2004).  
El estudio de la resiliencia como concepto y el estudio del comportamiento resiliente, ambos 
desde la psicología, buscan comprender cuáles son los factores que permiten a algunos seres 
humanos resistir traumatismos violentos y crearse una vida exitosa en términos personales, sociales 
y culturales a pesar de que por su gravedad conllevan muy generalmente la destrucción de esas 
posibilidades.  El estudio psicológico del comportamiento resiliente abre nuevas perspectivas a la 
representación del problema que plantean las catástrofes individuales y sociales. Esta opción amplía 
las posibilidades de trabajo en prevención e investigación. Plantea la resiliencia como instrumento 
teórico de interrogación sobre la coyuntura histórica que vive Colombia para estudiar nuestra 
responsabilidad frente a las problemáticas que vivimos.   
 El enfoque de resiliencia comunitaria, con sus particularidades se integra a un conjunto de 
resiliencias relacionales que analizan las posibilidades y recursos de los seres humanos y las 
comunidades para sobrevivir y desarrollarse en condiciones desfavorables de vida asociado 
generalmente con contextos de exclusión.  
 Como hemos revisado desde la perspectiva de autores clásicos y corrientes alternativas en 
la consideración del enfoque de resiliencia, se supera la perspectiva individualista y se centra el 
análisis en una espiral colectiva de la resiliencia; sin embargo, es importante anotar que dichos 
progresos son significativos en el contexto latinoamericano, esto quizás debido a la vivencia de la 
adversidad a partir de las condiciones de inequidad social, opresión y exclusión vividas por las 
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comunidades latinas. Sin embargo, la superación de la adversidad es un tema global y que como 
acentúan otros enfoques desde la epidemiología social y ecología social, es importante abordar con 
la mirada de la resiliencia con un enfoque psicosocial, pero esto es posible si indagamos por ella a 
partir de la revisión de las perspectivas biológicas y las discusiones dominantes que surgen en torno 
a ella.  
Por lo tanto, las concepciones de resiliencia aquí propuestas no pretenden resolver los 
debates sobre la vulnerabilidad–invulnerabilidad; buscan ampliar la concepción de la resiliencia 
como categoría psicosocial, desentrañarla de las dicotomías individualidad – grupalidad. Retirar el 
esencialismo pragmático en el que los discursos y tecnologías sociales la sitúan comúnmente. La 
resiliencia, desde nuestro punto de vista va más allá del debate político, salubrista, o 
prevencionistas. Es una opción por la comprensión de lo que los seres humanos han hecho por ellos 
mismos, no solo para resolver la adversidad, sino también para la búsqueda de crecimiento 
psicológico y psicosocial.   Esta perspectiva sobre la resiliencia y las prácticas sociales en las que 
ella emerge son fundamentales para situar una perspectiva amplia en la que revisemos la tensión 
existente en categorías polarizantes como la patologización de la experiencia adversa y la excesiva 
atribución al carácter individual de la adversidad.  
 
4.4 Un Modelo sistémico orientado hacia la Resiliencia Social  
 
A partir de la revisión de los modelos psicológicos, las categorías psicosociales y las 
posturas críticas de algunos autores,  mencionaremos los aspectos sobresalientes de la perspectiva 
sistémica propuesta por Walsh (2004), que puede tener un nivel de integración lo suficientemente 
incluyente como para permitir la ilustración del concepto de resiliencia y las concepciones 
psicosociales propuestas a partir de las categorías comunitarias: apoyo mutuo, humor social, 
sistemas de creencias entre otras.   
 Walsh (2004) señala la conveniencia de adoptar frente a la resiliencia un modelo interactivo 
complejo, en ese sentido la teoría sistémica ha ampliado la idea de adaptación individual 
insertándola en procesos transaccionales más amplios: la familia y los sistemas sociales y ha 
prestado atención a las influencias mutuas que se producen en tales procesos.  De acuerdo con ello 
la resiliencia se entreteje en una red de relaciones y experiencias en el curso del ciclo vital y a lo 
largo de las generaciones. Sin embargo, agrega la autora, la necesidad de entender la resiliencia en 
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un contexto social y en el curso del tiempo, implica adoptar una perspectiva ecológica, la cual 
(Walsh, 2004), toma en cuenta las numerosas esferas de influencia que obran sobre la subjetividad 
durante el período de vida de una persona. A este respecto Bronfenbrenner (1979) nombra los 
sistemas sociales que pueden considerarse una sucesión de contextos de competencia social cada 
vez más amplios insertos unos en otros. Así se da una continua interacción entre diversos niveles 
de sistemas del sujeto: el ontosistema (características internas), el microsistema (la familia), el 
exosistema (comunidad) y macrosistema (cultura y sistema político).   
Específicamente en torno a la comunidad resiliente, en su análisis de la resiliencia, 
Vanistendael (1993) identifica la resiliencia familiar y comunitaria como fuente principal de las 
fuerzas del sujeto, concluyendo que reforzar la resiliencia no solo implica una intervención centrada 
en sus necesidades como individuo, terapia, grupos de expresión etc. sino también reforzar los 
niveles sistémicos familiares y de la comunidad.    
Para autores como Bohensky, Lynam, Stone, y Alexandridis (2007) la resiliencia social 
denota la capacidad que tienen las comunidades de hacer frente a las adversidades y, adaptar la 
resiliencia con los aspectos sociales de las comunidades, puestos de trabajo y poder vivir bien. 
(Prieto, 2013) plantea a su vez que cuanto mayor es la dependencia de una comunidad respecto al 
reducido ámbito de aplicación de los recursos naturales, mayor será la vulnerabilidad de sus 
sistemas de subsistencia. Estas comunidades están sujetas tanto a la variabilidad ambiental, 
socioeconómica, así como a las políticas del país. En ese sentido, se concuerda con Adger (2000) 
en que la resiliencia incorpora la capacidad tanto de los sistemas sociales como los ecológicos. 
Ambos sistemas acusan tensiones y crisis externas.   
En ese sentido Prieto (2013) señala como aspectos característicos de la resiliencia social, el 
comportamiento del sistema debido a la estructura de sus atributos y sus interacciones entre ellos, 
además de la percepción de las perturbaciones. Cinner, Fuentes y Randriamahazo (2009), atribuyen 
a la resiliencia social cuatro cualidades claves: flexibilidad, capacidad de aprender, capacidad de 
organización, y los activos. En un sistema flexible, es esperable que cada grupo sea robusto y esté 
vinculado a un nivel local, regional y nacional; lo que quiere decir que en un sistema flexible no 
puede haber un grupo débil o que falten vínculos entre las escalas (Prieto, 2013). En consecuencia, 
la resiliencia social busca la integración de ese conjunto de relaciones sociales para lograr un 
sistema integrado entre familia, comunidad, organización y gobierno.  
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Figura 1. Perspectiva para enfrentar las adversidades en sistemas sociales   
Nota: Fuente Prieto, 2013.  
 
 
Dentro de este marco, los sistemas sociales, las instituciones y redes son almacenes de 
conocimientos, como también de experiencias, que crean flexibilidad en la resolución de 
problemas; además, equilibran el poder entre los grupos de interés, confiriéndole a los grupos un 
papel en la capacidad de adaptación. Este planteamiento hace alusión a los hábitos que podemos 
cultivar y cambiar, para referirse a la resiliencia sistémica (Zolli y Heally, 2012).  
Para Zolli y Heally (2012) las creencias, los valores, y los hábitos mentales; la confianza y 
la cooperación; la diversidad cognitiva, las comunidades fuertes, el liderazgo traslativo y la 
gobernanza adaptativa, conforman una tierra fértil donde crece la resiliencia social (p. 27) y aluden 
a las dinámicas comunitarias.  El análisis de estas temáticas sirve como sistema universal y 
abstracto de referencia para describir cómo la información, los recursos, y los comportamientos 
fluyen a través de diversos sistemas complejos (Zolli y Heally, 2012).   
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Algunos autores, en años recientes, han sugerido que esta renovada forma de mirar la 
resiliencia, ya no como una coraza personal de protección, sino como un engranaje relacional y 
ecosistémico, permite encontrar oportunidades donde podría darse el estancamiento o deterioro,  
(Adger, 2000; Bohensky, Lynam, Stone y Alexandridis, 2007; Cacioppo, 2010; Gómez y 
Kotliarenco, 2010).  Desde esta perspectiva amplia e integradora los procesos de interacción van 
desde los niveles individuales genéticos y sistemas neuronales hasta las relaciones en los procesos 
de interacción social. Cerebro y cultura no como extremos sino como niveles en interacción. Los 
sistemas vivos son entrópicos y por tanto su energía se recicla internamente y se genera una 
dinámica de interdependencia con el ambiente. (Masten y Obradovic., 2007) retoman el modelo de 
Bronfenbrenner, en el que el niño interactúa directamente con las personas, las ideas y los 
microsistemas, que incluyen la familia, los pares grupos y sistemas escolares.   
Estos autores ubican tres tipos distintos de fenómenos: (1) lograr lo mejor de lo esperado en 
grupos de alto riesgo (2) mantener la competencia o mantener un funcionamiento eficaz bajo 
condiciones adversas, a veces denominado estrés resistencia; Y (3) recuperar o lograr la efectividad 
funcionamiento normal tras un período de exposición a experiencias traumáticas con condiciones 
de adversidad abrumadora, a menudo descrita como recuperación, rebote hacia atrás,  
normalización, o selfrighting.  
 El siguiente diagrama define de acuerdo con Masten y Obradovic (2006) los diferentes sistemas y 
procesos considerados como involucrados en la resiliencia frente a contextos de adversidad.  
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Figura 2. Sistemas y procesos involucrados en la resiliencia frente a contextos de adversidad  
Nota: Fuente Masten y Obradovic, 2006.  
 
 
  
4.5 Perspectiva Crítica en las nociones de Resiliencia  
 
Como hemos revisado la noción de resiliencia es bastante polisémica, tiene sus orígenes en 
la epidemiología y se ha traslado a las ciencias básicas y sociales; ha permeado los discursos y ante 
todo las prácticas en la intervención social de diversas profesiones. De allí la importancia de las 
perspectivas comunitarias de Resiliencia, propias de la psicología comunitaria.  A partir de este 
enfoque, la resiliencia comunitaria desplaza la base epistemológica del concepto inicial, 
modificando no sólo el objeto de estudio, sino también la postura del observador y los criterios de 
observación y validación del fenómeno. Desde 1995, cuando se plantearon por primera vez algunos 
elementos teóricos de resiliencia comunitaria, se ha analizado este hecho, utilizando herramientas 
de la epidemiología social, tales como numerosos eventos que afectan a grupos humanos en 
diferentes latitudes del continente. Cada desastre o catástrofe que una comunidad sufre representa 
un daño en términos de pérdidas de recursos y de vidas.   
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 Puede interpretarse también en el sentido que habla Cyrulnik (2006): las desgracias pueden 
significar el desafío para movilizar las capacidades solidarias de la población y emprender procesos 
de renovación, que modernicen no sólo la estructura física sino toda la trama social en una 
comunidad. Suele suceder que las comunidades parecen contar con una especie de escudo 
protector, surgido de sus propias condiciones y valores, lo que les permite “metabolizar” los 
eventos negativos, superarlos y construir a partir de estos.  
 De esta manera, se ha podido avanzar hacia la identificación de pilares de la resiliencia 
comunitaria: (Grotberg, 2006)  
- Autoestima colectiva  
- La identidad cultural  
- El humor social   
- La adecuada gestión gubernamental  
- La espiritualidad  
Estos criterios son similares a los mencionados por Melillo y Suarez (2001) sin embargo, 
éste insiste en la espiritualidad, que como aclara Grotberg (2006) se ha manifestado más 
explícitamente en casos recientes, y se relaciona con las condiciones de una sociedad que valora 
las expresiones espirituales que trascienden las diferencias de dominación en sí. Según 
Vanistendael (1993) la espiritualidad es un realismo que busca una comprensión más profunda de 
la vida y nos permite aceptar la tragedia como una prueba o desafío. Dicha espiritualidad se 
aproxima al concepto de esperanza realista Losel (Como se citó en Walsh 2004). De igual manera 
proporcionar liderazgo, toma de decisiones y otras oportunidades de significativa participación y 
el ejercicio de la democracia eficaz en la toma de decisiones diarias y la inclusión son otras de las 
condiciones señaladas como importantes para la configuración de la resiliencia (Grotberg, 2006).   
Por su parte Antonosvsky (1987) antepone una categoría de honduras socio históricas, el 
sentido de coherencia, este a su vez, se sitúa en experiencias colectivas alrededor de la adversidad 
y la recuperación y centra su atención en la significación de lo vivido; incluyendo los sentimientos 
existenciales, integración social y finalidad de la vida. Esta es quizás una de las categorías que más 
relativiza la experiencia sobre el fenómeno adverso pues a este se relaciona con una orientación 
global que ve la vida como algo razonable, sin embargo, este a su vez tiene un correlato en los 
sistemas sociales de evaluación de las crisis, entre ellos las creencias (Walsh 2004).  
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 De acuerdo con estas aproximaciones existen un sinnúmero de aspectos vinculados a la 
emergencia de las manifestaciones resilientes, lo que nos sitúa en la discusión de las prácticas 
sociales que subyacen en la emergencia de la misma.  Es claro que se corre el riesgo de asumir una 
idealización de la recuperación, como un hecho determinista en las experiencias de las personas y 
los grupos; es necesario adoptar una postura crítica que parta de las mismas concepciones que los 
sujetos poseen sobre asuntos como la misma adversidad y la crisis. Adicionalmente existen 
procesos psicosociales que pueden impedir la aparición de la recuperación o la transformación de 
realidades; algunos de ellos lo son la victimización, que ampara formas de vida que no exigen 
transformación o la burocratización de la victimización y otras prácticas alrededor de un sistema 
de reparación y restitución inefectivo como lo puede ser el nuestro en torno a la atención de las 
víctimas.   
Es pues claro que las intervenciones desde este enfoque no pueden condenar la condición 
de las propias víctimas a la recuperación, dejando de lado su postura política transformadora desde 
el ejercicio colectivo, alejando los individualismos. Las prácticas, actividades, y procesos sociales, 
se desarrollan en escenarios naturales de la comunidad en los que afloran a su vez manifestaciones 
de la subjetividad social. Ello conduce obligadamente a la incorporación de nociones en los que 
resultan dichas dinámicas entre actores sociales, grupos y organizaciones de la comunidad.   
El ámbito comunitario sin embargo es abordado por las ciencias sociales en general, dada 
la diversidad de intereses que alrededor de ella surgen.  La noción de comunidad es central en la 
constitución de la subjetividad social; de ahí que para abordarla sea necesario definir algunos de 
los aspectos centrales en torno a ella que colocan el acento en torno a procesos de identidad 
comunitaria. Aunque no existe un concepto general sobre los criterios que puedan definir a un 
colectivo de personas como una comunidad, algunos trabajos dan cuenta de varias aproximaciones 
a este concepto que en algunas ocasiones es sobre entendido.  Es así, como Castro (1996) plantea 
que “desde la perspectiva del abordaje externo la comunidad es entendida como un grupo amplio 
de personas que poseen algún o algunos rasgos comunes”   
 Ahora bien, propone la autora que “desde el punto de vista del abordaje interno, se 
considera que la comunidad, en sentido pleno, no existe por el solo hecho de que se la defina 
externamente.  Se trata más bien de un proceso interno referido en particular a su propia dinámica.  
Requiere, en lo fundamental, del reconocimiento que sus miembros van haciendo de una identidad 
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de interés y de la posibilidad de expresar una voluntad y un poder colectivo que se traduce en una 
unidad de acción.  
 En este sentido puede decirse, más propiamente, que una comunidad se va constituyendo 
a partir del reconocimiento que va haciendo de si y de sus posibilidades.  Es decir, de acuerdo con 
Castro (1996) la constitución de la comunidad no es un hecho determinado externamente sino un 
proceso a lo largo del cual se van unificando intereses, generando y fortaleciendo vínculos y se va 
avanzando con la cohesión en la consistencia interna y en la fuerza de la comunidad, así como, en 
la estructuración de una conciencia colectiva”.   
 Montero continúa ampliando el concepto de comunidad citando a García y Giuliani (como 
se citó en Montero, 2004), quienes proponen que para conformarse una comunidad es necesaria la 
participación de elementos llamados estructurales, es decir, los aspectos relacionados con los 
individuos integrantes de la comunidad y con el ambiente físico en el que se desenvuelven.  Existen 
además elementos funcionales relacionados con los procesos de interacción dados entre dichos 
individuos, como con el entorno y las formas que esa interacción adopta. Un tercer grupo de 
elementos, planteado por Montero (2004), es el de dirección de las características, que está 
determinado por los intereses y necesidades compartidos por los miembros de la comunidad, y que 
les otorga sentido.  Anota Montero (2004) un concepto lo bastante integral e incluyente de ambas 
categorías, estructurales y funcionales. Es el de comunidad definido como un grupo en constante 
transformación y evolución (su tamaño puede variar), y en el que su interrelación genera un sentido 
de pertenencia e identidad social, tomando sus integrantes conciencia de sí como grupo, y 
fortaleciéndose como una unidad y potencialidad social.    
 Lo que parece haber en relación con este concepto, anota Montero (2004), es nuevamente 
la descripción de un proceso que se construye en las relaciones comunitarias, en la Intersubjetividad 
que se da en contextos específicos que generan una historia común. Finalmente, esta autora nos 
invita a acoger el concepto de identidad comunitaria, pues éste otorga sentido expresado en 
acciones y verbalizaciones, cargadas de afecto, construido histórica y psicosocialmente.   El trabajo 
comunitario que convoca a las ciencias sociales, a los y a las profesionales y a las entidades de 
carácter social se interesa, como lo señala Montero (2004), no solo por el sitio donde se instala la 
comunidad en tanto tal sino por los aspectos psicosociales de opresión, de transformación, y de 
liberación que se dan en las personas, que por convivir en un cierto contexto, con características y 
condiciones específicas, han desarrollado formas de adaptación o de resistencia y desean hacer 
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cambios. En dichas dinámicas de transformación subyacen, como lo señala Montero (2004), 
subprocesos de carácter cognoscitivo, emotivo, motivacional que tienen consecuencias 
conductuales. La definición de estos aspectos de forma teórico – conceptual identifica categorías 
deductivas que permiten una comprensión amplia de los procesos psicosociales comunitarios que 
movilizan las dinámicas de resistencia y resiliencia comunitaria ante la violencia política.  
 Los procesos psicosociales en sí mismos son productores de transformación social y 
dinámicas sociales sin embargo estos en sí mismos se reflejan en los que diversos autores han 
denominado procesos de conversión, definido por Montero (2004) como aquel fenómeno 
psicológico por el cual, de manera sutil, se produce un cambio en los procesos de conocimiento y 
de percepción mediante el cual se adoptan implícitamente los puntos de vista o las respuestas de 
otro. En conjunto todos los procesos psicosociales nos brindan una perspectiva amplia de cómo se 
construyen y edifican no solo creencias, sino respuestas ante la adversidad en el contexto de 
violencia política. En este orden aparecen acciones de resistencia que reflejan acciones positivas 
en torno a la adversidad.  
La resistencia es entendida, como lo señala Randle (1998), como un método de lucha 
política que cuestiona la colaboración o la obediencia a los gobiernos y la lealtad a los cuerpos 
armados por parte de las mayorías de una comunidad. En este orden de ideas Randle plantea cuatro 
elementos fundamentales: la colaboración, el gobierno, la acción colectiva y la obediencia.  Esta 
definición deja entrever como la resistencia se encarna en una acción colectiva que hace frente a 
las condiciones de dominación que se imponen. En este proceso se piensa la colaboración como el 
sometimiento ante una condición o condiciones impuestas por otro; ese otro que impone las 
condiciones de dominación es lo que Randle llama gobierno; la acción colectiva es la manifestación 
realizada por una persona o comunidad en contravía a las condiciones de dominación impuestas; y 
la obediencia es una puerta a una segunda forma de resistencia, la desobediencia, la cual es pensada 
como una infracción a la norma, a las leyes, de manera consiente pues va en contra del sentido 
propio de justicia de una persona o comunidad. A esto se le llama Desobediencia Civil (DC).  
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4.6 De la Resiliencia a la resistencia como una Práctica social  
 
4.6.1 Construccionismo social, subjetividad y subjetivación política. 
 
Como ya se ha declarado en apartados anteriores, el presente estudio asume que la 
resiliencia debe entenderse más que como una propiedad psicológica individual, como un 
fenómeno psicosocial que se construye articulando o entretejiendo variados elementos de tipo 
relacional-afectivo, comunitarios y lingüísticos (Manciaux, 2004); (Cyrulnik, 2002). Elementos 
relacionales, porque al sujeto resiliente le anteceden prácticas de socialización y subjetivación 
donde la presencia de otros significativos y no tan significativos han jugado un papel central en la 
constitución de su identidad resiliente.   
Elementos  comunitarios,  porque en el mundo de la vida todo  sujeto siempre está  instalado 
en el seno de  una tradición comunal que le proporciona marcos axiológicos e interpretativos, que 
en el caso de la resiliencia,  le permiten leer  posibilidades de aprendizaje, lucha, resistencia y 
libertad ante situaciones dolorosas, indignas y opresoras (García, 2012); en este sentido,  y 
siguiendo a  Walsh (2004), consideramos  que los sistemas de creencias abarcan valores, 
convicciones, actitudes, tendencias, y supuestos, que se unen para formar un conjunto de premisas 
básicas que desencadenan reacciones emocionales, determinan decisiones y orientan cursos de 
acción, por tanto, las narraciones de la adversidad y su superación están mediadas por los sistemas 
culturales y de creencias que suponen formas comunes y colectivas de interpretación. Y, elementos 
lingüísticos, porque las personas resilientes desarrollan recursos discursivos que le permiten 
describir o redescribir de manera diferente los fenómenos y experiencias difíciles que los atribulan 
en su vida diaria. El ensamblaje o articulación de los anteriores elementos configuran 
subjetividades e identidades resilientes que permite trascender contextos de vulnerabilidad y riesgo 
mediante la producción de discursos que les permitan dar un sentido a sus historias vitales y mejorar 
su calidad de vida.   
En este sentido, fenómenos como la subjetividad también son pensados por el 
construccionismo como fabricaciones sociales e históricas, alejándose de concepciones 
esencialistas, reificadas e individualistas de la misma. En consonancia, la subjetividad en sus 
configuraciones, procesos y crisis siempre será intersubjetiva, es decir, realidad compartida; idea 
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que también es planteada por Martínez (2010) cuando afirma que “el pensar el asunto de la 
subjetividad implica una dialéctica reciproca a procesos que se van construyendo a partir de 
significados en las relaciones sociales” (p. 155).  
Esta concepción de subjetividad relacional permite pensar que en contextos de 
vulnerabilidad  los otros significativos y  las relaciones comunitarias  son   fuente de ayuda y 
cooperación en tiempos difíciles, puesto que desde una perspectiva construccionista la entrega a la 
relación, la asociación y la colaboración aumenta nuestras posibilidades de superar desafíos 
abrumadores; dichos valores relacionales  están dados por aspectos como la confianza mutua, la 
comunicación, y la construcción compartida de las experiencias críticas (Walsh, 2004).   
La concepción no esencialista de subjetividad que tiene el construccionismo es coincidente 
con los planteamientos de Deleuze (2015) para quien la subjetividad es constitutiva del sujeto, es 
“el ser del sujeto”, “la subjetividad es el plegamiento del afuera”; para dicho autor a la subjetividad 
le subyacen los procesos de subjetivación los cuales se constituyen a partir del afuera que se pliega 
y al plegarse constituye un adentro. De cierta manera, el adentro del pensamiento es coextensivo 
con el afuera. “El afuera como lo que hace pensar, el adentro como lo impensado en el 
pensamiento” (p. 46).   
Deleuze (2105) plantea entonces la coexistencia de la experiencia interna y externa, el límite 
de la exterioridad y la interioridad; en este sentido van a constituirse en pliegues que en nuestra 
investigación posibilitan la comprensión de la experiencia sobre el tiempo, la vivencia, de las 
personas víctimas; ya que los bordes entre lo de fuera y lo de adentro se vuelven difusos. En este 
sentido la construcción del pensamiento del que emergen los procesos de subjetivación se 
constituye entre esos bordes de exterioridad e interioridad. “El pensamiento viene del afuera” (p. 
53), es decir, el pensamiento ya está ahí . En suma, son momentos asignables en el tiempo, son 
estructuras coexistentes de la temporalidad. Pliegues y despliegues, permiten develar la emergencia 
de la subjetividad en tanto se ocupan de la constitución de la misma y los procesos de subjetivación 
que le subyacen. “La subjetivación como pliegue del ser” (Deleuze, 2015, p. 85).   
Como se observa en los anteriores planteamientos, también Deleuze (2015) entiende la 
subjetividad como una configuración que se teje, que se fabrica y que deviene en medio de la 
dialéctica entre el adentro y el afuera, alejándose de su comprensión como una cosa que se tiene y 
que hay que descubrir. En una perspectiva comprensiva la subjetividad en palabras de Deluze  
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(2015) es constitutiva del sujeto, “El ser del sujeto” o “la subjetividad es el plegamiento del afuera”. 
Por su parte las representaciones de pliegues de interioridad y exterioridad, es la subjetivación, “el 
pliegue es la subjetivación “(Deleuze, 2015, p. 53)   
En la perspectiva de la categoría subjetividad como aglutinante de procesos constitutivos 
identitarios hemos propuesto la noción de subjetividades propuesta por Bleichmar (como se citó  
en  Robasco, 2007)  quien afirma que las subjetividades “se plasman como materialidad psíquica 
de acuerdo con los modos históricos con los que se define la forma con la cual cada sociedad genera 
las condiciones para producir sujetos integrables desde el punto de vista del modo con el cual se 
rige política y socialmente” (p. 13). En esta constitución de las subjetividades vistas desde la 
apropiación que los sujetos realizan de su devenir histórico y social, es decir como fabricaciones 
sociales, para Bleichmar (como se citó en Robasco, 2007) “La subjetivación es la apropiación 
identificatoria que realiza el hombre de su pasado, su porvenir y el momento histórico social “(p. 
13).  
En torno a este devenir y la constitución y apropiación de subjetividades se dan tensiones 
en los procesos de subjetivación – des- subjetivación comprendida esta última como lo señala 
Robasco (2007)   
Los procesos de desubjetivación promueven sentimientos de impotencia, de que 
nada se puede transformar desde las concretas realidades de sus vidas, saturadas por 
la inmediatez de lo que se relaciona con las satisfacciones más elementales del ser 
humano, con aquello del orden de la necesidad y de la propia existencia. Los adultos, 
desocupados, con quiebre de ideales, con identidades vulneradas, no se encuentran 
en condiciones de transmitir el legado simbólico, factor primordial de la matriz 
constitutiva de la subjetividad infantil. El desdibujamiento de referentes adultos y 
culturales afecta los procesos de imaginación y simbolización, con el consecuente 
empobrecimiento del pensamiento propio, que caracteriza al sujeto activo, quien es 
capaz de transformar la realidad y a sí mismo en un ser autónomo, responsable de 
sus actos. Sobre el eje de “desamparo, depresión y fragmentación”, las 
subjetividades se están constituyendo con grados de vulnerabilidad cada vez mayor 
(p. 13). 
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En este contexto teórico y de cara a nuestro problema de investigación, consideramos que 
tanto la experiencia adversa como la subjetividad resiliente exigen un marco de comprensión que 
las desencialice, para entenderlas como realidades procesuales, relacionales, dinámicas y abiertas.  
En este sentido, y asumiendo que la adversidad implica lecturas del riesgo y vulnerabilidad que 
poseen un significado subjetivo e intersubjetivo que permiten dotarla de sentido en la vida 
cotidiana. Adicionalmente, la adversidad involucra otras categorías sociales entre ellas el estilo de 
vida que hace referencia a las conductas, valores y símbolos construidos y distribuidos socialmente 
y que orientan la acción de los sujetos.   Así, los patrones de vulnerabilidad y las situaciones de 
riesgo vivenciadas como tales se relacionarán con construcciones comunales y societales a las que 
el sujeto pertenece.    
  A este respecto es necesario preguntarse por las condiciones de producción de una 
subjetividad contemporánea, en nuestro caso la subjetividad de las víctimas. Como señala Birulés 
(como se citó en Garay, 2001) es necesario al hablar de subjetividad ubicarse en un campo 
entrecruzado que puede ir por muchos senderos si con esta expresión queremos aludir a una 
categoría de análisis o a un intento de diagnóstico de nuestra contemporaneidad (Garay,2001):  la 
subjetividad en tanto es constituida por el sujeto y hacemos la experiencia de nosotros mismos es 
la subjetivación.   
 Es en este orden donde la adversidad misma, como situación crítica que se impone al 
individuo, es productora de esa integración, individual – social, para la definición de una 
subjetividad resiliente, es decir productora de nuevos significados y valores, generando 
experiencias de aprendizaje y recursos que están dispuestos en la acción socio comunitaria. Esta 
acción es en definitiva necesaria para la puesta en escena de las significaciones y sentidos en el 
contexto en una perspectiva socioconstruccionista de las manifestaciones, tanto del conflicto y 
confrontación armada como de las expresiones de la violencia social, leídas como configuraciones 
de adversidad, las expresiones y significaciones de las y los actores vinculados a eventos de 
violencia política.  
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4.6.2 Prácticas sociales, creencias en torno a la adversidad y la recuperación. 
 
La construcción de la subjetividad no se reduce a las narrativas discursivas, como lo 
señalarían algunas tendencias reduccionistas que pretenden retornar a la dicotomía cartesiana 
psique – cuerpo, es necesario en palabras González Rey (2002) nuevas zonas de sentido que 
permitan la configuración de una subjetividad resiliente. Estas construcciones alrededor de la 
subjetividad resiliente y la adversidad están mediadas por los sistemas de creencias y prácticas 
sociales en las que nos hallamos inmersos, Walsh (2004). De acuerdo con su postura lidiar con lo 
adverso y eso da sentido a nuestra experiencia; relacionándola con nuestro mundo social, con 
nuestras creencias culturales y religiosas, con nuestro pasado multigeneracional y con nuestras 
esperanzas y sueños respecto al futuro. Esta afirmación nos conduce necesariamente a la revisión 
de formas de subjetividad social, por las cuales se atraviesa la realidad y la experiencia humana y 
por tanto sus lecturas del dolor, la crisis y la adversidad.   
 La construcción de la experiencia adversa y la subjetividad resiliente están mediatizadas 
tanto por las representaciones sociales como también por nuestros sistemas de creencias y prácticas 
sociales entendidas a partir de la construcción del mundo, como lo sugiere Gutiérrez (2005), a 
través de nudos relacionales que definen las prácticas sociales (campo y habitus) constituyen nudos 
de relaciones. Para Gutiérrez (2005), el campo consiste en un conjunto de relaciones objetivas entre 
posiciones históricamente definidas, mientras que el habitus son formas que en conjunto de 
relaciones históricas son incorporadas por los agentes sociales. Ambos conceptos son igualmente 
relacionales, en el sentido en que se comprenden uno en relación con el otro: un campo no es una 
estructura muerta, es un espacio de juego que existe en cuanto tal, en la medida en que hay 
jugadores dispuestos a jugar el juego, que creen en las inversiones y recompensas, que están 
dotados de un conjunto de disposiciones que implican a la vez la propensión y la capacidad de 
entrar en el juego y de luchar por las apuestas y compromisos que allí se juegan  (Bourdieu y 
Wacquant, como los citó Gutiérrez, 2005).   
Las narraciones de la adversidad y la superación mediadas por los sistemas culturales y de 
creencias entre otros aspectos sociales nos llevan a suponer formas comunes y colectivas de 
interpretación, lo que nos conlleva a proponer, tal como lo señala Deleuze (2015), identidades 
subjetivas. De tal forma que las personas y comunidades, poseen experiencias comunes sobre sus 
prácticas a la hora de enfrentar la adversidad y la recuperación.  
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De acuerdo con ello, la organización y configuración de la experiencia adversa y su 
interpretación es construida en comunidad, como lo revisamos en esta investigación. Este sentido 
es transmitido a partir de los relatos y en tal orden la narración es útil para la transmisión de las 
creencias culturales y familiares que guían las expectativas y acciones personales. Laird (1989) 
remarca que gracias a la elaboración de relatos llegamos a conocernos a nosotros mismos y 
construimos identidades coherentes a fin de otorgar sentido al contexto social más amplio y a 
nuestra conexión con él. Adicional a esto Griffin (1993) afirma que todos tenemos una profunda 
necesidad de mantenernos conectados con la sociedad en general y con nuestra propia historia, esto 
de paso nos recuerda la importancia que posee el trabajo en torno a los procesos de identidad  
cultural.   
Los relatos tienen una importancia particular a la hora de actuar ante la crisis y la adversidad, 
pues, como lo subraya Cohler (1991), la coherencia narrativa permite organizar un sentido temporal 
que liga el presente, con el pasado y posibilita abrir escenarios futuros, con lo que se posibilita 
comprender los sucesos disruptivos. Construimos, organizamos y sintetizamos nuestras 
experiencias. La adversidad y la angustia que la acompaña se convierten en tensiones y principios 
organizadores de un relato de vida y de un sistema de creencias coherentes.   
La crisis aparece entonces como un asunto compartido (Walsh, 2004), los familiares 
significativos y las relaciones comunitarias son fuente de ayuda en tiempos difíciles. La entrega a 
la asociación y la colaboración aumenta nuestras posibilidades de superar desafíos abrumadores. 
Los valores asociativos están dados por aspectos como la confianza mutua, la comunicación, y la 
construcción compartida de las experiencias críticas (Walsh, 2004). Estos hechos se cifran como 
ya lo hemos señalado en el modo como se interpreta la crisis; esta interpretación a su vez está 
mediatizada por la cultura.    
 Hasta ahora hemos construido argumentos que nos permiten significar la adversidad, que 
como se ha señalado los aspectos de relacionados con los valores asociativos y el conferir sentido 
de coherencia a la experiencia adversa definen la respuesta adaptativa o disfuncional generadora 
de calidad de vida y bienestar. Sin embargo, es imperioso agregar la evaluación del evento adverso, 
la vivencia de la angustia y la recuperación como relacionadas con la construcción de dichas 
significaciones y la construcción de la subjetividad.  
 Los sucesos estresantes de la vida afligen en mayor medida a las personas cuando estas 
sienten que ejercen poco control sobre ellos o cuando plantean una gran amenaza a nuestra 
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autocomprensión actual y el sentido de la vida (Cohler, 1987).  Nuevamente la consideración de 
un suceso como un problema y la forma de manejar la angustia que provoca varían de acuerdo con 
las diferentes normas familiares y culturales. Dado el peso de las significaciones que le confiere el 
contexto a la m interpretación de los sucesos estresantes y las posibilidades que estas aportan en 
los procesos de recuperación es indispensable adentrarse en posibilidades resilientes desde la 
construcción relacional de la superación de la adversidad.  
 En conjunto las prácticas sociales, los sistemas de creencias se relacionan con los procesos 
psicosociales, son comprendidos como dinámicas de transformación que subyacen a subprocesos 
de carácter cognoscitivo, emotivo, motivacional que tienen consecuencias conductuales (Montero, 
2004), estos brindan una perspectiva amplia de cómo se construyen y edifican no solo creencias, 
en ellos se edifica lo público y lo privado; estos son  espacios situados de la realidad que permiten 
develar prácticas sociales. Entonces lo público relacionado con la acción política de la acción 
psicosocial, implica hacer un análisis situado de la subjetividad humana, lo que implica reconocer 
que en la vida cotidiana ninguna experiencia individual existe por fuera de un orden histórico social 
concreto, el cual se convierte en el escenario objetivo donde las personas construyen sus 
identidades.  
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5 Metodología  
  
Esta investigación se inscribe en la tradición cualitativa, la cual de acuerdo con Galeano 
(2004) apunta a la comprensión de la realidad como construcción a partir de la lógica de los diversos 
actores sociales, con una mirada “desde adentro” y rescatando la singularidad y las particularidades 
propias de los procesos sociales. Los estudios cualitativos ponen especial énfasis en la valoración 
de lo subjetivo y lo vivencial y en la interacción entre sujetos de la investigación; privilegian lo 
local, lo cotidiano y lo cultural para comprender la lógica y el significado que tienen los procesos 
sociales para los propios actores, que son quienes viven y producen la realidad sociocultural. La 
investigación, reconoce las narraciones construidas en torno a la adversidad por los actores sociales, 
significadas fundamentalmente en torno a la violencia política, sus expresiones de resistencia y 
transformación.   
La investigación asume un enfoque fenomenológico expuesto por Sandoval (1996) quien 
señala las orientaciones de Heidegger (como se citó en Sandoval 1996) “a la estructura del mundo 
de la vida, focalizándola sobre la experiencia de la vida” (p. 52). Además, se plantean en este 
enfoque cuatro existenciales básicos para el análisis: El espacio vivido, el cuerpo vivido, el tiempo 
vivido, y las relaciones humanas vividas como lo señala Van Mannen (Como se citó en Sandoval 
1996). Estos cuatro principios son previstos en nuestra investigación desde:  
La dimensión temporal de los sujetos víctimas de violencia política: se relata la experiencia 
y su significación en la dimensión atemporal. De tal manera que se señala la trayectoria vital de los 
sujetos la vida antes, durante y después de la experiencia adversa (espacio - destierro).  De otra 
parte, en la exploración de la subjetividad estamos recogiendo la dimensión de procesos de 
interacción de los sujetos, sus prácticas sociales, procesos psicosociales y subjetivación política. 
. La experiencia sobre sus afectaciones físicas y psicológicas son vistas de forma particular en las 
afectaciones y procesos de desestructuración de la identidad.   En esta construcción de sentidos y 
experiencia se recurre a una aproximación fenomenológica como un tipo de investigación que se    
                        Centra en el estudio de esas realidades vivénciales que son poco comunicables, pero 
que son la base de la comprensión de la vida psíquica de cada persona, es decir la 
fenomenología es el estudio de todas esas situaciones, a partir de la utilización del 
procedimiento metodológico de la escucha atenta de muchos casos similares o 
análogos y la descripción minuciosa de cada uno de ellos para elaborar una 
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estructura común representativa de esas experiencias vivenciales. (Martínez, 1989, 
p. 169) 
 Así pues, esta investigación se sitúa en el plano de la construcción de sentidos y realidad a 
partir de la subjetividad, que necesariamente implica niveles, de acuerdo con Rodríguez (1996), 
ontológico, epistemológico, metodológico y técnico, para especificar la forma y la naturaleza de la 
realidad social, que es histórico hermenéutica y complementa la mirada fenomenológica y avanza 
hacia análisis de procesos colectivos de carácter político (Rodríguez, 1996).  
La dimensión fenomenológica del estudio permite indagar por la construcción de sentidos 
y experiencias, las realidades vivenciales que son poco comunicables, pero que son la base de la 
comprensión de subjetividad de cada persona, o casos similares o análogos para realizar una 
descripción minuciosa de cada uno de ellos y elaborar una estructura común representativa de esas 
experiencias vivenciales. (Martínez, 1989, p.169.)  
  En nuestra investigación este enfoque nos permite la significación de experiencias 
relacionadas con fenómenos adversos y críticos de igual manera con la comprensión de procesos 
de transformación, afrontamiento, aprendizaje relacionados con la resistencia y resiliencia frente a 
los hechos adversos. En este sentido la investigación acude a los sentidos y significados  que los 
sujetos participantes otorgan a la experiencia; esto ocurre a partir de la interpretación que en esta 
investigación se asume desde el enfoque hermenéutico como herramienta de interpretación en lo  
que señala  Gadamer (como se citó en Sandoval, 1996) pone el acento lingüístico del entendimiento 
en virtud de que las interpretaciones se expresan lingüísticamente y que a su vez apoyan categorías 
del pensamiento que el lenguaje ha incorporado.   
Gadamer (como se citó en Sandoval, 1996) “válida la posibilidad de interpretación desde lo 
que denomina Encuentro Hermenéutico que posibilita el diálogo entre un horizonte de 
entendimiento y el mundo vital desde el cual está siendo trascendido los referentes de espacio y 
tiempo (p. 60).  La hermenéutica en nuestra investigación nos brinda la posibilidad de interpretar 
las narraciones de los sujetos como textos, a través de los cuales se cuentan sus historias y 
experiencias ligadas a los fenómenos adversos y las experiencias de recuperación. Para Cárcamo 
(2005) la hermenéutica puede ser asumida a través de un método dialéctico que incorpora a texto 
y lector en un permanente proceso de apertura y reconocimiento. En este sentido, el texto ha de ser 
asumido -en el proceso de interpretación de discurso- en un permanente siendo; lo que permite 
homologarlo, desde el pensamiento de Zemelman (1994) con la realidad. Tanto el enfoque 
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fenomenológico como el hermenéutico nos permiten acceder al mundo de la vida a partir de las 
experiencias y prácticas de las personas víctimas de violencia política. Todas ellas se relacionan 
como lo hemos señalado con las construcciones de adversidad, recuperación en contextos sociales 
e históricos situados, para ello acudimos a técnicas que por su riqueza narrativa nos posibilitan la 
indagación de dichas categorías.  
  
5.1 Técnicas de recolección de información  
 
En esta investigación se acude a las técnicas de entrevista en profundidad, grupos focales y 
el relato de vida, como vías de accesibilidad al mundo de experiencias y prácticas dada la naturaleza 
narrativa de las categorías propuestas. Tal como se destaca   
                       La resiliencia tiene que ver con contar historias, con la manera como los sujetos 
narran historias a partir de experiencias vitales fruto del afrontamiento de la 
adversidad. El accenso a la humanidad como construcción subjetiva pasa por esa 
capacidad para relatar la propia vida, atravesada por experiencias límites, en las que 
se configuran tramas densas, inmersas en contextos sociales, económicos y 
culturales complejos por su diversidad y pluralidad. Vivir es relatar. (Alvarado, 
Carmona y Granados 2016, p 2) 
 
5.1.1 Entrevista a profundidad. 
 
En esta propuesta de investigación la entrevista a profundidad guiará la construcción de los 
testimonios, que permiten la definición de relatos de vida que recogen la trayectoria vital de los 
sujetos. Esta es definida por Alonso (1994) como un constructo comunicativo y no un simple 
dispositivo del entrevistador en el registro de discursos que hablan al sujeto. “El discurso aparece 
como respuesta a una interrogación difundida en una situación dual y conversacional, con su 
presencia y participación, cada uno de los interlocutores (entrevistador y entrevistado) co – 
construye en cada instante ese discurso” (Alonso, 1994, p 230).  
La entrevista en profundidad permite indagar tópicos de la trayectoria vital de los sujetos, 
los cuales son destacados a partir de la construcción del relato de vida de los entrevistados y el 
interrogante sobre categorías de carácter teórico identificadas en el análisis de antecedentes como 
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protagonistas en las narraciones de personas con manifestaciones de resistencia, resiliencias y que 
han sido víctimas de violencia política. Estas entrevistas posibilitan la conjugación de una dinámica 
comunicacional muy expositiva de experiencias vitales, basadas en hechos, pero además con la 
posibilidad de recuperar y retornar a aquellos tópicos susceptibles de profundización.  
  
5.1.2 Relato de vida. 
 
El relato de vida como propuesta en el análisis social desde el enfoque biográfico de acuerdo 
a Bertaux (1981; 1993a, b) nos permite cumplir varias funciones: una función exploratoria, 
ciertamente, pero también una función analítica y verificativa, y finalmente una función expresiva 
en el estadio de la síntesis, este privilegia el interés central de la investigación por recoger la 
interpretación y la significación de la adversidad, la crisis y la transformación.  
Los relatos y en tal orden la narración es útil para la transmisión de las creencias culturales 
y familiares que guían las expectativas y acciones personales. Por su parte Laird (como se citó en 
Walsh, 2004) remarca que gracias a la elaboración de relatos llegamos a conocernos a nosotros 
mismos y construimos identidades coherentes a fin de otorgar sentido al contexto social más amplio 
y a nuestra conexión con él.  Del mismo modo Griffin (como se citó en Walsh, 2004) afirma que 
todos tenemos una profunda necesidad de mantenernos conectados con la sociedad en general y 
con nuestra propia historia, esto de paso nos recuerda la importancia que posee el trabajo en torno 
a los procesos de identidad cultural. Los relatos tienen una importancia particular a la hora de actuar 
ante la crisis y la adversidad, pues ello, como lo subraya Cohler (como se citó en Walsh, 2004) 
tienen mucha importancia en la coherencia narrativa para comprender los sucesos disruptivos. 
Construimos, organizamos y sintetizamos nuestras experiencias. La adversidad y la angustia que la 
acompaña se convierten en tensiones y principios organizadores de un relato de vida y de un sistema 
de creencias coherentes que son interpretados y situados en contexto discursivo y fenomenológico 
que han sido significados por los sujetos participantes. 
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 5.1.3 Grupos focales. 
 
Estos son definidos por Hamui-Sutton (2012) Como un dispositivo particularmente sensible 
para el estudio de actitudes y experiencias. Las entrevistas son más adecuadas para analizar ideas 
en las biografías personales y los grupos focales están más indicados para examinar cómo se 
desarrollan y operan las ideas en un determinado contexto cultural. En nuestro caso ambos 
dispositivos son esenciales para registrar tanto aspectos particulares como aspectos vinculados a la 
experiencia inter e intragrupal.  
  
5.2 Instrumentos  
 
El proceso de recolección de información se apoya en guiones de entrevista individual y 
grupal que, de acuerdo con Valles (2000), contienen los temas y subtemas que deben cubrirse, de 
acuerdo con los objetivos informativos de la investigación, pero no proporciona las formulaciones 
textuales de preguntas, ni sugiere las opciones de respuestas.    
El guion se constituye en un mínimo marco de pautas de la entrevista que recoge los 
objetivos de la investigación y focaliza la interacción, Se trata de que durante la entrevista la 
persona entrevistada produzca información sobre todos los temas que nos interesan, pero no ir 
inquiriendo sobre cada uno de los temas en un orden prefijado. El objetivo es crear una relación 
dinámica en que, por su propia lógica comunicativa, se vayan generando los temas de acuerdo con 
el tipo de sujeto que entrevistamos, arbitrando un primer estimulo verbal de apertura que 
verosímilmente sea el comienzo de esa dinámica que prevemos Valles (como se citó en Alonso, 
2000)  
  
5.3 Población y muestra  
 
En la recolección de la información de la investigación se seleccionaron participantes 
representados por 30 sujetos que han vivido eventos adversos, que han sido registrados como 
hechos victimizantes y que pertenecen a organizaciones no gubernamentales o asociaciones 
sociales de base y que provienen de diferentes regiones de Colombia.  
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Esta investigación explora las significaciones que los sujetos realizan de su entorno, en este caso 
particular, las respuestas que han emergido en medio de la adversidad. Para la obtención de la 
muestra se siguen los siguientes criterios:  
a) Muestreo intencional con un grupo social definido de antemano: Personas que han 
sufrido eventos adversos de la violencia política y participan en organizaciones sociales de víctimas 
que han vivido episodios de violencia política y han transformado su experiencia hacia formas de 
subjetividad política propositivas, expresadas en : participación en organizaciones sociales de base 
registradas, procesos de ayuda mutua y cooperación registrados por una Organización 
gubernamental o no gubernamental, ejercicio de un cargo de representación política (Flick, 2004).  
b) Amplitud Flick (2004): En este sentido la muestra la constituyen miembros de estas 
organizaciones sociales de base en ciudades como Barrancabermeja, Montería, Medellín, con el fin 
de triangular procesos en tres contextos similares (por ser contextos urbanos); pero diversos por 
aspectos socioculturales e históricos.  Desarrollando un Muestreo no Probabilístico que utiliza la 
estrategia de bola de nieve para acercarse a los y las participantes, lo que significa que va llevando 
al siguiente hasta alcanzar la saturación.  
c) Criterios de inclusión  
- Haber vivido por eventos adversos vinculados a la violencia política.  
- Participar en procesos colectivos, organizacionales y /o comunitarios (participación 
en organizaciones sociales de base registradas, procesos de ayuda mutua y cooperación registrados 
por una Organización gubernamental o no gubernamental, ejercicio de un cargo de representación 
política y/o comunitaria)  
- Pertenecer a organizaciones sociales de víctimas.  
- Ser adulto    
  
5.4 Procedimiento para recolección de información  
 
5.4.1 Recolección de información en campo. 
 
Para la realización del proceso de recolección de la información de campo, se ha elaborado 
un guion de entrevista individual y grupal. Este guion fue sometido al juicio de expertos y sometido 
a un pilotaje inicial para validar la comprensión en el uso de términos y categorías propuestas. Las 
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siguientes categorías iniciales orientaron el proceso de estructuración de los instrumentos de 
acuerdo a las siguientes categorías que parten de la revisión de antecedentes teóricos e 
investigativos:  
 
Significado de la adversidad y 
posibilidades de superación: 
Experiencias de resiliencia en la trayectoria vital 
de personas  víctimas de la violencia política 
vinculadas a organizaciones sociales y 
comunitarias 
 
 
Autodenominarse víctima 
Hechos victimizantes: La vida antes de los hechos 
vilentos, Episodio de violencia  
política, desarraigo, despojarse de los bienes. 
Riesgo de ser líderes. Rupturas familiares, 
sociales. 
Sistemas de creencias frente a la adversidad:  
Afrontamiento religioso 
Dificultad para obtener las ayudas institucionales: 
dificultades económicas de la  
vida ahora 
 
 
Afirmación resiliencia y resistencia 
Prácticas sociales y de resistencia realizadas por 
víctimas de la violencia política  
vinculadas a organizaciones sociales y 
comunitarias en tres regiones de Colombia 
 
 
Prácticas colectivas resilientes: 
Movilización social  
Liderazgo, empoderamiento …prácticas 
grupales 
Reconocimiento, apoyo social, familiar e 
institucional 
Prácticas Colectivas de resistencia 
Sentimientos sociales 
 
 
Persona resiliente como un sujeto social: 
Dinámicas de transformación de la subjetividad 
a partir de las experiencias de  
personas pertenecientes a organizaciones de  
víctimas que han vivido eventos adversos 
relacionados con la violencia política 
 
 
Resiliencia comunitaria: Cohesión de sujeto 
social 
Subjetivación Política: Formas de 
Socialización Política. 
Agenciamiento político- (Socialización 
política, propuestas políticas propias) 
o 
 
 
 Figura 3. Categorías iniciales Resiliencia Comunitaria en Personas víctimas de Violencia política 
en Colombia 2019  
 
 
De otra parte, se consideró en los guiones mantener los principios de temporalidad, 
relaciones e interacciones, vivencias particulares y expresiones grupales. En torno a la experiencia 
temporal se siguió las nociones del (Antes - durante, futuro de los hechos adversos). Por su parte 
el juicio de expertos, contemplo como criterios la extensión de las preguntas, y vinculación de las 
categorías. Así pues, el proceso contempló la contextualización histórica y sociocultural necesaria 
para realizar entrevistas a actores sociales. Para la aplicación de los instrumentos y realización de 
la investigación se obtuvo la revisión y aprobación de los aspectos éticos de la investigación y la 
consecuente aprobación por parte del comité de bioética que incluyen la firma de consentimientos 
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informados y la identificación de las personas de acuerdo con la Ley 1448, que define la categoría 
de víctimas a los participantes.  
Los participantes fueron convocados a través del apoyo de organizaciones de víctimas de 
violencia política identificadas en las Unidades de Atención a Víctimas; una vez eran convocados 
se procedió a la organización de entrevistas individuales en profundidad y grupos focales. Se 
obtuvo la participación de 30 sujetos y 40 entrevistas, ya que en algunos casos se re entrevisto a 
algunas personas para obtener la saturación de la categoría. A través de la entrevista en profundidad 
se seleccionaron relatos de vida que hacen parte del análisis general. De otra parte, se realizaron 4 
grupos focales con organizaciones femeninas de víctimas que manifestaron su deseo de  
participación.   
La identificación se realizó de acuerdo a los participantes como (P) y el número 
correspondiente (1- 30) y GF Grupo Focal - GF (1-4) y Relatos de vida por participante RVP (14). 
Finalmente se seleccionaron aquellos testimonios que nos permiten señalar con mayor 
contundencia los contenidos de las categorías estudiadas; sin embargo, se preservan algunos por su 
sensibilidad y por respeto y seguridad de las personas.   
  
5.5 Análisis de datos  
 
  En la investigación cualitativa el análisis e interpretación de los datos es central, aunque 
su importancia obedece a los diversos enfoques. En la perspectiva de Strauss (1987) la 
interpretación de los datos es el centro del procedimiento empírico. De acuerdo con Flick (2004), 
se dan dos alternativas en la interpretación, una de ellas es el aumento de datos y otra es la reducción 
en categorías; en nuestro caso se proponen estas dos estrategias, las cuales, se realizaron de forma 
alterna con la recolección de información. En la investigación se realizó la codificación abierta de 
los datos y los fenómenos a través de la expresión en conceptos; para ello se segmentaron los datos 
y posteriormente se clasificaron las expresiones por sus unidades de significado para asignarles 
anotaciones y códigos como lo propone (Flick, 2004). El paso siguiente se ha denominado 
categorización, pues se agrupan estos códigos, de acuerdo con fenómenos descubiertos. En la 
medida que dicha codificación se depura a partir de la codificación abierta, se diferencia y 
complejiza al clarificar relaciones entre fenómenos. Este proceso fue apoyado con el uso del 
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software Atlas TI, identificando inicialmente familias de códigos y categorías centrales que nos 
permitieron subordinar unas categorías a otras para propiciar los niveles de análisis.   
 El análisis de datos se realizó de forma alterna con la recolección de información, para ello 
nos apoyamos en los principios de la teoría fundamentada Glaser y Strauss; Strauss, Glaser, Strauss 
y Corbin, (como se citó en Trinidad, Carrero y Soriano, 2006) entendida como un estilo de análisis 
y no un método o estrategia de investigación. Posteriormente se diferencia y complejiza al clarificar 
las relaciones entre fenómenos en construcciones de primer grado y de segundo grado; el primero 
de orden descriptivo y el segundo de orden comprehensivo e interpretativo lo que posibilita llegar 
a un tercer nivel que es el de teorización que es recogido de forma analítica en la discusión, con el 
apoyo en aproximaciones conceptuales y teóricas propias de la naturaleza de las categorías de 
análisis.  
  
5.6 Consideraciones éticas y legales  
 
Para llevar a cabo este proyecto investigativo, se tuvieron en cuenta las consideraciones 
éticas planteadas en la resolución 8430 del Ministerio de Salud colombiana (Min Salud, 1993), por 
medio de la cual se establecen normas científicas, técnicas y administrativas para la investigación 
en salud. Las cuales velan por el respeto a la dignidad humana, orientando de esta manera los 
procesos que se deben seguir en las investigaciones relacionadas con seres humanos. Conforme a 
esto, a continuación, se hace alusión a los artículos con base en los cuales se rigió este proyecto:   
Min Salud (1993) “Artículo 5: en toda investigación en la que el ser humano sea sujeto de 
estudio, deberá prevalecer el criterio del respeto a su dignidad y la protección de sus derechos y su 
bienestar” (p. 2).   
Min Salud (1993) “Artículo 8: en las investigaciones con humanos se protegerá la 
privacidad del individuo, objeto de investigación, identificándolo solo cuando los resultados lo 
requieran y este lo autorice” (p.  2).  
De acuerdo al artículo 11 de este decreto, esta investigación se considera una “investigación 
sin riesgo” que es definida del siguiente modo:   
            Colombia, Min Salud (1993) (…) estudios que emplean técnicas y métodos de 
investigación documental retrospectivos y aquellos en los que no se realiza ninguna 
intervención o modificación intencionada de las variables biológicas, fisiológicas, 
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sicológicas o sociales de los individuos que participan en el estudio, entre los que se 
consideran: revisión de historias clínicas, entrevistas, cuestionarios y otros en los 
que no se le identifique ni se traten aspectos sensitivos de su conducta (p. 3).   
Adicionalmente este estudio contempla la vinculación de sujetos amparados y registrados 
en las Unidades de Atención a víctimas que han firmado consentimientos informados al inicio del 
proceso investigativo.  
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6 Resultados  
 
La estructura de los resultados esta propuesta de forma tal que abordamos los objetivos 
planteados en la investigación. Se describen y analizan los procesos psicosociales de las personas 
víctimas en lo expresado en forma singular desde la vivencia particular y la constitución de su 
subjetividad política. Se abordan en los testimonios los procesos de naturalización, 
problematización y desideologización, al constituir un ethos social en su vida en comunidad. Esta 
constitución de los procesos identitarios se recoge en nuestra primera categoría alrededor de la 
constitución de la subjetividad política. Esta a su vez señala aspectos bajo la subcategoría de 
identidad narrativa, que describe los procesos de afirmación de las personas víctimas.   
De igual manera se recurre en esta primera parte a una segunda subcategoría que describe 
la experiencia temporal y la trayectoria vital a partir de las narraciones de los episodios antes, 
durante y después del hecho adverso; estos hechos señalan la ontología de la experiencia 
resiliente. Además, se ha relacionado en este apartado a través de la subcategoría la presencia del 
actor armado la centralidad en la dimensión temporal y en la trayectoria vital de las personas; de 
igual manera se menciona la subcategoría procesos de restitución de derechos como vehículo de 
los procesos identitarios y su contraposición con procesos de desestructuración de la identidad. 
Finalmente se nombran las subcategorías surgimiento de un nuevo sujeto social: estado del alma 
de indignación y desideologización y problematización de la categoría víctima como aquellas 
donde los sujetos y el colectivo social y comunitario constituye sus procesos identitarios y de 
subjetivación política.  
En un segundo momento hemos analizado, a partir de las descripciones de los sujetos, las 
prácticas de resistencia y resiliencia como una segunda categoría de análisis que recoge las 
diversas expresiones de resiliencia y resistencia en la voz y actuaciones de personas víctimas y 
algunos líderes de organizaciones sociales y grupos focales. En ella se destaca la subcategoría 
procesos psicosociales de recuperación: liderazgo rupturas a la versión dominante como un 
proceso de resistencia que adquiere centralidad en el análisis. Finalmente hemos propuesto la 
categoría Procesos emocionales y afectivos de recuperación: y las subcategorías sentimientos 
sociales de perdida y dolor, recuperación y la esperanza social como afectividad colectiva y 
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expresiones de la subjetividad en las dimensiones socioemocionales en los procesos de 
recuperación.   
En nuestra discusión se plantea un nivel de análisis en el que emerge la dimensión de 
subjetividad política y procesos de subjetivación política como aquellos aspectos constitutivos de 
una propuesta de resiliencia comunitaria en las que se han explorado las dinámicas de 
transformación de la subjetividad.  
  
6.1 La constitución de la Subjetividad política: La narración de la propia historia - Identidad 
Narrativa  
 
La secuencia narrativa permite que nos aproximemos a la vivencia temporal de los hechos 
vividos, lo que posibilita la emergencia y la constitución histórica de un nuevo sujeto social a partir 
de la experiencia que se narra y se puede comprender de forma reflexiva. Las experiencias han sido 
recogidas y registradas, en la medida en que se pueden reconocer en sus prácticas cotidianas.  Estas 
experiencias narradas son significadas y se integran como secuencias de hechos violentos en un 
marco histórico y un trasfondo social y cultural. Son precisamente dichas significaciones y 
vivencias las que retomamos para alcanzar la comprensión de la experiencia adversa y, a partir de 
ellas, de los diferentes sentidos que éstos le confieren a la adversidad.  Enfatizaremos, entonces, la 
capacidad colectiva, más que los atributos individuales, en los procesos de afrontar la adversidad, 
recuperar el bienestar y reconstruir el tejido social, para dar cuenta de la manera como las 
comunidades han enfrentado hechos violentos generados por el conflicto armado. En este sentido 
Henderson (2006) señala que las desgracias pueden convertirse en un desafío para la movilización 
de las capacidades de la población para solidarizarse y renovarse, no solo a nivel de infraestructura 
sino también del tejido social.  
Por ello nuestro abordaje inicial se establece a partir de la reconstrucción de hechos y 
experiencias que desencadenan consecuencias que impactan a los sujetos, las familias y las 
comunidades.  Esta dimensión del análisis nos pone en el plano fenomenológico del método, en el 
que los sujetos cuentan la propia historia y la reelaboran, además, de significarla; para, a través de 
ello, recuperar y agenciar al sujeto social. Así pues, en esta categoría nos centramos en una 
perspectiva histórica de los hechos, que es constitutiva de las narraciones, posibilitando, a su vez, 
el reconocimiento de los procesos de construcción de una subjetividad política. Así, se recurre a la 
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experiencia de los sujetos y sus formas de cohesión social y comunitaria que se anteponen a su 
fragmentación.  Este contexto posibilita el resurgimiento de un nuevo sujeto social al cual 
accedemos través de las prácticas sociales. Finalmente, la experiencia colectiva es recuperada a 
través de las expresiones de la afectividad de los sujetos y sus procesos psicosociales.  
La construcción de los sujetos colectivos víctimas de la violencia política, sus narraciones, 
sentidos y significados se nombran en una perspectiva temporal permanente; por ello la revisión 
propuesta en esta investigación está constituida como pliegues de tiempo. Estas son dimensiones 
atemporales pero cuyo carácter es dominante y presentista, de tal suerte que la experiencia adversa 
sitúa la vida en el antes, el durante y el después, de los hechos victimizantes:   
Yo era muy fuerte, tenía mi negocito, me lancé al concejo, yo me destacaba por 
muchas cosas, para la política era buena, yo me movía mucho, después de que 
pasaron tantas cosas no soy yo, sinceramente uno se desconoce, a uno le cambia 
todo, la personalidad, la mirada, la salud, todo (P. 11).  
La duración de la experiencia permanece en la constitución de la subjetividad, otorgando a 
la experiencia un sentido más allá del devenir del tiempo, pero encarnado en emociones y 
sentimientos sociales como la añoranza, el miedo y la noción de futuro; todas ellas adquieren un 
carácter reparador al nombrarse en cierto tipo de memoria social que constituye la identidad social 
y la emergencia de su identidad afectiva y sociopolítica, a través del hilo conductor de la propia 
historia narrada y sus vivencias.   
           Que la vida sigue y que la UAO para mí ha sido una gran ayuda, en ese momento 
nos vimos mal y pensé que se me había cerrado el mundo, ahora mis hijos salen y 
me da miedo que los puedan matar, pero soy consciente que eso ya paso y que 
nosotros debemos seguir adelante, yo la verdad era una persona más fuerte antes de 
que todo esto pasara, eso como que lo vuelve a uno, no sé, débil. (P. 24)  
De acuerdo con Villa (2014) los testimonios, donde se recupera la historia de vida en un 
hilo narrativo que une pasado, presente y futuro, cumplen una función generativa en la comprensión 
del mundo simbólico de las víctimas, pues en ocasiones contextualizan, justifican, permiten dar 
sentido a la experiencia.  De tal manera que cuando esta es narrada deja de ser un hecho, una 
vivencia atemporal que ha irrumpido en la propia vida paralizando y deteniendo el flujo de la propia 
historia, la vida recupera su sentido de movilidad, se rompe con una lógica de eterno presente que 
se instaura como determinante atemporal de la propia vida; el hecho victimizante pierde su poder 
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y se incorpora al resto de la narrativa vital como un hecho que tiene un antes y un después, y por 
lo tanto, más que definitorio es una experiencia vivida, en una perspectiva fenomenológica del 
tiempo.    
 
6.1.1 La vida antes del episodio de la violencia.  
 
Los hechos narrados se expresan en pliegues de tiempo de tal manera que plantean 
escenarios antes de los hechos violentos, durante estos hechos y la esperanza de futuro, sin 
principio, sin fin. El hecho violento se sigue construyendo. La narración de los hechos victimizantes 
a partir de la perspectiva de la vida antes de los hechos violentos, durante los episodios de violencia 
política, traen consigo desarraigo, despojarse de los bienes, el riesgo de ser líderes, además de las 
rupturas familiares y sociales. La autonarración permite a estas personas resignificar la historia a 
partir de narrar, escuchar y reelaborar.    
En el caso de los y las participantes en esta investigación, la referencia al antes está marcada 
por escenarios de armonía y paz.  Emergen imágenes que pueden tener, en algunos casos un carácter 
bucólico, una convivencia llena de afecto y relaciones de reciprocidad y solidaridad.  En su 
investigación, Villa (2014) afirma que en muchos casos estos relatos acuden a una imagen 
idealizada en el antes de los hechos violentos, puesto que, el drama y el impacto de la victimización, 
redefine de tal manera la historia vital y la trayectoria de vida que, en relación con el sufrimiento 
padecido después, y con la carga, las pérdidas, los dolores, las estigmatizaciones que deben 
soportarse, la historia anterior, aunque dura, siempre fue mejor, y puede idealizarse a la luz de estos 
nuevos acontecimientos.  
Teníamos una vida buena era una vida muy agradable teníamos el café para 
recolectarlo, teníamos cacao, era una vida muy agradable nunca teníamos que 
comprar panela porque a mi abuela la querían mucho en el sector y siempre le 
regalaban la panela en el pueblo, le regalaban la carne.  Mi abuelo le dijo eso como 
era puertas abiertas, cuando murió eran muy queridos, eran muy sociables le 
ayudaban a quien podían (P. 21).  Nos criamos con mi abuela, porque mi papa vivía 
en un público mi abuela nos criaba en la finca y mi mama trabajaba.  Mi papa no 
vivía con nosotros.  Soy la menor de 4 hermanos, las dos mayores se casaron, en ese 
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entonces antes de que pasaron esos hechos en el 80, organizaron sus vidas, pero 
vivían ahí en la finquita con nosotros (P. 12).  
Estas narraciones dan cuenta de dinámicas situadas en contextos rurales, cohesionados por 
los aspectos sociales y culturales, entre ellos los estilos de vida situados en la costumbre y los 
hábitos de la ruralidad. El entorno está provisto de riquezas materiales y sociales, donde media la 
tradición oral y el folklore, estos aspectos cohesionan la vivencia comunitaria. Las prácticas 
sociales son compartidas y poseen un alto significado simbólico y por tanto patrimonial.  El centro 
es la cultura, la participación, las relaciones cotidianas de afecto y solidaridad, las fiestas colectivas, 
los ritos sociales y comunitarios; y la emoción que prima es la alegría, el disfrute, en un escenario 
de afecto y encuentro; lo cual en el relato permite una mirada retrospectiva en donde la propia 
identidad es nombrada y reconocida desde la afirmación de un ser relacional y en interacción con 
un marco comunitario del que no solamente se hace parte, sino que forma parte del sí-mismo.              
No sólo es el marco de encuentro de la familia nuclear.  Se reúne toda la familia ampliada, se 
encuentran alrededor de las fechas claves, de los espacios que dan sentido a la vida colectiva y 
donde se escenifican los vínculos.  El centro es la palabra compartida, las tradiciones, los cuentos, 
las historias relatadas, es decir la comunicación y el encuentro, la posibilidad de ser con otros, la 
fuerza del compartir y construir y mantener una confianza en la palabra del otro.  Lo cual 
contrastado con lo que sucede después, donde se rompe precisamente esta posibilidad de 
comunicarse, encontrarse y ser a través de la palabra, hace que los relatos que se construyen, desde 
los recuerdos impliquen lo superlativo y lo ideal de este tiempo anterior:  
Era muy rico porque mi familia, mi mamita cumplía 24 de diciembre y se iban mi 
mamita, hijas con nietas y vecino y celebrábamos la navidad, imagínese que no 
lográbamos hacer el muñeco y cogíamos  hojas de caña y celebrábamos que 
estábamos quemando el muñeco, era muy divertido, también mi abuelita con los 
niños de la misma vereda se reunida y nos ponía a contarnos los cuentos de la pata 
sola de la llorona y nos envolvíamos en al ruana en el patio de la casa, todas las 
tardes a contarnos historias de espantos que solían contar los abuelos a ella le 
encantaba, o a hacer chocolate cuando no era donde ella era donde la suegra de mi 
hermanita que le encantaba la carne al carbón en las brasas.  Son cosas que a uno le 
gustaría que los hijos de uno las hubieran vivido porque eran cosas muy agradables. 
(RVP  
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 6) 
La narración hace parte de la experiencia misma y su recordación de los fenómenos como 
campo esencial de la vida y la sensación de vida en comunidad.  Esta última, la vida en comunidad 
tiene un valor histórico y una alta recordación en las personas víctimas, pues asocia a su vez 
atributos como la tranquilidad, seguridad, y en general el ideal de vida social. Un pasado idealizado, 
sin contradicciones, sin conflictos (Villa, 2014).  Esta fractura es quizás la que en términos 
fenomenológicos segmenta la experiencia entre el antes, el durante y el ahora. Esta vida en la 
experiencia recoge la tradición, la familia y los hábitos arraigados culturalmente.   
           Nosotros, la vida de nosotros pues fue una vida muy rica, una vida vivíamos más o 
menos, yo siempre toda la vida he sido entonces me fui para los niños estudiaran, 
yo me fui a ayudarle a una señora, él trabajando al contrato en Ecopetrol donde le 
saliera, nuestra casa la casa era nuestra era propiedad de nosotros, pero él también 
era un trabajador social, le gustaba mucho trabajar con las comunidades. (RVP 17)  
En los pliegues del tiempo fenoménico la noción de la vivienda y el hogar perdidos, son 
vitales, no sólo como recuerdo, sino como una veta a tenerse en cuenta para los procesos de 
recuperación, porque en la evocación de la familia y en esta noción de convivencia con otros en 
familia y en comunidad hay una clave fundamental de la configuración de las identidades de los 
participantes.  Se puede ver claramente que es una opción de bienestar y compañía, pero no 
solamente esto, sino también de sentido de vida, puesto que los vínculos son claves para resistir, 
para ser resiliente, para afrontar, para transformar, en definitiva, para ser.    
En relación con el pasado idealizado y la eliminación en los sentidos del relato de las 
contradicciones, los conflictos y las dificultades que se vivían, por ejemplo, en el campo, puede 
afirmarse que incluso situaciones de pobreza o la necesidad de tener que dedicarse a actividades 
ilegales como la siembra de cultivos ilícitos, con todo lo que esto implica, termina siendo borrada 
del relato, a la luz de lo vivido posteriormente,    
Allá lo que se maneja es la plantación de coca.  Pero lo bueno que hay que allá se 
cultiva se fabrica se vende, pero no se consume.  Entonces es un producto que se 
vende, mas no se consume, entonces los hijos como los que yo tengo hoy 
adolescentes 14, 13 y 12, allá no tienen ningún peligro, porque ellos saben su 
fabricación.  En cambio, aquí tenemos el miedo que ellos no conocen el proceso y 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        89   
la consumen, entonces la diferencia es que los hijos allá nacen y crecen sanos. (P. 
24) 
 
De otro lado, la organización de la vida en el ‘antes’ en las personas víctimas de la violencia 
política se constituye en un cuerpo de valores que son constitutivos de sus sistemas de creencias, 
que permite identificar claramente los roles, la forma de las relaciones, los lugares de cada uno.   
Un mundo ordenado, claro y transparente, donde los libretos identitarios son claros.  Es 
precisamente este orden esperado y construido lo que se rompe luego de los hechos violentos 
En mi familia se caracterizó desde pequeño el respeto, el respeto nuestro papá quien 
fue él, la víctima, fue una persona que desde niños nos inculco el respeto, también 
el tener desde niños la oportunidad de visualizar que las cosas se consiguen con 
trabajo, con trabajo y mucho amor el también en el poco tiempo que nos dedicaba 
era calidad de tiempo. (RVP 6)    
Para estas personas tanto la familia como los valores centrados en lo tradicional son 
constitutivos de lo que Walsh (2004) señala como sentido de coherencia, el cual permite organizar 
el mundo social de estas personas y darle un significado en un contexto social determinado. “El 
sentido de coherencia como una orientación global que ve la vida como algo razonable, manejable 
y significativo” (p. 95).  Este sentido de coherencia como orientación global en el contexto de las 
personas víctimas es autoorganizador de la experiencia adversa y sus opciones de recuperación.  En 
ellas, la familia va a ser un aspecto estructurante del sistema de valores y de las opciones de 
recuperación.   
Éramos muy unidos vivíamos en una finca con mi padre, madre y mis hermanos, mi 
mamá tenía una finca en una vereda, vendíamos gallinas, queso, mi mamá hacia 
esteras y las traíamos a vender al pueblo y de eso vivíamos, con ese dinero estudié 
hasta octavo, también hice un curso de modistería […] Muy familiares, los vecinos 
eran como mi familia, al lado de nosotros vivía mi abuelita y otros vecinos que era 
muy buenos (P. 18).  
Tal como lo señalan los testimonios, la familia es un sistema estructurante en el antes de los 
hechos victimizantes, proveedor de relaciones seguras y modelos de convivencia y marco 
interpretativo de los hechos adversos, en este sentido Beristain (1999) plantea el rol fundamental 
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de la familia y la cultura como sistema de soporte y marco interpretativo de lo ocurrido; en este 
sentido el antes será definitivo en las acciones de recuperación.  
Ahora bien, otra paradoja de este tiempo anterior y que aparece en los relatos, es que, a 
pesar de esa idealización de este tiempo anterior, no se nombra el tema de la convivencia “pacífica” 
con las guerrillas como un problema, por el contrario, era algo común y parte de la vida cotidiana 
en el campo:  
Pues antes de todo uno vivía bien, ya cuando comenzó que comenzaron.  Porque 
como dice josefina: ‘la guerrilla siempre llegó y hacían reuniones y eran los 
veedores de muchas cosas’, y decían que algún día la violencia tenía que llegar. (P. 
10)  
Una de las cosas que más aparece en diversas investigaciones (Villa, 2014) es que la gente 
no lee la convivencia con la guerrilla como un momento de la violencia, porque se convivía con 
ellos de manera tranquila y estaba naturalizada en muchas regiones.  El problema es después, 
cuando llega un actor a disputar esta hegemonía, y es cuando con el paramilitarismo aparece “LA  
VIOLENCIA”.  Esta narrativa histórica es muy común en la mayoría de las regiones del país, desde 
el punto de vista de los campesinos:  
           Cuando nos hacían reuniones a las familias a los adultos, teníamos que ir, porque la 
reunión era para escuchar adolescentes, adultos y niños, la reunión se escuchaba 
todo.  La reunión no era escondida, era en una pesebrera en una plaza, era pública.  
El que diga el campesino, ‘ay yo estuve allá viviendo y nunca hablé con la guerrilla’ 
eso es mentira, todo el mundo cuando decían una orden, a las 2 pm en Monterrey (a 
la hora que fuera) a las 9 pm tienen que ir todos, iban de finca en finca, y dejaban 
los ranchos solos, porque allá no había ladrones, entonces eso es una severa mentira 
que diga que no la conoció. (P. 6) 
Es importante anotar este punto, porque permite también reafirmar la interpretación 
realizada.  Es sólo a la luz de la tragedia que implicó la muerte violenta de los seres queridos, el 
desplazamiento forzado y el despojo, que el tiempo pasado puede leerse como un tiempo ideal, de 
convivencia “casi perfecta”, de “prosperidad”; puesto que es evidente que la gente aún en ese 
tiempo sufría represión y violencia por parte de este actor armado:  
Refiriéndose a este tiempo]:me mantenía mucho en una finca en un sector que se 
llamaba caño viejo, ya yo no tenía estabilidad porque no vivía tranquila y tenía un 
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niño pequeñito porque tenía como tres meses y le dije al marido mío que me iba pa 
la finca de la hermana de él. (P. 17) 
La construcción social de este momento estaba marcada por una legitimación de las 
acciones del actor armado.  La violencia de las guerrillas era naturalizada, porque cumplía unas 
funciones de regulación, similares a las del Estado, en territorios con ausencia histórica del mismo.  
Las guerrillas eran una fuerza que posibilitaba la mediación y resolución de conflictos.  De allí, que 
según los relatos de las participantes había una aceptación del actor armado como mediador de la 
vida social, política, económica, e incluso familiar, cumpliendo las veces de “Estado”, puesto que 
estos actores proponían las normas, mediaban los espacios de discusión y sanción social, dirimían 
conflictos y hacían las veces de autoridad:   
Yo llegue a los 17 años al sur de Bolívar, una adolescente; yo vivía expuesta a las 
FARC, EPL y los Elenos, ellos pasaban por la finca y yo allá en el pueblo conversaba 
con ellos y no faltaba que me dijeran: ‘vámonos’; yo les decía que no, ‘¿usted cree 
que yo voy a mamar hambre, a mamar sol, llueva truene o relampaguee tengo que 
estar con ese morral? ¡No mi amor, yo no soy floja!  Esa es la vida de los flojos’ le 
decía yo, los que quieren vivir de gorra.  Ellos no son unos actores más del campo, 
ellos son la ley del campo, ¿ya? (P 18) 
Ellos ponen allá la ley, no robar, no consumir, cuidar lo del vecino, hay un puente 
hay que arreglar el puente.  Allá es la ley. (P. 15)  
Es necesario avanzar en el análisis en la descripción de los hechos adversos y sus impactos 
en las personas víctimas además en la significación de los mismos para progresar en sus formas de 
afrontamiento y superación.  
  
6.1.2 Episodio de violencia política.  
 
Es necesario en estos pliegues señalar las narraciones de los hechos violentos y sus impactos 
en el sujeto particular y colectivo. Algunos de ellos relacionan varios hechos victimizantes y 
señalan la presencia de actores armados de diversa índole que generan pánico y zozobra entre las 
personas víctimas, ya que estos irrumpen en la cotidianidad, tal como lo señalan las narraciones 
sobre los hechos violentos que llevan consigo temor y estrategias de protección como la huida, el 
silencio entre otros.    
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        92   
Esta narración, en un primer momento, da cuenta de la experiencia de victimización 
padecida, manifestada en expresiones de dolor, angustia y desasosiego; que logran ser contenidas, 
a pesar de la profundidad del daño, por el apoyo de la familia que ofrece soporte emocional en 
situaciones donde otro tipo de apoyos (sociales y estatales) pueden ser distantes o difíciles, 
testimonios como el siguiente dan cuenta de estas expresiones de dolor, del drama que vive una 
familia que ha padecido el impacto directo de la violencia y que en estos primeros momentos no 
logra tramitar esta experiencia límite.  
           Cuando eso que, mmmm… como unos 19 o 20 años. Ese tiempo de verdad que fue 
muy duro, nadie sabe uno como se puede sentir, yo acababa de parir a mi segundo 
hijo y empecé a llorar casi a diario de ver como mi mamá se puso con la muerte de 
mis hermanos, un día saco el álbum familiar y comenzó a gritar viendo las fotos de 
ellos, ese fue el peor día para la familia, fue una crisis se empezó a jalar el cabello y 
a gritar que porque, paso varios días sin comer aunque todos le insistíamos, cuando 
eso mi papá estaba mucho con ella y la apoyaba yo creo que él la mantuvo con vida 
porque pensamos que la íbamos a perder, ella bajó de peso, de verdad cambio 
mucho, pero gracias a Dios se ha ido recuperando. (P. 14)  
De acuerdo con esta perspectiva la naturaleza misma de los hechos violentos está 
configurada para atacar a las personas y sus contextos sociales de forma tal que se afecte la 
condición misma de dignidad y amor propio y sus estructuras sociales y políticas.  Algunas 
narraciones dan cuenta no solo de estas afectaciones individuales sino también sociales y las 
respuestas inmediatas frente a ellas.  
           Nosotros esa marcha la hicimos fue por los derechos, se nos voltio la arepa, cuando 
nosotros salimos empezaron a ingresar los grupos paramilitares.  Cuando estábamos 
aquí estábamos en Bogotá, ya empezaron a llegar los flagelos, grupos paramilitares, 
ya no era solo el desplazamiento en junio que salimos hacia san pablo, sino cuando 
ya en agosto ya eran grupos paramilitares que habían empezado a hacer las masacres 
en Montecristo, en las auyamas, en las veredas aledañas de los cascos urbanos.  
Entonces ya empezamos a luchar porque eso no se diera y sin embargo hubo muchos 
líderes que hoy no están con nosotros, el Estado dice que son guerrilleros, pero no, 
eran líderes empeñados en buscar mejorar nuestra situación como campesinos, eran 
personas como usted, como usted, como yo.  ¿Entonces pues lo bueno es que el 
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Estado no nos ha podido probar esa categoría que afirmaba en ese momento y, sin 
embargo, si yo hubiese sido guerrillera donde estaría yo?  
            En el campo luchando y no…  estoy luchando por sacar adelante mis hijas, es más 
me quisieron hacer, duré dos años, después de ya salir del éxodo que nos retornamos 
yo me devolví para Monterrey, llegamos en octubre. (P. 17) 
Tal como señala el testimonio, en muchas regiones, la espiral de la violencia se dispara 
cuando entran los grupos paramilitares a disputar la hegemonía que en los campos tenían las 
guerrillas.  Dentro de una lógica contrainsurgente que no busca solamente producir daño, sino que 
también trata de eliminar la dignidad de la gente. Ya sea de una manera individual, como en el caso 
de la tortura que supone un ataque directo a la identidad de las personas, o colectiva, como en el 
caso del genocidio, la llamada "limpieza étnica" o las políticas de tierra arrasada, el cuestionamiento 
de la identidad y la dignidad de la gente forman parte de muchas de las estrategias represivas 
(Beristain y Riera, 1994).  
Así pues, esta violencia no solo incluye a las personas víctimas en esa dinámica, sino que 
genera nuevos y más contundentes ataques contra las formas de organización social y de la 
comunidad; aunque se detallan acciones de resistencia, en este caso en torno a los derechos 
humanos buscando garantías frente a la gravedad de los hechos, la contundencia de los mismos 
puede sobrepasarlos.  
Otros de los hechos relacionados con los episodios violentos están ligados con la pérdida 
de los bienes, lo que aumenta su vulnerabilidad frente a los actores armados. Las narraciones son 
absolutamente alarmantes, pues ante esta pérdida las ayudas institucionales no tienen el carácter de 
perentoriedad que requieren,  
           También a mi mamá le tocó vender la finca, transcribírsela al testaferro de esa tierra 
por amenazas. Tocó sacarla a media noche, llegamos a media noche con una maleta 
acá, a las calles de Medellín, me toco dejar mis hijos con mi mamá, igual era salvar 
la vida de mi sobrina, en ese momento. Ya luego fue cuando nos vinimos para el 
pueblo, en la casita de mi papá, yo cumplí 17 años empecé a trabajar, y fue cuando 
empezó la violencia paramilitar y lo asustaba (RVP 4).  No tenía ni plata, regalamos 
lo poquito que teníamos, nos vinimos con la ropa.  Así me vine, lo más buenito que 
era lo de la nevera, la cocinita y el tv eso si me lo traje, las mesas y lo otro si lo 
regalamos. (P. 7)  
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De acuerdo con la perspectiva de Beristain (1999) “El comportamiento colectivo, 
inmediato, más frecuente ante una catástrofe es la reacción de Conmoción - Inhibición - Estupor, 
en el curso de la cual se ve a los sobrevivientes emerger de los escombros, alterados por el choque 
emocional, sin iniciativas y cuya única movilidad es un lento éxodo centrífugo que los aleja de los 
lugares de la catástrofe para ganar espacios amplios hacia la periferia o lugares alejados de la 
catástrofe” (p. 10).  De otro lado, las reacciones frente al hecho violento son de diversa índole y 
están relacionadas con los contextos y recursos que la comunidad posee; en este sentido los más 
naturalizados de acuerdo con la población han sido huir como iniciativa de protección.  Ahora bien, 
en el contexto de incursión paramilitar y de guerra generalizada, las mismas guerrillas terminan 
atacando a la población con la que antes convivían, tal como lo señalan los testimonios.  
            A raíz de, de que iban a involucrar a mi sobrina en el paramilitarismo, ella estaba 
muy joven, un tipo se enamoró de ella y pues yo no la dejé llevar. Toco sacarla a 
media noche, llegamos a media noche con una maleta acá a las calles de Medellín 
(RVP 12).   Porque llegan grupos armados se hicieron identificar  como guerrilleros 
porque de esa finca nos desplazaron 2 veces,  nos la quitó primero la guerrilla y 
después llegaron las autodefensas, pero nosotros no volvimos, o sea  ellos se 
pelearon entre si eso, ya eso está en restitución de tierras; porque creo que los 
paramilitares,  ya eso es con los paramilitares, eso ya no nos tocó porque  nosotros 
estábamos por otro lado, más que todo yo que fue la que salí…entonces  llegaron y 
nos dijeron que nos teníamos que ir, que porque?  Porque ellos se iban a quedar con 
eso, que eso les pertenecía a ellos, entonces… (P 13) 
Pero en esta situación, la paradoja se presenta en la ausencia del Estado.  Emerge la pregunta 
¿Cuál era su papel, se limitaba a la acción de la fuerza pública?  En este contexto, los actores 
armados encuentran oportunidades para fragmentar al sujeto social, y ejercer un dominio y un 
control sobre la población.  Todo lo cual fue generando pánico y zozobra entre las víctimas, ya que 
irrumpe en la vida cotidiana, afectando el quehacer de cada día, rompiendo las rutinas, las labores, 
las relaciones, todo el entramado social; tal como lo señalan las narraciones sobre los hechos 
violentos que llevan consigo temor y estrategias de protección como la huida y el silencio como 
prácticas de resistencia y supervivencia.   
Primero los que iban matando, las familias se iban yendo y a la final en el 2004 
empezó ya una violencia total en el pueblo, a llevarse los jóvenes, a violar las 
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mujeres nuevamente, pues era una cosa aterradora, no importaba que estuvieran los 
niños, incluso a mi niña, a mis dos… Cuando yo era niña me tocó ver como mataban 
mis amigos, y quedar con ese trauma.  Cuando mi niña cumplió cinco años le tocó 
ver cómo se le murieron los amigos y me contaba como los mataron, era traumático 
para ellos también. Era un trauma total, para ellos y para mí. (P. 22)  
La huida tiene como fin principal y fundamental: salvar la vida.  La vida es un valor 
fundamental que se debe proteger a toda costa.  Y en este contexto, el miedo es un elemento que 
tiene también una función protectora.  Ahora bien, también pueden darse, en ciertas circunstancias 
reacciones de miedo generalizado que, como lo anota (Beristain 1999), es una reacción frecuente 
en situaciones de catástrofe, guerra o de amenaza, pero no es una condición suficiente para que 
aparezcan conductas de pánico.  
La mayoría de las personas, incluso los sujetos entrenados para la guerra sienten miedo en 
esas circunstancias. Este miedo a su vez tiene una función adaptativa que está regulada por la 
experiencia organizativa y de resistencia de muchos grupos y organizaciones sociales lo que pone 
de manifiesto también esa importancia del buen manejo del miedo. Todas las respuestas, aunque 
derivan de un sistema social, en este caso la comunidad y sus estrategias para enfrentar la situación; 
es cierto también que las condiciones extremas han inhibido en muchas ocasiones la capacidad de 
respuesta inmediata de las personas. En muchos de estos casos es el colectivo el que posibilita la 
reacción.  
Los hechos victimizantes declarados por las personas se relacionan comúnmente con el 
desplazamiento y el desarraigo:   
Que yo si venia de allá y que conocían mi situación, ya que como yo era líder y por 
motivos de liderazgo me desarraigaron … Sur de Bolívar yo era de Monterrey, 
entonces de ahí de Monterrey fui desplazada y me fui para Pozo.   ¿Por qué?  porque 
Pozo Azul es un pueblo también del Sur de Bolívar, quedaba a 45 min, pues ya yo 
me desplazo vivo acá y no pasa nada, el amor a la tierra, el amor a la gente y vivía 
en comunicación con mi familia, y cualquier cosa ellos me ayudaban, eso fue en el 
98 después en el 2002. (P 4) 
La adversidad está relacionada con ser desprendido del territorio, visto este como cultura, 
se relaciona además con la desvinculación de sus acciones como líderes, con la ruptura de los 
vínculos afectivos y emocionales. El desprendimiento del territorio se relaciona con la carencia 
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extrema y los sentimientos de indefensión, este desarraigo es una condición de vulnerabilidad 
absoluta. Tal como lo plantean Ocampo, Chenut, Ferguson, Martinez y Zuluaga (2014) “la 
situación de desplazamiento forzado pone a prueba la habilidad de los y las personas participantes 
para integrar el cambio en la cohesión de la vida; al tener que abandonar todos los referentes 
conocidos a lo largo de su existencia, se desestructura su mundo conocido” (p. 43). Se presenta una 
pérdida del control de sujeto sobre sí mismo, sus relaciones, territorio, tal como lo señalan las 
narraciones de personas víctimas:  
Y eso al otro día tenía uno que pasar  por el encima de los muertos, en esos días 
había mucha violencia y  todo el que llegaba desplazado,  eso le llegaban por la 
noche y le desocupaban a uno las cajitas con las cositas con la ropa porque creían 
que eran que nosotros éramos informantes que íbamos a informar lo que veíamos en 
el barrio,  entonces, a mucha gente la sacaban, nosotras como éramos  mujeres, casi 
todas, los hombres no estaban ahí, no nos sacaban, no nos decían nada, pero nosotras 
vivíamos con mucho miedo (P. 12).   Es que por desplazamiento venimos todas, con 
lo poco o mucho que teníamos ya ahora…. pero al menos vivimos un poquito 
tranquilos porque ya no están molestando, xxx no tenemos casita propia, no tenemos 
nada. (P. 11)  
Como lo señalan los testimonios, la valoración de la propia tranquilidad trastoca la realidad, 
de tal forma que se considera el desarraigo como una opción legítima a la supervivencia y a la 
continuidad de la vida. Las opciones por lo material son resignificadas a la luz de los 
acontecimientos, lo realmente trascendente es la opción por la vida, que permite diversas lecturas 
del dolor, la crisis y la adversidad. Una de ellas, la desterritorialización resulta desestabilizante, de 
acuerdo con Ocampo, et al. (2014) en tanto la mayor parte de las personas desplazadas habitaban 
en entornos campesinos o pertenecen a grupos étnicos y son desprendidas de sus entornos, 
rompiendo con el proyecto vital, lo cual implica una pérdida de rumbo, una desorientación hacia el 
futuro y un sentimiento fuerte de nostalgia, a veces paralizante.   
Fueron momentos muy difíciles y e indescriptibles porque evoca uno ese instante y 
aun no deja uno de sentir y de tener sensaciones muy muy profundas muy sensibles, 
el hecho significó el cambio de rumbo de una familia, de una región, de un proceso 
político, cambió la historia de Colombia; para nosotros y con el pasar del tiempo 
fuimos comprendiendo más a fondo a medida que nos íbamos fortaleciendo 
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académicamente,  quien era XXXXX, quien era su gente su familia, sus principios. 
(RVP 6)  
La comprensión de los hechos probablemente es posterior a su experiencia, ya que como lo 
señalan los testimonios, estos son de tal contundencia que se requiere su reelaboración y un marco 
interpretativo para su asimilación y efectos sobre la vida misma. El hecho violento como 
experiencia vital es no solo impactante sino en algunas ocasiones inmovilizador.  Algunos relatos 
de vida señalan la contundencia de los acontecimientos.  
Como se había formado políticamente y porque lo había hecho y posteriormente 
tratando de hallar la respuesta de por qué lo habían asesinado, empezamos viviendo 
de bajo perfil después de la muerte de mi papá; porque mi madre totalmente 
protectora y vio como una salida mediática a ello, el riesgo era latente en la región 
muchos compañeros de mi papá tuvieron que irse del país en exilio al exterior.  Sin 
embargo, aunque fue muy difícil a nivel individual para mi haber superado esto, 
dado que yo quedé con trauma psicológicos: yo a la edad de quince, dieciséis años, 
yo no podía ver una motocicleta o cuando en la calle o cuando yo iba en un taxi 
mirar motos porque inmediatamente salía corriendo o en el taxi me acostaba 
pensando que en algún momento nos iban a disparar.  Me sorprendió que, con el 
pasar del tiempo y poco a poco y aunque fue muy difícil, pude ir superando esta 
situación, no tuvimos ningún tipo de acompañamiento ni psicosocial ni psicológico 
ni por parte del estado ni por parte de ninguna organización médica clínica o de 
amigos de mi padre, porque era apenas lógico, el miedo, no el temor de esa época 
fue totalmente aislarnos de eso. (RVP 6) 
 Tal como lo señala la narración, el hecho violento es vivido como experiencia limite, que 
recibe asistencia y soporte de personas cercanas, entre ellos la familia como lo hemos señalado 
anteriormente; otra de las reacciones posibles en este contexto es la poca participación en espacios 
sociales ¨bajar el perfil¨ como un escudo protector ante nuevos riesgos en los escenarios políticos y 
sociales, ante todo quienes han poseído roles de liderazgo político y social.  Los hechos violentos 
están relacionados y configurados alrededor de diversos aspectos entre ellos la presencia de actores 
armados y sus actuaciones. En este sentido es necesario comprender algunas de las narraciones 
expresadas por las personas víctimas que relatan la contundencia de los hechos violentos y sus 
efectos en la subjetividad social.  
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6.1.3 Actuación del actor armado.   
 
Como lo hemos revisado en los apartados anteriores, los actores armados han sido 
naturalizados en el desarrollo de las dinámicas sociales, ya que estos han cobrado diversos roles 
sociales; tales como reguladores de la autoridad, catalizadores de cierto orden social en las regiones 
y, en ocasiones, sustitutos de los roles institucionales que deben ejercer las instituciones sociales a 
través de sus entidades. Sin embargo, la realidad de los hechos refleja su contundencia en infligir 
dolor, terror a las personas para intimidar y fragmentar el tejido social. Las estrategias utilizadas 
por estos consideran actos directos y diferentes formas de violencias psicológicas.  
La actuación del actor armado se enmarca en la intención clara de fragmentar y desustanciar 
las identidades, roles, hábitos, e instaurar nuevas prácticas de dolor, sufrimiento, elementos claves 
para la desestructuración del sujeto en su agencia política que se instituye en la vida cotidiana 
misma y las experiencias significadas alrededor de ellas.  La naturaleza del hecho violento, su 
duración, la socialización de estos ante la comunidad, son entre otras intenciones y propósitos 
definidos para constituir la taxonomía del dolor y el sufrimiento social. Estos actos representan 
simbólicamente no solo el ejercicio del poder, ellos son utilizados para legitimar expresiones de 
discursos políticos.  Hechos como la desaparición se constituyen en eventos violentos que 
perpetuán en los familiares de las víctimas la zozobra y el malestar. Este hecho como hecho 
violento, se convierte en una cárcel psicológica de la cual es difícil salir en tanto su familiar no 
retorna:  
 Entonces bueno, y un día cualquiera, voy a empezar a contar el episodio de 
desaparición, un día cualquiera nosotros estábamos todos, y había salado, cuando 
estábamos en esas, llegaron unos amigos que supuestamente ellos llegaron 
buscándolo a él: ¿Quién es fulano? Y yo ahí mismo: ¿Para qué lo necesitan? Y 
dijeron no, no es que lo necesitamos, es que van a hacer una (…), es que la de las 
decisiones soy yo, no él; pero ¿usted quién es? me preguntó el que no me conocía, 
y yo le dije yo soy la esposa de él, no, pero es que lo necesitamos a él, que tales. 
(RVP 17) 
La desaparición como lo señala este testimonio irrumpe la cotidianidad de la familia, y se 
instaura de forma permanente ante la ausencia del ser querido. Esta es una huella en la vida familiar. 
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Otro de los hechos utilizados por los actores armados es la intimidación permanente de las personas 
y sus grupos familiares. Este acto no solo es permanente, además muestra el poder sobre los bienes 
y la cotidianidad. Esta es quizás la estrategia más contundente que utilizan los actores armados para 
perpetuar su poder en las comunidades.  
           Entonces no nos dejaron ingresar más a la casa nos sacaron pues, como le dijera nos 
sacaron de la casa, nos pusieron en un patio ahí nos formaron a todos y nos dijeron 
por qué ellos se iban a adueñar de eso, que porque eran como es ellos tenían un… 
eso si me acuerdo clarito que nos dijeron que esto era… ¡ay!  Algo de la guerra… 
como para ellos…necesitaban eso como para ellos ayudarse para la guerra…. Algo 
así, mi abuela decía que porque que mire los niños que había, a ellos no les 
importaba eso (RVP 17).  
El hecho violento y las acciones de los grupos son justificados por razones propias que ellos 
esgrimen: entre ellas la financiación de la guerra y la continuidad de la acción armada. Las 
amenazas se configuran no solo alrededor de los impactos psicológicos, estas ocurren también 
alrededor de los bienes y las propiedades que pasan de un actor a otro.  
Como lo hemos señalado la presencia del actor armado, tiene no solo significación 
simbólica por lo que representa.  Su identidad es borrosa, pero naturalizada a la luz de las dinámicas 
cotidianas, donde adquiere un rol de regulador de la autoridad, control social o perpetrador. Los 
actos tienen como finalidad no solo prolongar las condiciones sociales de perturbación; además se 
plantean fragmentar al sujeto social.  La contundencia de los hechos violentos y la permanente 
presencia de los actores armados desdibuja no solo el tejido social, desdibuja los proyectos 
personales, laborales y sociales, de tal forma que existe una fuerte incidencia en los proyectos de 
vida de los sujetos y procesos que hemos analizado como desestructurantes de la identidad.  
  
6.1.4 Desestructuración de la identidad. 
 
Como se ha afirmado, la identidad de los sujetos atraviesa por momentos de desolación, 
angustia, dolor que están relacionados con procesos de desestructuración y recuperación que se 
configuran alrededor de los sistemas de apoyo social.  La percepción del sí mismo se desdibuja y 
configura una nueva identidad de los sujetos, en las que ellos son plenamente propietarios de sus 
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transformaciones. De estas transformaciones la más trascendente es por supuesto la que emerge de 
los hechos victimizantes.  
 
Porque mi mama , ella me maltrataba mucho pero yo digo que también fue por  lo 
que ella también paso  eh yo digo que son cambios muy  fuertes, yo también cambie 
de carácter, yo pase de ser una niña soñadora decir una niña pues como,  a gustarme 
la rumba, ya no me interesaba el colegio o sea mi vida cambió mucho; o en ese 
entonces yo no sabía que era víctima de desplazamiento, tampoco que nos podíamos 
denominar víctimas, Y conseguimos trabajo en una cafetería y podíamos trabajar y 
a los pocos días nos dimos cuenta que nos podíamos declarar como desplazados. 
(RVP 17) 
Como lo señala el testimonio algunas actitudes afectan la habilidad de sobreponerse, estas 
se soportan en experiencias que hacen parte de la vivencia de los sujetos, pero también de su 
reconocimiento como personas víctimas. Los eventos y hechos adversos de la violencia política 
tienen una afectación contundente en los sujetos de tal forma que transforman sus comportamientos 
y hábitos de vida cotidiana.  El afrontamiento se puede expresar de forma negativa en algunas 
personas víctimas y afectar su identidad.   
En estas narraciones se detallan los impactos psicológicos que generan en las personas 
víctimas, algunos hechos violentos. Las huellas de los hechos quedan fijadas en las personas, 
quienes no siempre reciben apoyo y asistencia. En este caso el sujeto reconoce la presencia de 
afectaciones que resultan permanentes en su vida, de tal forma que los registran como traumas tanto 
individuales como colectivos. Presenciar el dolor de los otros y los hechos violentos se registra 
además en las generaciones que les suceden. En la génesis de sus procesos de socialización se 
instaura la relación con el dolor y el sufrimiento; este hecho se afianza a partir de la carencia de 
recursos y condiciones mínimas vitales para la recuperación.  Aquí las autonarraciones son 
dolorosas, seguidas de autocompasión por el sí mismo y los otros. Es un sí mismo desvitalizado 
que sucumbe ante la contundencia de la violencia.  
Los sujetos se quiebran, quebrantan sus respuestas y las de las personas que los rodean se 
constituyen en otros significativos trascendentes en la reestructuración de sus problemas y la 
resignificación de estos, lo que fragmenta aún más la identidad y la aleja de las posibles fuentes de 
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recuperación: la constitución de una subjetividad compartida alrededor de la superación y el 
crecimiento que algunos autores denominan ‘crecimiento postraumático’.  
Si porque uno no sabe de pronto de tanto tragar y tragar que tanto tenga por dentro, 
es que yo sí, de pronto los duelos no los he trabajado bien, por ejemplo cuando mi 
esposo en lo último mi esposo y mi hermano a mí me toco hasta que se murió, 
también era mi esposo aquí en la clínica del norte y mi hermano en la clínica del 
sagrado corazón; entonces era corra para acá, organice este y muévase a organizar 
el otro y después venga a organizar el de la casa (su hijo), y ahora que no tengo tanto 
trajín hay que trabajar para cubrir los gastos, es que a mí no me queda tiempo de 
nada, yo creo que son cosas que lo van reprimiendo a uno. (P. 12) 
Como lo hemos revisado, la desestructuración de los sujetos pasa por aspectos emocionales, 
afectivos y el quebranto de sus proyectos, su historia y con afectaciones psicológicas que ellos 
perciben como permanentes y en algunos casos irreparables. Ir de un proceso a otro, como lo señala 
el testimonio, constituye un pasaje a la adversidad como un hecho naturalizado que va dejando un 
legado y una nueva condición de sujeto. Esta autonarración deja una condición psicológica de 
vulnerabilidad como ella lo señala, ante la cual su estrategia es la represión de la realidad para 
enfrentar su cotidianidad y el hacerse cargo de la propia tragedia para proseguir con la vida 
cotidiana.  
Otras narraciones dan cuenta de la negación y la evitación como estrategia de afrontamiento, 
lo que señala incertidumbre sobre el control de su propia vida.  
            Pues mira yo nunca me había puesto a pensar eso, yo creo que ahora soy una persona 
más pasiva, que trata de ver las consecuencias de cualquier acto, mira lo que nos 
pasó en Segovia por las vacunas, la denuncia de mi hijo por eso de la moto, uno 
aprende como a ser más reflexivo, yo si me siento muy tranquila; ahora creo que 
todo tiene solución, así sea la muerte. (P. 10)  
También se expresa la desestructuración psicológica ante la pérdida del rol, los bienes, la 
fragmentación de las relaciones, la desconexión con los hábitos y prácticas cotidianas, la 
contundencia de los hechos dolorosos, entre otros aspectos, que se asumen en la identidad de los 
sujetos como perdida y transformaciones. No se reconocen estos aspectos en el sí mismo y se 
plantea como otro psicológico en su experiencia: “yo cambie, me volví más pasiva …”, “yo también 
cambie de carácter, yo pase de ser una niña soñadora decir una niña pues…”  
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En palabras de Giddens (1991) la identidad del Yo es un proyecto distintivamente moderno, 
un intento del individuo por construir reflexivamente una narrativa personal que le permita 
comprenderse a sí mismo y tener control sobre su vida y futuro en condiciones de incertidumbre.  
En este sentido estas personas víctimas han perdido el control y el dominio sobre su propia historia 
y desconocen sus alternativas, por tanto, se configura un abandono de su propia narración, de forma 
tal que no existe por ejemplo la auto denominación como víctima y la posibilidad de generar 
alternativas de solución.  
En el continuo de la trayectoria vital de los sujetos hemos acudido a los testimonios y 
narraciones que dan cuenta de un después de los hechos violentos sin que ello signifique que los 
efectos finalizan; sin embargo, es preciso señalar los acontecimientos que preceden para obtener 
una comprensión más amplia de la experiencia y los comportamientos que preceden y los sistemas 
de apoyo que existen.  
  
6.1.5 Después del hecho victimizantes: Expresiones de la adversidad. 
 
La experiencia adversa relatada por las personas víctimas de la violencia política posee 
diversas manifestaciones, todas ellas con enormes impactos en la vida íntima y la esfera social de 
las personas. Estas han sido intencionadas por actores políticos y armados, que generan 
fragmentación de los sujetos en la esfera psicosocial y política.   
La pregunta que puede plantearse, a pesar de que estas narraciones dan cuenta de un estado 
generalizado de desorientación e inestabilidad, es: ¿Cómo calificar estas consecuencias en la 
subjetividad?  Desde una mirada psicosocial, puede afirmarse que los procesos resilientes se 
evidencian en la medida en que la gente desarrolla capacidades para afrontar el contexto que le ha 
marcado, desde lo cual puede decirse con Martín-Baró (1988), que estas reacciones son normales, 
ante una realidad anormal, en la cual los miembros del entorno social también son perseguidos, 
asesinados, desplazados o exiliados.    
No hay solamente una afectación individual, no hay solamente consecuencias psicológicas, 
ni comportamentales que sean leídos como simples síntomas, hay también una desestructuración, 
en términos sociales, hay una destrucción del tejido social, de las relaciones cotidianas, de la red 
de apoyo, porque los militantes del mismo partido o de la misma organización deben dispersarse 
para salvar sus vidas, hay una ruptura de todo el entorno y el contexto que hizo posible a los sujetos 
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con toda la configuración de su identidad.  Por tanto, al romperse este entorno, este contexto, estas 
redes, más que centrarnos en las afectaciones individuales, es fundamental dar un paso más y 
comprender que los actores armados, tal como se había dicho anteriormente, tenían la pretensión 
de demoler las redes sociales de participación y organización, además de los sujetos políticos que 
hacían parte de las mismas.   
Para Beristain y Riera (1994) la represión política persigue como objetivo mismo, además 
de la paralización y del horror, que la gente no sea consciente de sus finalidades, para que las 
personas disminuyan o se imposibiliten frente a sus recursos de defensa. De esta intencionalidad 
emergen efectos relacionados con la ruptura del tejido colectivo y solidario, a partir de los actos 
cotidianos. Inhibir la participación en sus diversas expresiones, los encuentros entre otras formas 
de supresión de la dinámica social y comunitaria.  La represión no solo afecta a las personas 
detenidas, violadas, asesinadas. Esta afecta a las familias, grupos y comunidades ya que comparten 
valores y prácticas. El actor armado tiene el interés de intimidar no solo a los afectados directamente 
sino también a sus familias y a la comunidad. Para estos autores el miedo se convierte así en uno 
de los más grandes mecanismos de control político (Beristain y Riera, 1994; Adger, 2000).  
Las narraciones de los participantes permiten además avanzar hacia otro marco de 
comprensión: además de desestructurar el tejido social, los proyectos organizativos y políticos de 
la gente, bajo el pretexto de derrotar al adversario, también estuvo detrás el tema de la apropiación 
de las tierras.  El desplazamiento de la población tuvo además un motivo económico, por tanto, se 
acompañó del despojo, es decir, obligar a la gente a vender la tierra a un precio muy inferior al del 
mercado, realizar prácticas de testaferrato, a través de una “legalización” amañada de las 
propiedades, apoderarse de posesiones, para hacerlas aparecer como propiedades en manos de 
otros.  Lo que generó en los desplazados, ahora despojados, unas condiciones de vulnerabilidad, 
que en muchos casos implicó carencias extremas; pues ellos deben entregar forzadamente sus 
bienes básicos al actor armado y luego quedar en condiciones de indigencia:   
También a mi mamá le toco vender la finca, transcribírsela al testaferro de esa tierra 
por amenazas (P. 5).  Sí, de pronto en el caso pero ya ahora uno analizando  tanta 
cosa, ya uno ahora si ve exactamente qué fue lo que paso, entonces llegaron, si eran 
las 2 porque cuando eso no había reloj ni nada, me acuerdo que mi mamá veía la 
hora que por el sol  que por la luna  y ella sabía más o menos la hora , mi abuela 
también, entonces llegaron todos  y justamente mi abuelita les decía que nos dejaran 
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sacar la ropa,  al menos ropa y  ellos decían: que nada, teníamos que  irnos como 
pudiéramos. (P. 4)  
 
La experiencia de desarraigo se constituye no solo en una construcción simbólica, esta se 
encuentra relacionada con la perdida de bienes y materiales necesarios para la subsistencia. 
Empobrecer en lo intangible y lo tangible de las personas víctimas es una estrategia de poder de los 
actores armados. Algunas narraciones dan cuenta de las acciones y presiones que estos ejercen 
sobre las personas, grupos y comunidades.   
            No la actitud preventiva fue mudarnos fue de irnos porque pues digamos que ya la 
amenaza estaba muy, muy fuerte; ya pues fueron por mi hermana se llevaron la moto 
de ella, pues mi mamá tenía mucho miedo, porque púes ya nosotros estábamos un 
poco más grandes ya veíamos las cosas y entendíamos más lo que estaba pasando, 
entonces pues un poco como también por cuidarnos por protegernos nos mudamos 
del barrio y a mi hermana. (P. 15)  
De acuerdo con Muñiz (como se citó en Ramírez y Cardona, 2017) la violencia tiene efectos 
como el envilecimiento de quien la ha padecido, la vulnerabilidad que se asume a ciertos sujetos y 
situaciones que exponen la intimidad, como lo expresan las personas víctimas. Los bienes 
materiales se instrumentalizan para el sometimiento y el control, así lo señalan testimonios como: 
Yo vine desarraigada no desplazada.  Yo dejé una parte de mi familia de dónde vengo. Nada más 
vine con mi hija de un año, una niña de dos años y el embarazo que no sabía. No tenía ni plata, 
regalamos lo poquito que teníamos, nos vinimos con la ropa.  Así me vine, lo más buenito que era 
lo de la nevera, la cocinita y el tv eso si me lo traje, las mesas y lo otro sí lo regalamos (RVP 12).   
En el proceso de llegar a la ciudad, de pasar del campo a la ciudad, se experimentan algunos 
riesgos por el nivel de vulnerabilidad al que han sido sometidos; además, también se puede llegar 
a una codificación de las situaciones adversas como familiares, naturalizándolas y adecuándolas a 
las habituales, integrándolas dentro de lo ya conocido (Montero, 2004). Algunas narraciones como 
las siguientes dan cuenta de los riesgos que corren las personas víctimas que pueden perpetuar o 
agravar la situación de víctimas y llevar a la naturalización de las situaciones adversas:   
            Lo más bravo es que todos los hijos eran sanos y después del desplazamiento todos 
se nos volvieron viciosos, las mujeres por ahí en cosas que no debían estar haciendo 
porque no había que hacer, ya no había que hacer, yo por ejemplo me toco pedir 
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limosna, que nunca me había tocado, mientras yo pedía limosna entonces el más 
chiquito de la casa estaba por ahí con los amigos fumando cigarrillo en la calle. (P. 
15) 
De otro lado, como se ha venido afirmando hasta ahora, el “después” de los hechos, implica 
asumir los efectos que la violencia política deja sobre la población: la ruptura del sujeto social se 
manifiesta en su fragmentación, que es remarcada por el miedo y la impunidad. De allí que Beristain 
y Riera (1994) afirmen que las experiencias traumáticas de carácter político están intencionadas en 
tres cuestiones y sentidos: en primer lugar, intimidar y controlar. Segundo, articular de forma 
indisoluble lo personal y lo social, ya que las experiencias son también sociales y afectan a la 
población que enfrenta un proceso histórico determinado.  Por último, sus graves consecuencias y 
extensión en las comunidades y colectivos suponen situaciones que la gente está obligada a vivir.  
Esto hace que se pierda credibilidad en las instituciones, que se pueda incluso desarrollar una 
especie de fatalismo, tal como lo describe Martín-Baró (1988), donde las personas parecen quedarse 
estancadas, cambiar convicciones y optar por la inmovilización y la no-acción. A veces me da rabia 
conmigo misma porque lloro mucho y mira que ya ha pasado tiempo, eso no sé si será norma. 
Como te dije yo era una persona que creía mucho en la política, así que me pegaba a la ley cuando 
pasó lo de mi hijo yo misma le recomendaba que denunciara, era una mujer muy fuerte, es que uno 
cambia con el paso del tiempo… ya me cambio todo hasta mi forma de ver las cosas (P 10)  
Así pues, en el contexto de la guerra de baja intensidad, las experiencias traumáticas se 
convierten en experiencias comunes y generalizadas, que suceden a nuestro alrededor y que pasan 
a diario, aunque paradójicamente, el grueso de la opinión pública termina por naturalizarlas. De allí 
que sea fundamental conocer cuáles son estas experiencias y sus consecuencias, puesto que permite 
situarlas en la historia personal y colectiva, con lo cual, según Beristain (1999) y Villa (2014) son 
un primer paso para la generación de procesos resilientes y resistentes.   
Otra de las situaciones que aparecen después de los hechos violentos se relacionan con la 
no atención de la emergencia y la asistencia humanitaria por parte del estado, de forma tal que se 
consideran revictimizadas por el Estado, ya que, aunque existe el contexto jurídico para estas 
acciones de atención, en realidad no logran mitigar, y mucho menos transformar las condiciones 
de bienestar de las personas.  
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Se visualizan muchos desaciertos, mucha desprotección.  Sí, lo puedo decir de este modo, 
porque el inconformismo aún sigue vivo y pasamos a ser víctimas de una organización de 
un grupo armado de alguna estructura guerrillera, a ser víctimas del estado. (RVP6)  
A este respecto es necesario ampliar esta perspectiva ya que las acciones  para mitigar el 
daño y afrontar la situación sobrevienen esencialmente del apoyo comunitario, obtenido por parte 
de las organizaciones sociales de base, para ello hemos señalado la siguiente categoría que va más 
allá de las acciones de reparación y sitúan a las personas víctimas en una perspectiva de sujetos de 
derechos y por tanto con identidad política que cobra vigencia necesariamente en voces colectivas 
y acciones sociales. Este matiz en la configuración de las identidades colectivas en torno a las 
acciones de restitución y reconocimiento de derechos, como lo examinaremos más adelante los 
sitúa en una perspectiva política como sujetos en torno a la transformación de sus discursos y 
prácticas.  
  
6.1.6 Reparación como derecho: Después del hecho victimizante. 
 
Como lo hemos mencionado en acápites anteriores los procesos de afrontamiento, 
recuperación y transformación en medio de la adversidad son constitutivos de la experiencia 
humana y por tanto de la subjetividad. Estas experiencias en sí mismas alimentan prácticas tanto 
particulares como colectivas, edificantes de los sujetos sociales. En este caso en particular la 
experiencia en torno a la búsqueda de reparación y forma de reivindicación de los derechos 
vulnerados, a raíz no solo de los actos de violencia perpetrados por los actores armados, sino 
también por las acciones del mismo Estado, generan sensaciones, percepciones y significados en 
las personas víctimas.    
Estas vulneraciones ocurren incluso en el contexto de las acciones institucionales que 
operan en la aplicación de la normatividad vigente. Sin embargo, desde la perspectiva de las mismas 
víctimas, el Estado no cuenta con un sistema de atención eficaz que alcance la reparación integral 
en torno a sus propios derechos y las acciones de no repetición. A estas condiciones del sistema es 
necesario sumar las mismas condiciones del contexto sociopolítico Colombiano; el cual se muestra 
polarizado y en tensión.   
Es necesario señalar que el contexto de la experiencia de las personas víctimas, para el 
momento de la investigación se genera en el marco de la implementación de la ley 1448 del 2011.  
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En este sentido los testimonios dan cuenta de los desacuerdos entre los diferentes actores sociales, 
tanto institucionales como comunitarios; los hechos definidos y registrados en el marco normativo 
y las acciones en búsqueda de reparación como victimizantes.    
De igual manera alrededor de estas circunstancias se evidencian prácticas burocráticas, 
tecnócratas y clientelistas que suelen surgir en el marco de la reparación por parte de los actores 
institucionales e intermediarios de las acciones administrativas, judiciales y psicosociales. 
Finalmente, en esta dinámica se destacan las estrategias propuestas por la comunidad en torno a la 
reivindicación de los derechos por parte de las organizaciones de víctimas que se configuran 
algunas por su contundencia en prácticas de resistencia.  
En este contexto investigativo se reconoce la reparación Integral como derecho para las 
víctimas y obligación del Estado, buscando restituir su buen nombre y su dignidad, especialmente 
de los muertos y desaparecidos (Villa, 2016b). Esta ley pretende reparar a las víctimas de manera 
adecuada, diferenciada, transformadora y efectiva por el daño que han sufrido (...). “La reparación 
comprende las medidas de restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición, en sus dimensiones individual, colectiva, material, moral y simbólica” (Congreso de la 
República de Colombia, 2016, p.6).   
Las acciones en torno a la vulneración y reparación de derechos de las personas víctimas 
atraviesa por dinámicas ya documentadas por autores como Villa e Insuasty (2015, 2016a, b) como 
aquellas en las que se señalan aspectos como la incongruencia por parte del Estado en la atención,  
algunos profesionales participantes expresan que es precisamente esta situación de 
incongruencia entre lo prometido y lo ejecutado lo que les genera malestar 
emocional y ético: rabia, impotencia y dolor, porque no pueden responder 
demandas de la población, cuestionándose el sentido vital de su acción, al ver que 
su trabajo es ineficaz; que, como idiotas útiles, no logran cumplir el propósito de 
reparación (p. 5)  
           Yo pensaba como ya construir algo como fuera como viniera porque no había un  
alguien es decir, mira el alcalde te va a dar una vivienda o   no, porque ellos mismos 
entre ellos, uno se daba cuenta que no había como… como claridad ,como sinceridad 
porque ellos no podían ayudarnos a nosotros a volver  porque  de pronto ellos eran 
lo que exactamente, hasta uno mismo, o sea uno no tenía la libertad de poner un 
denuncio.  (P. 14) 
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Nada me dieron una ayuda de 970.00 mil y a mí me dieron la última ayuda fue 
330.000 mil, fue en el 2014, y ya no me han vuelto a dar nada y he estado aquí y 
nada, y he hecho muchas vueltas yo ya estaba cansada de hacer tantas vueltas, 
cuando anoche me llego un mensaje que viniera a notificaciones y ya vine a ver qué 
pasaba y yo ya estaba cansada de hacer filas y ya no pensaba como seguir estoy ya 
me pusieron el mensaje, entonces vine a ver qué pasaba. (RVP 12) 
Estos testimonios dan cuenta de la inasistencia del sistema y su poca efectividad en los 
niveles de atención administrativo y psicosocial. Adicionalmente estas narraciones dan cuenta del 
desconocimiento de las acciones y roles que el propio estado debe cumplir en el contexto de la 
reparación por parte de las víctimas, este hecho en particular limita no solo la gestión de las acciones 
institucionales; esto va en desmedro de la reconstitución de los sujetos sociales empoderados 
alrededor de la reivindicación de sus derechos. Esta descontextualización inhibe el ejercicio de una 
ciudadanía plena. Aspectos como la tramitología, la burocratización, el clientelismo, como señalan 
Villa et al (2017), registran todos los impases que posee la implementación del marco normativo 
vigente.   
Existen adicionalmente alrededor de estas prácticas institucionales expresiones de malestar 
emocional en las personas víctimas y sentimientos de engaño; hechos que tienen como efecto la 
infantilización de la acción institucional y por tanto generan entre otros aspectos, desconfianza en 
las instituciones.  
En este momento estoy gestionando que mi hija tiene 23 años, pasó a la Universidad 
de Antioquia y en este momento como supuestamente las víctimas del conflicto, los 
desplazados tenemos derecho a la educación, sino que estas cartillitas hablan muy 
lindo, nos promocionan cosas y a la hora que los vamos a necesitar muchas veces 
no tenemos las ayudas que necesitamos, aquí hablan del derecho a la educación muy 
lindo, uno viene acá, vine hace más de un mes, me tienen andando de acá para la 
personería de Bello. (RVP 4) 
A pesar de la sensación de engaño que pueden llegar a poseer las personas víctimas, en este 
caso particular en torno al derecho a la educación, la gente se moviliza, actúa, gestión y busca 
solucionar diversos aspectos que satisfagan sus necesidades.  Sin embargo, la postura y la acción 
institucional tienen un alto riesgo de generar asistencialismo, y puede colocar en estado de 
indefensión a las personas, que como hemos dicho anteriormente, es una postura que conduce a la 
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revictimización. Una vez más aparece el desgaste entre la tramitología y la tecnocracia de los 
programas que inicialmente están direccionados a su bienestar. Este hecho termina generando una 
condición mendicante que supone la completa subordinación al sistema (Villa e Insuasty, 2015; 
2016 a, b; Villa et al., 2017).  
De igual manera la poca contextualización que inicialmente sobre el ejercicio de sus 
derechos y los marcos normativos que los regulan poseen los ciudadanos víctimas de violencia 
política; además el desconocimiento sobre el estado y sus responsabilidades puede generar apatía 
en la gestión y movilización de recursos personales y sociales. Es este ejercicio de ciudadanía el 
que se va cualificando gracias a los recursos ante todo sociales que reciben las personas víctimas, 
fortalece su discurso y prácticas en torno a la restitución de sus derechos; sin embargo, la necesidad 
de resolver la propia supervivencia los dinamiza y promueve a la búsqueda del progreso que se 
necesita para garantizar la existencia misma. La opción por el ejercicio legítimo del derecho va más 
allá de la supervivencia, es un ejercicio de subjetivación política que emerge en medio de las 
prácticas cotidianas y se consolida en nuevas identidades colectivas.  
Otros aspectos como la definición de la normatividad a lo largo del tiempo y sus variaciones 
han generado transformaciones en la experiencia de ser víctimas, pasar de una situación de 
dependencia a una condición como actores políticos, lo que supone una historicidad; pasar de la 
denominación solo a partir de un hecho victimizantes como el desplazamiento a poseer un marco 
integral de reparación. Estos cambios han propiciado la emergencia de nuevas formas de expresión 
y organización de sus identidades y su subjetividad.  
           En el 2007 hicieron unas inclusiones a los desplazados, a mí me descalificaron 
porque no aparecía en extrema pobreza, viviendo en las condiciones en las que 
estaba, eso fue en el gobierno de Álvaro Uribe.  Luego ahí mande una carta diciendo 
que era madre cabeza de familia, tenía cuatro menores de edad, sola, la situación 
muy difícil. (RVP 12)  
De igual manera los testimonios reflejan la incongruencia en las acciones del estado, las 
promesas incumplidas, hechos que generan no solo poca confianza, resquebrajan vínculos 
familiares y sociales ante la precariedad y la necesidad de garantizar la supervivencia. La falta de 
correspondencia entre lo establecido en las acciones de reparación y las acciones efectivas por parte 
de las instituciones del estado.   
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Estos hechos generan algunas reflexiones por parte de los líderes de las organizaciones que 
ponen en cuestión el lugar político de la legislación; todo ello en tanto sus fracturas e 
incongruencias terminan victimizándolos a partir de estas formas de opresión institucional; las que 
ejerce el mismo estado. Esta opresión es instrumentalizada a través de las instituciones, la 
tecnocracia del mismo estado y el maltrato de profesionales y el mismo sistema e incluso programas 
desacertados que no consultan sus intereses o particularidades.   
           Se visualizan muchos, muchos desaciertos, mucha desprotección, si lo puedo decir 
de este modo; porque el inconformismo aún sigue vivo y pasamos a ser víctimas de 
una organización de un grupo armado de alguna estructura guerrillera a ser víctimas 
del estado. (P. 2) 
Las acciones se extienden a las de tipo psicosocial, que son descritas por las personas 
víctimas como desacertadas y equivocas, ya que no son conducentes a proyectos de vida o al 
mejoramiento de la calidad de vida, pero, al analizar su funcionamiento por parte de las mismas 
víctimas, se constata que terminan revictimizándolas,  
Porque veo desaciertos y tengo contradicciones muy profundas como el que se 
emplee un término de reparación, no sé qué repare la vida, pienso que la vida no 
tiene reparación cuando se ha asesinado, entonces he visto también muchos 
desaciertos en cuanto al proceso de acompañamiento y respaldo psicosocial y 
medico clínico para mejorar la calidad de vida o por lo menos para impulsar o 
proyectar el equilibrio en estas personas que han sufrido esta condición o por parte 
del estado. (RVP 6) 
En este caso la reparación está por fuera de un proceso de acompañamiento, que incluya los 
aspectos psicosociales como determinantes, y no solo los aspectos jurídicos y administrativos.  En 
este sentido existe la percepción del Estado como vulnerador de los derechos de las víctimas, 
quienes relatan la sensación de maltrato y vulneración, entre otros registros emocionales en torno 
a los programas de atención y reparación,  
           Sí, y pasa constantemente, ya no solo por los grupos al margen de la ley sino por el 
mismo estado que les cierra las puertas, antes yo creo que, porque éramos poquitos, 
ya que la ley 1448 abrió las puertas, colapsó el sistema y se volvieron vulneradores 
de los mismos derechos. (P. 8) 
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El mismo Estado termina por convertirse en vulnerador de los derechos de las víctimas, a 
partir de estas prácticas de revictimización, en los que se incurre por las dinámicas del mismo 
sistema, que no logran ni la atención humanitaria de emergencia para la supervivencia, ni mucho 
menos el empoderamiento de las personas, su reparación y la reconstrucción del tejido social.  En 
otras palabras, estas acciones en sí mismas perpetúan formas y prácticas de violencia, constituyendo 
en palabras de Quintana (2016) identidades sujetadas, que solo a través de los movimientos 
populares se hacen visibles, confrontan y desestabilizan a través de sus diversas formas de 
resistencia política.  Este planteamiento se fortalece a través de afirmaciones de las propias 
organizaciones de víctimas:  
            Para reclamar los derechos no solamente de nosotros sino también de otras víctimas 
que han sido vulneradas por el Estado, por ejemplo, las víctimas de Argelia, las 
verdaderas víctimas no están incluidas en el registro único, mientras los vivos ya 
hasta los indemnizaron. Hay adultos de 60 o 70 que no han tenido beneficios.  (P. 
8) 
Estas narraciones dan cuenta de acciones que propician las organizaciones sociales y 
comunitarias vinculadas al trabajo con víctimas en torno a la reivindicación de los derechos de otras 
víctimas, además, sus acciones para combatir aspectos como el clientelismo. Adicionalmente lograr 
el reconocimiento de las verdaderas víctimas que aún no son reparadas y señalar su derecho a ser 
reconocidos social y políticamente, como un acto de compensación social. De otra parte, las 
organizaciones asumen posturas críticas con respecto a su rol en el sistema tal como lo señala el 
siguiente testimonio:  
            La unidad de víctimas debe ser analizada, yo pienso que esa ley 1448 debe ser 
analizada debe modificarse profundamente, algunos puntos; pienso que en este 
momento, a raíz de la mesa municipal de víctimas podría  darnos la oportunidad de 
mancomunadamente liderar procesos de manifestación requerimientos y 
caracterización de las necesidades más primordiales para las víctimas,  no quiero 
sentirme todo el tiempo como víctima creo que nosotros tenemos también la 
oportunidad de tener una vida normal y construir a partir de ahí una nueva calidad 
de vida para nuestros familiares.  (P 18) Entonces eso hicimos logramos que más de 
40 mujeres del sector en el mes de junio de 2015 dijeran “no más” y denunciaran 
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esos hechos victimizantes, no solo ante el ministerio publico sino también ante la 
fiscalía. (RVP 4) 
Los sujetos expresan su deseo en torno a asumir nuevos roles, que posibiliten una 
participación proactiva lejos de la mirada victimizante. Adicionalmente se nombran como agentes 
sociales promotores que pueden participar en acciones de reparación de los derechos de otras 
víctimas. De igual manera volver a una vida normal, en la que la condición de víctimas no sea 
determinante de su lugar social y político; por el contrario, les proporcione una experiencia valiosa 
que contribuya a otros.  
Las narraciones dan cuenta de las transformaciones subjetivas que se desencadenan y 
construyen en las personas a partir de su experiencia adversa. En esta emergente constitución de su 
subjetividad, se expresa el deseo de promover procesos de restitución a partir de la participación 
activa. En una reelaborada subjetividad política las personas que han sido víctimas de violencia 
política sugieren prácticas de subjetivación en las que ellos representan a otras personas buscando 
la obtención de mejores condiciones de calidad de vida.  Esto sugiere lo que algunos autores como 
Quintana (2016) señala como el surgimiento de subjetivaciones políticas a partir de la movilización 
de prácticas discursivas y no discursivas vinculadas con lógicas de acción que posibilitan el 
surgimiento de reconfiguraciones en los sentidos dados (p. 109). 
Otros testimonios dan cuenta de prácticas de subjetivación política, en las que se denota un 
sujeto social empoderado, con una perspectiva activa y resistente ante las condiciones que han 
vulnerado sus derechos,  
           Muchas de ellas ya fueron reconocidas como víctimas y la semana pasada ya 
tuvieron los primeros encuentros… También hicimos muchos talleres con el 
programa de intervención psicosocial de la gobernación de Antioquia, logramos que 
muchas mujeres que estaban tan vulneradas en su dolor, ellas mismas se vulneran, 
entonces acaban con sus hogares, no saben llevar una vida familiar.  (RVP 4)  
Estas narraciones expresan liderazgos transformadores y acciones que conducen al 
posicionamiento político de las organizaciones de víctimas más allá de las posturas particulares, se 
destaca lo colectivo; se plantean procesos comunitarios. Las personas se plantean sentimientos de 
logro y la búsqueda de superación de adversidades como las de tipo emocional que han generado 
dolor.  El afán en este sentido según lo manifiestan los participantes es el propio reconocimiento 
de las víctimas.  
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De otro lado, las prácticas orientadas hacia la promoción de la salud e intervención a través 
de talleres o la promoción de la denuncia a las vulneraciones de sus derechos por parte de otras 
víctimas son prácticas que dan cuenta de un nuevo lugar común, en las que hacen aportes técnicos 
y profesionales; asumen posturas críticas y lideran movimientos sociales que coadyuven a otras 
personas.  Estas actitudes y posturas promueven nuevas significaciones, como sujetos colectivos, 
que los llevan a la constitución de organizaciones sociales que se cohesionan alrededor de la 
reparación de sus derechos y la protección de otras víctimas, es aquí donde la organización social 
y comunitaria se fortalece.  
En esa lucha por alcanzar mis sueños y mis ideales que era al menos tener una casa 
propia, que lo más difícil es pagar arriendo sin tener un empleo directo sin una 
edición mínima era muy difícil, entonces empezamos a tener grupos, creamos 
grupos de niños les enseñábamos a través de los juegos, de todo, de la recreación, y 
logramos que el municipio articulará con nosotros llegado a competir por uno de los 
mejores pesebres del municipio, quedamos de ganadores… Fue idea de una 
amiguita, decidimos que eso no podía seguir pasando y que las mujeres tenían que 
denunciar esos hechos, y creamos la fundación “mujeres de amor víctimas de la 
violencia. (RVP 4) 
Tal como lo señala este testimonio son ideales de autonomía, adicionalmente se conciben 
ya como organización social, en tanto se denominan y definen alrededor de la lucha por los 
derechos propios y de los demás.  La organización social se constituye en una práctica de resistencia 
en sí misma, que garantice la no repetición y la lucha por los derechos propios en sus manos y que 
no dependan de otros: “Decidimos que eso no podía seguir pasando y que las mujeres tenían que 
denunciar esos hechos” (RVP 4).  
Es precisamente este tránsito desde el apoyo comunitario que vehiculiza los procesos de 
afirmación en las personas y la constitución de un nuevo ethos colectivo. El siguiente apartado nos 
muestra como en su trayectoria vital aparece el surgimiento de una nueva identidad fortalecida.  
 
6.1.7 Surgimiento de un nuevo sujeto social: estado del alma de indignación. 
 
Las dinámicas de transformación de la subjetividad a partir de las experiencias adversas de 
las personas pertenecientes a organizaciones de víctimas que han vivido eventos adversos 
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relacionados con la violencia política, señalan que las organizaciones comunitarias están asociadas 
con la subjetividad política, en la medida en que éstas les permiten participar en los escenarios 
públicos, lo que facilita el fortalecimiento comunitario; porque la víctima descubre que su 
sufrimiento también es compartido por otras personas que viven en iguales  o peores condiciones 
y que su sufrimiento no es único, sino que es compartido y que debido a las experiencias que ha 
vivido y que su experiencia adversa no se tiene por qué repetir:  “A raíz de lo que me paso, yo dije 
que las mujeres no teníamos por qué callarnos el abuso que las mujeres tenían que soportar” (RVP 
4).  
Para Melillo y Suárez (2001) y Henderson (2007) abrir espacios de liderazgo, toma de 
decisiones y otras oportunidades de significativa participación, son constitutivos de recuperación. 
Esta oportunidad de resurgimiento deviene de aspectos como el apoyo social que reciben las 
personas por parte de la comunidad, quien aparece en este contexto como transductora (pie de 
página) de los derechos de las víctimas, estas en sí mismas cobran el carácter de movimiento social.  
En palabras de Quintana (2016) un movimiento popular puede ser también un proceso de 
subjetivación política, puesto que este no se limita a reclamar la inclusión del marginado en un 
orden que lo ha excluido, exige ampliar o deconstruir fronteras y transformar prácticas sociales y 
políticas en un orden que ha producido tal marginación.    
Una de las prácticas que ha permitido recuperar espacios, es la reivindicación y 
recuperación de la honra de los seres queridos, y con ellos, de toda la familia y la comunidad.  Allí 
emerge un horizonte de cohesión que posibilita el encontrarse, ya no solamente a compartir, sino 
también a construir perspectivas de futuro, reclamar derechos, organizarse para reconstruir la vida, 
para ser sujetos de desarrollo, sujetos políticos:  
Y creamos la fundación “Mujeres de amor víctimas de la violencia”, la tenemos                
actualmente aquí en Medellín, pero trabajamos a nivel nacional, llegamos a donde 
podamos con ellas, a llevarle orientación a las mujeres, de diferentes hechos; pero, 
sobre todo, nos enfocamos en las mujeres víctimas de violencia sexual, porque son 
mujeres que tienen un dolor adentro que no han podido verbalizarlo, que no se 
atreven a verbalizar, ni con su familia… También hicimos muchos talleres con el 
programa de intervención psicosocial de la gobernación de Antioquia, logramos que 
muchas mujeres que estaban tan vulneradas en su dolor, ellas mismas se vulneran, 
entonces acaban con sus hogares, no saben llevar una vida familiar, debido a esto 
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que les pasó, ya empiezan a remplazar los esposos. Porque eso trae muchas 
consecuencias, así uno se haga el fuerte. (RVP 4)  
En estas personas queda clara su capacidad para convertirse en agentes de cambio social, lo 
que permite superar su condición de víctimas, como sustrato de indefensión; para construir nuevas 
identidades desde su acción y su subjetividad política. Esta condición se recupera en torno a la 
condición de agente de cambio social. El discurso y práctica en torno a los derechos humanos es 
constitutivo de la significación del sentido subjetivo de los líderes de estas organizaciones y su 
agenciamiento social.  Estas personas poseen una visión como sujetos activos que es recuperada en 
la versión resignificada de lo adverso.  
         Otra de las características de los líderes y lideresas que representan a las organizaciones de 
víctimas lo constituye la transformación de sus procesos de subjetivación política; ellos se 
reconocen y asumen como actores políticos, pues no solo poseen una postura crítica frente a la 
implementación de programas y proyectos, ocurre también así con los marcos normativos que los 
rigen, según los cuales son claros en  recomendaciones y acciones que se pueden implementar para 
garantizar mejoras en dichos procesos:  
Bueno el regreso a Barrancabermeja se da en un medio económico difícil, sabemos 
que en Barrancabermeja está estancada la economía por el tema petrolero y por otros 
factores como los que hemos podido visualizar; pero nos ha permitido trabajar con 
la gente, acercarnos a la gente, hacer tejido social.  Laboralmente no nos hemos 
podido estabilizar, hay muchas dificultades para todos, pero de eso se trata: empezar 
a empalmar lazos y pie de fuerza para crear oportunidades.  La unidad de víctimas 
debe ser analizada, yo pienso que esa ley 1448 debe ser analizada, debe modificarse 
profundamente en algunos puntos y pienso que en este momento Barrancabermeja,  
a raíz de la mesa municipal de víctimas, podría darnos la oportunidad de 
mancomunadamente liderar procesos de manifestación, requerimientos y 
caracterización de las necesidades más primordiales para las víctimas; y no quiero 
sentirme todo el tiempo como víctima creo que nosotros tenemos también la 
oportunidad de tener una vida normal y construir a partir de ahí una nueva calidad 
de vida para nuestros familiares. (RVP 6)   
La estructuración de nuevas ideas y concepciones en la subjetividad permiten reorganizar 
el mundo social y político de estas personas, de tal forma que éste es constitutivo de un sujeto social 
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reconfigurado. En palabras de Montero (2004) son varios procesos psicosociales los que las 
personas víctimas que pertenecen a organizaciones sociales han vivenciado y que surgen entre la 
tensión de hacer una ruptura con la naturalización y habituación de los hechos violentos y la 
problematización de categorías sociales constituidas, tales como, las formas de gestión, el ejercicio 
del liderazgo, la búsqueda de alternativas, la exploración de recursos, la noción de poder, formas 
de participación social y política, entre otros.   
Este proceso que realizan las víctimas, participantes en esta investigación, al constituirse 
como sujetos políticos, implica la categoría psicosocial de la desideologización, desde la psicología 
de la liberación o la deconstrucción de discursos de poder y la resignificación de la experiencia y 
la propia narrativa desde una versión más construccionista: ya que sobrepasar la versión de víctima 
asistencialista, atraviesa por la desvictimización, a partir de una reconfiguración en el sentido y el 
significado de la experiencia adversa, y por los procesos de ayuda mutua y apoyo social, donde 
éstas son el centro de la constitución de la nueva subjetividad que les implica no solamente 
fortalecerse hacia dentro como comunidad, sino también actuar en pro de sus derechos, movilizarse 
públicamente para reivindicarlos y realizar cabildeo político para exigirlos.   
Pareciera entonces que, a partir del auto reconocimiento, como víctimas, en el plano 
jurídico, es decir, al reconocerse no como población “vulnerable”, sino “vulnerada” en sus  
derechos, puesto que no son víctimas de una catástrofe natural, ni del destino, ni se leen como parte 
de una voluntad divina que las conmina al sufrimiento y el dolor.  Es decir, la lectura de los hechos, 
más allá de una perspectiva fatalista (Martín-Baró, 1988), en el proceso de encontrarse, compartir 
sus historias y apoyarse mutuamente, las impulsa a agenciar esos procesos de organización social, 
en particular la organización social femenina; con lo cual, se van constituyendo como un nuevo 
sujeto social, encarnado en una nueva conciencia colectiva, un sujeto que es mucho más fuerte, 
tiene códigos comunes, entre ellos el propósito de enfrentar la adversidad, tolerarla y subvertirla.  
Romper la pasividad, la resignación y el fatalismo y asumirse como sujetos políticos, protagonistas 
de su propia historia.  Y en esa dinámica, organizarse y concebirse como colectivo, como unidad 
de acción, ha sido fundamental:  
Bueno el proceso de víctimas:  yo pienso en que se ha fortalecido porque estamos 
mancomunadamente estructurándonos abriendo espacios de conversación y tocando 
temas más neurálgicos, más tangibles y eso nos permite estructuralmente identificar 
soluciones y mirar cuales han sido los problemas fundamentales de esta ley; y 
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efectivamente mirar cuales serían las posibles soluciones alternativas; entonces esto 
nos faculta en muchos aspectos: como poder encontrar la solución a este problema, 
que no solo se vive en el Magdalena Medio, sino a nivel nacional y dejar de estar 
sintiéndonos oprimidos por parte del Estado a través de la unidad de víctimas, sino 
encontrar un amigo en la ley para eso […] También vemos que por parte del Estado 
hay muchos desaciertos: el tema de corrupción que es un tema muy profundo e 
genera desánimos pero inmediatamente analizándolo de una manera. (GF 1)  
Los triunfos son comunes y las derrotas compartidas. La potencia de este discurso despierta 
formas de agencia del sujeto que, en perspectiva psicosocial, se nombran como fortalecimiento, 
cobran un matiz político en tanto supone el ejercicio de la participación, el poder.  Sobre esta 
dimensión política, Pantoja (2014) señala que  
desde un análisis de los procesos de intervención comunitaria desplegados con las 
comunidades, se enfatiza que el fortalecimiento de su identidad colectiva pasa por 
un devenir entre su capacidad de acción y la posibilidad de construirse como agentes 
y, por otro lado, unas condiciones de posibilidad para la agencia que se encuentran 
determinadas por las relaciones de poder donde se encuentran insertos (p. 59). 
El sujeto social recupera su lugar político en la posibilidad de un ejercicio activo de las 
acciones de resistencia, tales como movilización social, narración, la resignificación de la memoria, 
entre otras.  Esta dimensión política es fundamental en la resignificación de los recursos y 
potencialidades de los sujetos alrededor de la participación ciudadana: el sujeto político que emerge 
de la adversidad recupera la posibilidad de agenciamiento, otorga nuevos sentidos a la crisis y 
desarrolla herramientas movilizadoras del poder sociopolítico.   
En este momento estamos trabajando con esta organización social de víctimas y en 
aras de engrosar la fila de todas estas personas voluntarias que están trabajando en 
un arduo proceso de construcción en un arduo proceso de reivindicación, de honrar 
a estas familias que tienen todo el derecho de recuperar espacios perdidos en el 
tiempo y en la historia que les pertenece de sus familiares. (GF 2)  
Las dinámicas de transformación de la subjetividad señalan que las organizaciones 
comunitarias están asociadas con la emergencia y el fortalecimiento de una subjetividad política 
activa y actuante.  En palabras de Piper y Calveiro (2015) frente a las violencias han surgido formas 
de organización desde la sociedad civil que resisten al miedo, como es el caso de las autonomías 
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comunitarias, las organizaciones de pueblos originarios, las de migrantes, las de mujeres 
violentadas y otras. Estas implican la revitalización de la organización y la movilización social.   
De otra parte, hay en los liderazgos emergentes, por lo menos a la luz de los relatos 
obtenidos en esta investigación, una transformación en las concepciones de poder, puesto que se 
pasa de una lógica vertical a una horizontal, en la que el poder, más que ejercicio de dominación 
se convierte en un ejercicio de potenciación que se pone al servicio y en la búsqueda del beneficio 
colectivo; lo que se manifiesta en ideas como el progreso y el desarrollo colectivo para transformar 
las realidades cotidianas de pobreza, dependencia o violencia y fortalecer  la constitución de la 
identidad colectiva. Las acciones generalmente tributan a aspectos básicos y a la supervivencia, 
pero van avanzando hacia luchas por la dignidad y el bienestar colectivo:  
El barrio estaba azotado  por los servicios públicos, llámese luz, llámese agua, no 
tanto el agua porque la gente todavía no estaba, no la tenían instalada, pero un 
presidente que había sentó la gente con la electrificadora, porque sabe que esas 
empresas nunca quieren perder, cuándo eso no tenían, esa gente no tenía sentido de 
pertenencia con las comunidades, que prácticamente son las que le dan de comer a 
ellos, entonces ellos llegaban y a toda hora fue la gente y mandaban recibos y cuando 
yo recibí la cuenta, bueno  yo empecé a mirar esos ranchos y yo miraba los paquetes 
de recibos eran así de la luz, claro ellos mandaban sus personas y pero a ellos no les 
importaba si la persona estaba, ellos llegaban y tiraban por debajo de la puerta, 
porque a ellos les pagaban por cada recibo, eso se fue acumulando en esos ranchos 
vacíos, y entonces ya llegaban eran los recibos de millón doscientos, cuatrocientos, 
tres millones, mejor dicho en total estaba acumulado una deuda 77 millones de 
pesos, en ese entonces. (RVP 17)  
Como lo hemos revisado a través de algunas narraciones de los participantes y de los 
miembros de organizaciones sociales, la organización comunitaria es crucial en los procesos de 
recuperación. Estas confirman acciones de resistencia y resignifican el carácter identitarios de las 
víctimas; de igual manera se constituyen en agentes de transformación política que dinamizan los 
procesos de subjetivación.  
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6.1.8 Desideologización – problematización de la categoría víctima.    
 
La categoría víctima en la experiencia de los y las participantes en esta investigación pasa 
por diversos momentos, que han permitido la transformación de los significados sociales de sentido 
común, y han conducido al cambio en su propia concepción como víctimas: de una categoría social 
empobrecida, que implica una postura pasiva, doliente y sufriente, en estado de resignación y 
postración, a una postura en la que se desideologiza esta condición, habitando más el significado 
de sobreviviente, testigo o ciudadano, dando paso a una postura que implica una nueva subjetividad 
política.  
Todo esto se manifiesta en la movilización pública, la asunción de roles activos, la lucha 
por los derechos, la interlocución con otros actores sociales y políticos que conducen hacia el 
empoderamiento y la construcción de nuevos proyectos vitales y colectivos; lo cual, a su vez, les 
motiva a emprender cada vez más, nuevas acciones colectivas.  Así pues, las víctimas encuentran 
el escenario propicio para desarrollar su capacidad de agencia y resignificar sus experiencias 
adversas:  
           Salir adelante, tener proyectos de vida, creo yo esos valores que tengo, igual yo tenía 
en la mente poder valorar a los demás, pues tenía un proyecto de vida, muy diferente, 
cuál era el valor mío en ese tiempo, poder ser una persona útil para las personas que 
me rodean, para los mismos, de mi casa. (P. 8)  
La comunidad, tal como lo señalan las narraciones, participa en la utilización de 
mecanismos de denuncia como una forma de resistir y afrontar la acción de los grupos armados, 
incluso cuando estos pueden haberla infiltrado, lo que implica que no hay una posición de pasividad 
y resignación, sino de oposición a su control y ejercicio del poder:  
Sí, la vereda nos acompañó a esa denuncia, los que pasa es que los del ELN aparte 
de ser integrantes eran de la misma comunidad, fuimos a la policía, y mucha gente 
decía “esto no puede pasar”, incluso la misma hija de uno de los víctimarios 
denunció, pero nada a raíz de eso ocurrió la muerte de mi cuñado, a los ocho días, 
ocho quince días, murió mi cuñado, me lo mataron. (P. 11)  
Estas y otras acciones que ejerce la comunidad inician procesos de movilización y denuncia, 
que son fundamentales para la dignificación, el fortalecimiento personal y colectivo, cimiento de 
dinámicas de resistencia. Desideologizar la condición de víctimas, no surge como un propósito 
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desde una agenda política, emerge y se instituye en las personas, en este caso, como fruto del 
devenir mismo de la forma como se va configurando la vida, las luchas a las que se ven avocadas, 
la necesidad de sobrevivir dignamente y gestar un escenario que mejore su calidad de vida; lo cual 
ha conducido, en una mirada retrospectiva al reconocimiento de sus potencialidades y su capacidad 
de lucha:   
Me ha tocado sufrir mucho, yo he salido a tocar puertas y donde yo las toco a mí me 
las abren, porque cuando a uno le importa algo, uno lo hace; yo soy técnica del Sena, 
de atención integral a la primera infancia, me capacito mucho virtualmente, hago 
cursos también virtuales y tengo un diplomado de legados especiales xxxxxxx 
también me lo gane, eso no fue gratis , yo fui presenté unas pruebas (…), yo pase 
,se presentaron 1500 y yo fui la afortunada  que me lo gane. (P. 3)  
Las capacidades como lo señala este testimonio son reconocidas y asumidas; sin embargo, 
está implicada la construcción como nuevos sujetos políticos, que posibilita aspectos de un carácter 
liberador y antepone una posición e identidad política. En sentido como lo plantea Montero (2004) 
entiende la construcción y reconstrucción de una conciencia integral, no fraccionada, mediante la 
cual se produzca una comprensión del mundo en que se vive y de las circunstancias de vida, en lo 
que tiene de totalidad.   
  
 
 
6.2 Prácticas Sociales colectivas de resistencia y resiliencia  
 
Las prácticas cotidianas que son leídas en este contexto investigativo como manifestaciones 
de resiliencia surgen y se entrelazan en el día a día de las personas víctimas y son constitutivas de 
un acervo social que los agencia como sujetos sociales y colectivos alrededor de la idea de 
transformación y resurgimiento.  De otro lado, las nociones de afrontamiento, recuperación y 
transformación se encuentran relacionadas con la constitución de un nuevo sujeto social, que parte 
de procesos identitarios, tanto en lo individual como lo social. Estos procesos se fortalecen con las 
dinámicas de empoderamiento, además de los sistemas de creencias en los que se incluyen las 
creencias religiosas, familiares, sociales. Estas nuevas configuraciones de la subjetividad 
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constituyen nuevos sentidos en la existencia de las personas víctimas de la violencia que se recogen 
en la categoría de víctimas.   
Los siguientes testimonios detallan manifestaciones resilientes tales como la capacidad de 
interrelación de la persona con su contexto, la reconstrucción de la situación para enfrentarla, 
habilidades para sobreponerse, autonomía, competencia para resolver las necesidades, entre otros 
rasgos comunes de las actitudes resilientes.  
            […] y nada acá empezamos, pero nada, eso no me detenía, mi objetivo era salir 
adelante y poder traer a mi mamá también que estaba allá siendo objeto de guerra 
allá… y decirle: yo tuve esta experiencia, pero ya pasó, y podés salir adelante, yo 
pude entonces vos podés (RVP 12).  Sí, acá tengo mi puestecito en vereda Hato 
viejo, XXX sabe dónde. Y el tiempo que llevo ahí, llevo trabajando mi puestecito, 
con eso me he ayudado. (P24)  
Las narraciones de las personas víctimas, como “salir adelante” y animar a otros a salir, 
están relacionadas no solo con la oportunidad de enfrentar la situación, sino también con la 
posibilidad de ser ejemplo para otras personas afectadas por hechos violentos. Adicionalmente la 
idea de perseverar está íntimamente vinculada a la lucha por la supervivencia de los seres queridos. 
Sobresalir por la familia y por los hijos es una idea de bienestar.  En este sentido, la reconstrucción 
narrativa de la historia y la posibilidad de narrarse a sí mismas en una mirada retrospectiva, 
posibilita visualizar todo aquello que fue definitivo para no caer en la postración y la miseria.  
Además de lo anterior, y de acuerdo con los y las participantes, estos procesos resilientes 
permiten refrendar particularidades en las personas víctimas que dan cuenta de sus procesos de 
recuperación como lo son la persistencia, la reflexión sobre dimensiones internas y externas. 
Además, de evidenciar las capacidades emergentes, como estrategias para salir adelante en 
contextos nuevos.  De igual las nociones de afrontamiento, recuperación y transformación se 
encuentran relacionadas con la constitución de un nuevo sujeto social, que parte de procesos 
identitarios, tanto en lo individual como lo social. Estos procesos se fortalecen con las dinámicas 
de empoderamiento, además de los sistemas de creencias en los que se incluyen las creencias 
religiosas, familiares, sociales.   
Uno se desubica mucho, porque toda la vida. No, desde hace lo que yo trabajo en lo 
de las comidas rápidas, ya perder uno su espacio, su gente a venir a empezar de cero 
otra vez.   
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Duro (RVP 17). Eso me toco hasta prácticamente regalarlo.  Lo vendí muy barato 
para poder pagar acarreos.   Aquí me metí en una cosa de RUTA como de reunidos 
y me preparé unos días que nos dieron clase de emprendimiento de negocio, me 
ayudaron con el carro de comidas rápidas muy bonito. (P. 8)  
Otras narraciones dan cuenta de otras prácticas sociales y dinámicas de afrontamiento que 
promovieron estas actitudes y sentidos de identidad que las personas víctimas otorgan a su 
existencia.  
Ya después de ese tiempo empecé a hacer muchos cursos de culinaria, yo hago 
tortas, comidas por encargos, panes; yo aprendí a hacer muchas cosas a raíz de todo 
lo que paseé, que en este momento no las hago porque no tengo un plante para yo 
trabajar ¿me entiende? Yo salí de esa casa cuando me dio el problema en la vista, 
porque yo tengo, ¿cómo se llama eso?  desgaste de retina, de las 2;  y  ya después 
de que yo trabajé en la casa de ella, un promedio de 10 años, ya ella me dijo que no, 
que yo ya no le servía por el problema de los ojos, ella no me dio a mí una 
liquidación, no me dio una pensión, no me dio nada, entonces a raíz  de eso me 
quede  ya haciendo ventas,  quedé haciendo cosas y es así como pude sacar a mis 
hijas. (P. 20)  
Se manifiestan, entonces, las adversidades por las que atraviesan las personas víctimas, en 
particular al llegar a las ciudades o zonas urbanas. Estos testimonios también detallan el interés por 
salir adelante, reflexiones sobre el sentido de vida, y resignificar el mismo, a través de un interés 
primordial por la vida que es movilizado por propósitos, como sacar los hijos adelante. En este 
orden los hijos representan agentes motivacionales que generan sentido y significado. Lo que da 
sentido, además, a nuevas convicciones acordes con la reconstrucción de los proyectos vitales.   
También pueden referenciarse las formas de la resistencia a la presión y de la capacidad de 
las personas víctimas para reponerse, desarrollando dinámicas y acciones personales, cada vez más 
resilientes, con la capacidad de visualizar la situación y transformarla:  
           Pero nada, eso no me detenía, mi objetivo era salir adelante (…) y a los pocos días 
nos dimos cuenta de que nos podíamos declarar como desplazados.  Había un lote 
abandonado en la vereda Hato Viejo, no era solo yo, éramos varias personas que no 
teníamos donde vivir, estábamos en condiciones muy precarias y nos tomamos ese 
lote, allá armamos ranchitos. (P. 4)  
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Y también expresan en sus relatos la manera en que nos permiten develar y comprender 
cómo las personas víctimas le confieren nuevos sentidos a su lugar social y procesos de resistencia 
y fortalecimiento, ya que se posibilita el encuentro, la conversación con otros que han vivido la 
misma historia, lo que facilita la búsqueda de soluciones, la realización de gestiones, la solidaridad 
y el apoyo.  
           Bueno el proceso de víctimas yo pienso en que se ha fortalecido porque estamos 
mancomunadamente estructurándonos, abriendo espacios de conversación y 
tocando temas más neurálgicos, más tangibles; y eso nos permite estructuralmente 
identificar soluciones y mirar cuáles han sido los problemas fundamentales de esta 
ley y efectivamente mirar cuales serían las posibles soluciones alternativas. (RVP 
12)  
Como se reconoce en esta narración, se avanza hacia el fortalecimiento y la constitución de 
ideales sociales y nuevos espacios políticos, además participar en la toma de decisiones que incidan 
en el colectivo y la conquista de nuevas luchas y alternativas psicosociales en torno a la 
recuperación. Otro de los pilares que afloran en los procesos de subjetivación resilientes son los 
sistemas de creencias, entre ellos los religiosos y familiares. En este sentido Walsh (2004) y Taggar 
(1994) relacionan el sentido de coherencia y los sistemas de creencias religiosas con los procesos 
de resiliencia que nos anclan a la realidad:  
           Yo no sé ni dónde quedé, yo me senté y quedé con los dos niños cuando se me arrimo 
(yo digo que fue un anima de Dios) me dijo tranquila mamita, no se asuste que a 
usted no le vamos a hacer nada (RVP 12).   ¿Qué nos ayudó a sobreponernos después 
de esta situación?  
Umm… pues el pegarme de los santos y haciendo novenas, eso era lo que yo más 
hacia. (P. 13)  
Las creencias religiosas, de acuerdo con los testimonios, tienen utilidad en relación con la 
situación; como escudo protector, como posibilidad de resignificarla. De otra parte, los sistemas de 
creencias se encuentran anclados socialmente, de tal forma que hacen parte de la socialización 
cotidiana; y, por tanto, son aceptados por la comunidad como forma de enfrentar el dolor social.  
Las diferentes formas de expresión religiosa, orar como herramienta para liberar la tensión 
encontrando sosiego y paz, la plegaria y la fe como sostén en momentos difíciles, se implican como 
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expresiones culturales. En este sentido la espiritualidad se constituye en una estrategia de 
afrontamiento ya que les permite sentirse parte de un colectivo religioso para recibir apoyo 
emocional, y la constitución de una fe compartida en un ser supremo como elemento de apoyo y 
construcción de sentido que se transmite de generación en generación:  
           Yo creo en Dios, yo soy católica. Siempre, desde pequeña, si hay algo que no se 
puede perder es la fe, jamás. Deje muchos santos allá en Segovia (P7).    Católica y 
yo siempre, siempre, siempre, el cumpleaños todos los 14 de febrero, yo le mando 
la misita, pero no se la mando por desaparecido si no por cumpleaños cada año le 
mando. (P. 21)  
Así pues, las creencias como fuentes de resiliencia brindan soporte espiritual y 
trascendencia. Se encuentran ancladas no solamente en los sistemas religiosos, son constitutivas 
como parte de la cultura y se accede a ellas a través de la socialización.   
Como se ha dicho hasta ahora, la narración de la propia historia está caracterizada en un 
primer momento por la desorientación, la desolación y sentimientos de desesperanza y ante todo 
dolor en relación con el hecho victimizante. La constitución de otro tipo de identidad social y la 
reconstrucción del sujeto se dan, posteriormente, con el apoyo de los demás, en alguna medida, el 
apoyo institucional, pero ante todo el apoyo social, representado en la familia y la comunidad. 
Pues antes era lo normal, nos llevábamos bien no había problemas pues graves 
porque en todos los hogares hay inconvenientes, pero es que después de todo acá en 
Medellín, nos empezamos a necesitar, mis hijos han sido mi fuerza y me han 
ayudado a seguir porque sin ellos yo sé que no estuviera todavía de pie, uno se da 
cuenta de esas cosas cuando tiene hijos. (P. 2)  
La familia se constituye en otro sistema social en el que confluyen creencias arraigadas en 
nuestra cultura, permeadas por el contexto social. En las narraciones de las personas víctimas de 
violencia política aparece la familia como pilar constitutivo de la misma; en ellas, la mujer asume 
un rol movilizador de la resiliencia en el subsistema familiar, su rol se amplía como tutora de 
resiliencia (Cyrulnik, 2008); además la familia se presenta al igual que las creencias religiosas en 
escudo protector y fuente potencial para sacar a la luz la capacidad de afrontamiento.   
           Y desde ahí empezó como esa vida, ya me toco volver a bajar, ya por mis hijos, bajar 
por ellos, porque me los iban a matar (P4).  Si por ahí mi mamá antes con las de 
CREDHOS, pues con algunas organizaciones digamos, por lo de mi hermano, sí 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        125   
adelantó como ese proceso de acompañamiento, o sea, como apoyo en algunas 
organizaciones; pero en lo de desplazamiento si no es algo ya como más de unión 
en la familia superarse. (P. 15)  
Este proceso tiene mediaciones y dinámicas que en el paso del tiempo y en el tejido, 
fortalecimiento y reconstrucción de las relaciones, van permitiendo la configuración y constitución 
del sí mismo en la narración de esa propia historia, en la cual es central la presencia de la familia y 
la comunidad como sistemas aglutinadores del sentido de coherencia y los sentidos y significados 
de la adversidad y la recuperación.   
Para mí lo importante es la unión, la familia y poder ayudar a otros, mire todo lo que 
hemos tenido que vivir mis hijos y yo acá en la ciudad, nos ha tocado lucharla y 
rebuscarnos, pero aún estamos juntos y eso es lo que más vale, esas cosas no tienen 
valor y nadie puede comprarle a uno lo bonito que se siente además poder ayudar a 
otros.  Cuando estaba en Segovia yo podía hacerlo. (RVP 12)  
Así pues, los aspectos familiares como la unión, el sentimiento de confianza y lucha son 
cohesionadores y constitutivos de la superación, de igual manera los sentimientos de ayuda a los 
otros; estos son aspectos que le confieren a las personas confianza y sentido de supervivencia; de 
igual manera existen riesgos en estas transformaciones del sí mismo debido a los hechos adversos. 
Algunas de ellas se encuentran en la sensación de pérdida con respecto a la experiencia del pasado 
y el abandono de la vida anterior a la cual nos referiremos en otro momento.  
            La verdad yo a veces ni creía que esas cosas me estaban pasando, a mí se me 
derrumbo el mundo, pensaba que no iba a ser capaz, que todo estaba ya perdido que 
el mundo se había cerrado para mí y mis hijos, me sentía sola, muy sola… es que de 
verdad que eso es muy duro, cuando lo recuerdo me pongo muy triste (P14).   El 
dolor es muy diferente creo yo, porque uno como hermana lo ve de una forma y ya 
mi mamá tiene un dolor mucho más fuerte pues yo también soy mamá y si a mi hijo 
le pasara algo yo creo que de verdad me moriría, yo admiro a mi mamá porque, 
aunque vive triste, siempre ha seguido adelante a pesar de tanto dolor, porque es que 
ella si ha sufrido mucho. (P. 24)  
El efecto reparador y auxiliar de los miembros de la familia se constituirán en un sistema 
de apoyo que aporta la posibilidad de supervivencia y aprendizaje de estrategias de afrontamiento 
grupal.   Este afrontamiento va más allá de sobrevivir, sobrepasar o escapar, desde los relatos de 
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las participantes, se trata más de la capacidad de la familia para sanar heridas dolorosas, en el 
encuentro y el afecto, lo que permite hacerse cargo de la vida, y seguir adelante con coraje e 
infundirlo en los demás miembros (López, 2005). Para esta autora, las llaves de la resiliencia son 
básicamente: el sistema familiar compartido, los patrones de organización familiar, los procesos de 
comunicación.   
“El enfoque de la resiliencia familiar se funda en un paradigma basado en la competencia y 
la fortaleza de la familia, más que en su patología. Deja de ver a la familia como una entidad 
perjudicada para verla como entidad desafiada” (López 2005, pág. 28). Así pues, aparece el entorno 
familiar como escudo protector y reparador que recoge no solo los impactos de los hechos violentos 
sino también las formas de acompañamiento.    
Algunos estudios de familias fuertes realizados por Stinnet (como se citó en Walsh, 2004) 
demuestran como en momentos de crisis la relación familiar se fortalece.  Por su parte Boss (como 
se citó en Walsh, 2004) han realizado estudios sobre estrés familiar y los mecanismos de superación 
implicados en los procesos de relación familiar.  Según Walsh (2004), la resiliencia en una familia 
es la capacidad de esta para reorganizarse después de una situación adversa, con mayor fuerza y 
mayores recursos, convirtiéndose en un proceso activo de fortalecimiento y crecimiento en  
respuesta a la crisis vivida.    
Un asunto que resaltan las participantes es precisamente el tema de la unidad familiar como 
un elemento central para afrontar la adversidad.  Esta cohesión proporciona seguridad en momentos 
de profunda incertidumbre y dolor, cuando los proyectos de vida, las certezas cotidianas, la 
desestructuración de los marcos sociales se hacen evidentes debido a la violencia y el hecho 
victimizantes.  La familia, en estos escenarios, se convierte en bastión y motivo para resistir, 
sobrevivir y luchar:  
             No, pues, ellos ahora dicen que no, van a trabajar y si hemos sido como muy unidas, 
¿no? Pues de que yo diga que han sido ingratas conmigo, ¡no!  Somos muy unidas, 
ellas… a K. ella estudiaba hizo sus prácticas, le pagaron, hizo su aporte; ya 
esperemos que ellas se ubiquen bien, ya trabajando sería un apoyo más. (P.7)  
De acuerdo con estas narraciones, la familia brinda soporte emocional y se constituye en 
fuente potencial para la capacidad de afrontamiento, pues los lazos sociales y familiares se 
fortalecen en tiempos de crisis. Tal como lo señala el testimonio anterior, encuentran fortalezas en 
mantenerse unidos.    
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Los resultados de las investigaciones muestran que las familias cuentan con habilidades 
comunicativas adecuadas usando el humor como estrategia, muestran características empáticas y 
demostración del afecto, en general tienen la capacidad de resolver problemas, y cuentan con 
autonomía, la capacidad de conocer sus fortalezas, debilidades y desarrollar sus propios recursos, 
el sentido de identidad de sí mismo y como grupo social; con lo cual, se muestra que el lugar de 
víctima es trascendido por un lugar de empoderamiento que evidencia la resiliencia como un 
proceso activo que se construye socialmente y no como un dispositivo de dotación biológica  
(Domínguez de la Ossa, 2007), en nuestra investigación los resultados son similares y comparables:  
Había mucho diálogo, fue fundamental el dialogo entre mi mamá y mi papá, le 
dedicaban arduas jornadas, en algunas ocasiones estando yo muy pequeño, pero lo 
recuerdo, se convocaron unas reuniones familiares para tomar unas decisiones 
trascendentales, era una  familia muy grande dado a que los amigos cercanos a mi 
papá, del anillo más cercano, también no nos expresaban mucho afecto, entonces 
eso permitía que abiertamente se debatieran los temas o pormenores que fueran 
significativos para la familia y también el amor incondicional de nuestra madre que 
en ocasiones cuando mi papá se ausentaba ocupaba el rol de padre y madre, y 
efectivamente después de la muerte de mi papá ella fue  durante toda la vida papá y 
mamá. (RVP 12)  
Por lo tanto, puede evidenciarse que la familia, además de soporte emocional, también para 
las participantes, es un escenario propicio para la construcción de la subjetividad individual, para 
el fortalecimiento de valores, prácticas sociales cotidianas.  De una u otra forma lo aprendido y 
vivido en la familia, se convierte en soporte para el afrontamiento de las situaciones adversas, que 
además de hacerse en unidad y apoyo mutuo, también apela a formas éticas de actuar, aún en las 
peores circunstancias, dando lugar a una mirada que apunte a la trasformación de los conflictos 
cotidianos, pero también que se apunte a la paz y la reconciliación:  
Cuando habían conflictos, pues la verdad… si teníamos una vecina muy agresiva 
ella llegaba, pasaba, peleaba e insultaba a mi abuela, pero mi abuela… la señora al 
otro día pasaba y decía doña me regala un pocillo de panela, mi abuela tenía una 
libra y cogía y se la regalaba, entonces mi mamita nunca nos enseñó el conflicto, 
ella siempre decía que teníamos que ir por la paz, que teníamos que vivir como 
hermanos. (P. 7) 
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Las luchas, vividas desde la unidad familiar, claramente fortalecen a los sujetos y generan 
un empoderamiento que posibilita la adquisición de otras habilidades tal como lo señalan algunas 
narraciones:  
            No, no digamos que, pues en este caso pues mi familia siempre ha sido muy unida, 
del hecho de que a mi hermano mayor haya sido asesinado fue digamos que fue un 
motivo más que siempre haya permanecido así unida, entonces las cosas siempre las 
hemos tratado de resolver en familia, en unión en todos o sea contarnos con todos 
siempre, es una familia como… éramos cuatro hermanos, papá, mamá y tres 
sobrinos entonces entre todos nos ayudamos. (P. 20)  
En la perspectiva resiliente además de los pilares propuestos; los sistemas de creencias, 
entre ellos los familiares y religiosos, las formas de apoyo social entre otros, subyace, de acuerdo 
a Antonovsky (1987) el sentido de coherencia, que pone su atención en la significación de lo vivido, 
incluyendo los sentimientos existenciales, integración social y finalidad de la vida, esto posibilita 
una mirada a la propia historia desde una óptica que abre puertas para interpretaciones que facilitan 
acciones que permitan transformar o afrontar la adversidad:   
¿Qué puedo hacer?  luchar para darle a mis hijos lo que yo no tuve, pero no tanto en 
lujos y eso no, sino darle como, o sea, yo no tuve un dialogo, no tuve “hombre mira 
no vayas por ahí”; o sea, no tuve como un consejo, una mano amiga; entonces yo 
me quiero convertir en eso con mis hijos, madre, amiga, que ellos puedan confiar en 
mí.  Es muy duro porque uno viene de un daño fuerte y uno dice “uy pero con que 
argumentos yo voy”,  pero  todo esto le enseña a uno muchas cosas, porque la falta 
de afecto de uno solo, es muy duro; que uno luchar en la vida solito desde que tenga, 
yo no nací, yo no tuve infancia, pues yo no, a mí me parece que yo no tuve 
adolescencia,  yo no tuve eso; porque yo a la edad de 13 años en  vez de ir con mis 
amigas a hacer una tarea, a reunirme con de mí misma edad yo ya estaba en otras 
cosas de adulto, la vida ya como una adulta y no es así.  O sea, yo tenía derecho a 
seguir mi vida, entonces eso es lo que yo digo que le quiero dar a mis hijos, que 
ellos tengan su momento no porque yo soy sola, ellos tienen que tomar mi…  ¿cómo 
le dijera? O sea, pasar por lo que yo pasé: porque a mí me pasó, ¿ellos tienen que 
pasar por eso? ¡No! Porque ya tengo muchas herramientas, pues que veo que por ahí 
no puede ser, que yo tengo que hacer algo positivo, algo positivo en la vida de ellos, 
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como te digo, yo ya con 38 años y todavía he tenido problemas afectivos con mi ex 
pareja no sé si eso sea debido a todo ese daño del pasado, que no sé cómo. (RVP 14)  
De acuerdo con este relato aparecen nuevos sentidos de la existencia y de vida, en este caso 
el futuro de la familia y los hijos, la concepción de no repetición de la historia vivida. Este ideal 
genera reflexiones sobre la reconstrucción del proyecto de vida, le da nuevo sentido a la experiencia 
adversa. Este nuevo sentido promueve actitudes y estrategias como cumplir con una función 
socializadora en la crianza, consejera y amiga y brindar un entorno familiar diferente.      
Además de lo anterior, algunas participantes dan cuenta del interés por la reconstrucción 
del proyecto de vida, otorgándole nuevo sentido a la experiencia; lo que permite desarrollar nuevas 
convicciones, nuevas prácticas que promueven nuevas habilidades para la vida:  
                       Hago muchas cosas ¿no?  Estudio, trabajo, participo en varios espacios, trato de pues 
prepararme siempre pues para afrontar el día a día y el futuro, trato de ayudar a otras 
personas que son víctimas también, y hago deporte; bueno, en fin, hago muchas cosas. En 
familia, pues, es un poco un poco más difícil, porque pues como te digo tenemos un sobrino 
que es un poco más inquieto entonces uno siempre está preocupado por él, qué estará 
haciendo, dónde estará, ah es que está con estos muchachos de aquí del barrio, que no son 
agradables; entonces sí está como esa sensación, pero así en general también, pues tratamos 
como de compartir, salir de viaje, salir a comer, pues todo eso. (P. 20)  
En general los testimonios dan cuenta de nuevas orientaciones en el sentido de la propia 
existencia en el que entran en juego la familia, la comunidad y el contexto social en el que el sujeto 
se desenvuelve, todos ellos dan cuenta de una noción amplia y sistémica de resiliencia.  Esta noción 
de sentido de coherencia y de la propia existencia se vincula, como ya lo señalan los testimonios, a 
la proyección de futuro:  
            En mi futuro, pues yo espero que trabajando fuerte se pueda abrir la posibilidad a 
salir al extranjero, a aprender nuevas cosas, a prepararme mejor y vivir una vida 
tranquila sin problemas, a ayudar a la gente…  El futuro bueno, lo que pasa es que 
yo soy una persona tan, tan, tan positiva, con mucha fe, entonces yo el futuro mejor, 
yo el futuro lo veo, más lleno de edificios, más colegios, más universidades; yo veo 
el futuro con más años, los niños más educados, veo gente, los estudiantes más 
profesionales.  Hay que ser así, dicen que todo el mundo tiene que pensar así para 
que para que las cosas se den, pues no solo…no estoy de acuerdo con las personas 
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que dicen no cada día va a ser peor no, yo pienso que cuando una persona piensa 
eso, yo pienso que no hay nada peor que una persona negativa (P 10).  
 
Esta proyección permite a las personas víctimas manifestar sus metas y reconstruirse 
individual y colectivamente Vanistendael, Gaberan, Humbeeck, Lecomte, Manil y Rouyer (2013), 
adicionalmente tener propósitos y esperanzas y tener la visión de futuro como una estrategia de 
afrontamiento. Además, estos deseos de superación como estrategia estimulan que esta proyección 
no se quede en salir de la situación adversa, sino también aspirar a nuevas metas, nuevos escenarios 
de acción y de relación.    
En esa lucha por alcanzar mis sueños y mis ideales, también creamos un grupo de   
mujeres, porque a raíz de lo que me paso, yo dije que las mujeres no teníamos por 
qué callarnos el abuso, que las mujeres no tenían que soportar. (P. 11)  
Estas prácticas sociales de apoyo mutuo posibilitan una transformación en la percepción del 
sí mismo, a través del encuentro con otros y otras que han vivido experiencias similares y que 
permiten construir la autodenominación como víctimas, no tanto como sujetos de dolor, sino como 
sujetos sociales y políticos que pueden luchar por la reivindicación de sus derechos; proceso que 
se soporta en la acción y la fuerza de grupo, pues en esos espacios emergen recursos psicológicos 
y psicosociales para emprender estrategias de supervivencia, expresiones de resignificación de los 
eventos adversos y acciones de resistencia.  
Claro, si porque ya le dije a la dra M.E. rectora que bueno articular todo esto, ella 
me dijo empecemos por aquí  entonces la planilla que firmamos se la debo presentar  
a la UMAD para que ellos vean que es un grupo de población  víctima que se está 
organizando  a reclamar un derecho, esto hace parte de la reparación, esto que 
estamos haciendo hace parte de la reparación porque es que yo tengo que verbalizar 
este dolor, yo no me puedo quedar con ese dolor  aquí, yo tengo que verbalizarlo 
para poder salir y poder ayudar a otros que vienen contar también. (P. 15)  
En este sentido estas narraciones y prácticas sociales que van emergiendo y se van 
internalizando, permiten la constitución de una identidad social que va transformando la 
subjetividad social; de tal manera que la autodenominación de las personas como víctimas, en el 
contexto de los y las participantes, no les otorga un sentido de pasividad, sufrimiento y resignación; 
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sino que les confiere una nueva identidad social como sujetos políticos de derechos que aportan y 
generan iniciativas comunes:  
Entonces empezamos a tener grupos, creamos grupos de niños les enseñábamos a 
través de los juegos, de todo, de la recreación y logramos que el municipio articulara 
con nosotros, llegado a competir por uno de los mejores pesebres del municipio, 
quedamos de ganadores. (RVP17).  No digo que sea fácil solo que es distinta tu 
historia, es difícil todo episodio es difícil.  Pero uno encuentra apoyos que lo van 
ayudando a uno. (P. 9)  
La noción del sí mismo se moviliza a través del sentido de la experiencia misma, esta se 
recoge en la significación de la temporalidad, en la que vislumbramos los nuevos significados del 
ser víctimas como sujeto social que representa discursos y prácticas.  Todas estas prácticas de apoyo 
social son consideradas por Dubow y Tisack (como se citó en Milgran y Palti, 1993) como un 
"recurso ambiental", entregado por otras personas; mientras que la capacidad de resolución de 
problemas es un "recurso personal”:  
            Aquí llegue el 18 de junio de 2015, llegue al municipio de Bello, una amiga me dijo 
“no, aquí hacemos vida”, que viniera, ella venia víctima de desplazamiento forzado, 
también víctima de los paramilitares, y nada acá empezamos (P 18). Yo que te digo, 
en el último medio fueron los amigos saber llegar a las personas que le van a brindar 
información. (P. 11)  
La búsqueda de alternativas se refleja en la expresión de “hacer vida” como una nueva 
condición subjetiva en la que es necesario reelaborar la historia y dar inicio a nuevas oportunidades 
frente a la recuperación y las alternativas. La vida rememora la vitalidad de los sujetos frente a su 
propia existencia. Esta condición es indispensable en el resurgimiento del sujeto. De otra parte, este 
testimonio recupera el valor de la amistad, como expresión del apoyo social, recursos necesarios 
para la recuperación de las personas víctimas. Narraciones como las que a continuación 
destacamos, señalan como este apoyo se va configurando paulatinamente de forma tal que permite 
resignificar la experiencia y recuperar la independencia del sujeto de forma tal que pueda generar 
sus propios recursos:  
No digo que sea fácil solo que es distinta tu historia, es difícil todo episodio en 
difícil.  Pero uno encuentra apoyos que lo van ayudando a uno … Si porque vea que 
a los tres meses que yo declare me estaban apoyando con mercados, y me empecé a 
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ubicar. Haciendo mis ventas…Sí, he sido muy berriendita mija y mis hijos 
estudiaron (…) Es muy importante, porque así se cambia la historia, y se consiguen 
las cosas. (P. 18)   
Esta narración resalta los recursos psicológicos del sujeto al reconocer sus capacidades y 
las potencialidades que estas representan en el resurgimiento familiar: mostrando la contundencia 
de la capacidad de agencia de los sujetos víctimas y su oportunidad de transformar la propia 
historia, además de orientar el sentido de la existencia manifestado en el crecimiento personal 
surgido a partir de la situación.  Los aspectos particulares que vivencian las personas víctimas 
vinculados a la resignificación del sentido de vida y la posibilidad de futuro dan cuenta de la 
significación de su subjetividad; ésta atraviesa por transformaciones que se incluyen dentro de estos 
procesos de apoyo social.   
Así pues, una de las apuestas centrales en los procesos de recuperación de las personas 
víctimas lo constituye la constitución subjetiva como sujeto social y político, que este parte de este 
auto reconocimiento como víctimas, lo que los impulsa a agenciar procesos de organización social 
encarnados en la conciencia colectiva. Este sujeto es mucho más fuerte, tiene códigos comunes, 
entre ellos, el propósito de enfrentar la adversidad, tolerarla y subvertirla, lo cual está en el centro 
de las nociones de resiliencia contemporáneas. Entre ellas la propuesta por Grotberg (2006) pionera 
en la noción dinámica de resiliencia, como resultante de la interacción de factores resilientes 
provenientes de tres niveles: soporte social (yo tengo), habilidades (yo puedo) y fortaleza interna 
(yo soy y yo estoy).  Todo esto evidenciado en los relatos que se han ido presentando hasta el 
momento.   “Entonces eso hicimos: logramos que más de 40 mujeres del sector en el mes de junio 
de 2015 dijeran “no más” y denunciaran esos hechos victimizantes, no solo ante el ministerio 
publico sino también ante la fiscalía” (P. 4).     
Este estado de agenciamiento social e individual es colocado en otro apartado pues da 
cuenta de procesos que se encuentran imbricados tanto individual como socialmente, y son 
constitutivos de procesos de subjetivación social que se expresan, por ejemplo, en las prácticas 
colectivas y comunitarias con las que procuran contrarrestar las acciones de los actores armados: 
el poder, el control social y político que estos ejercen; que es confrontado a través de acciones de 
movilización social, expresiones de liderazgo y empoderamiento; que se constituyen en actos de 
resistencia.  
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Los actos de resistencia son producto de la desnaturalización de los hechos de 
violencia; porque las víctimas, intentando dejar atrás los hechos traumáticos o 
dolorosos, anteponen sus deseos de salir adelante y transforman su realidad.  En este 
sentido, las prácticas de resistencia se hacen manifiestas a través de las acciones 
colectivas y el liderazgo de las víctimas de la violencia política, a través de 
organizaciones comunitarias que ellas mismas han gestionado o creado, en su 
intento de afrontar y resignificar la experiencia de haber estado en medio del 
conflicto: “entonces empezamos a tener grupos, creamos grupos de niños, les 
enseñábamos a través de los juegos (…) y logramos que el municipio articulara con 
nosotros”.  (RVP 6)  
                        A partir de estas prácticas sociales, en medio de los contextos comunitarios, las 
víctimas inclusive logran conectar con instituciones del Estado.  Pareciera entonces 
que las redes de apoyo social son el escenario propicio o adecuado que le permiten 
a las víctimas confrontar su situación, afrontar la postración en la que quedan, 
resignificar su experiencia límite y gestionar ante las instituciones; con lo que van 
logrando sobreponerse a los actos de violencia; ejemplo de ello, es la creación de 
organizaciones sociales como: “Mujeres de amor víctimas de la violencia”. (RVP 
6) 
Así pues, la necesidad de resolver la pérdida, de superar la situación de vulneración en la 
que han quedado, de transformar las duras circunstancias que constituyen su día a día, luego de la 
victimización, motiva a las víctimas a emprender acciones colectivas, reconocer con otros y otras 
necesidades y propósitos comunes, que facilitan el encuentro, el compartir experiencias, el buscar 
objetivos que promueven la generación de las organizaciones.  Pero también en estos procesos se 
van construyendo actitudes y disposiciones subjetivas que no se habían evidenciado en otros 
escenarios de la trayectoria vital, como el liderazgo.  De esta forma, las víctimas encuentran el 
escenario propicio para desarrollar su capacidad de agencia y resignificar sus experiencias 
adversas: “Cuando ya me nombraron presidenta, yo comencé por el progreso del barrio, progreso 
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de mis comunidades… Bueno entonces empecé un proceso en donde el barrio estaba azotado por 
los servicios públicos” (RVP 17).   
A su vez estas acciones colectivas y de liderazgo, agenciado por las víctimas, se 
relacionan o están asociadas con la conformación formal y legal de las 
organizaciones que han emergido en los procesos de fortalecimiento comunitario, 
por ejemplo: “FUNDUESMAG nació en el 2004 para marzo 23 si no estoy mal, 
pero antiguamente Fundación de mujeres desplazadas del Magdalena Medio”. 
(GF1)  
Este agenciamiento social y colectivo aparece como uno de los aspectos que más cohesionan 
a las personas víctimas frente a la idea de superación de la adversidad. La cohesión comunitaria 
fortalece las acciones que como líderes enfrentan día a día y los nuevos roles que son adquiridos 
en medio de las condiciones de vulnerabilidad generan aprendizajes que, en el quehacer cotidiano, 
los fortalecen; ya que se les atribuyen funciones sociales de apoyo. Este es un principio que resulta 
efectivo en el proceso: en la medida que brindan apoyo se fortalecen así mismas (Cfr. Villa, 2014):  
            No, yo enseñe, o sea, nosotros tenemos una labor social muy linda, yo alfabeticé, 
me gradué y enseñé 3 años más, porque vi la necesidad… mucha gente adulta que 
no sabía ni leer ni escribir, a mí se me partió el corazón, fue una labor social con 
todas las personas que llegaban, teníamos un lugar de encuentro, nos prestaban dos 
salones. (P. 14) 
Un rasgo particular de la organización social y la organización comunitaria, que aparece en 
el proceso de recuperación, es el liderazgo femenino presente en las mismas; algunas de las 
organizaciones están constituidas desde hace más de 10 años, y en la actualidad se consolidan 
socialmente, constituyéndose en agentes de transformación social y político en las regiones.  Y por 
supuesto, en el proceso quienes van superando su condición o afrontan su situación, se van 
transformando en agentes sociales de apoyo a otras personas víctimas de violencia política, puesto 
que realizan labores de acogida, asistencia humanitaria, escucha, apoyo emocional e informativo 
para las mismas.    
La organización funge como trampolín o mampara desde la cual pueden actuar y convertirse 
en agentes de transformación, una subjetividad política que emerge desde lo concreto, desde la 
acción y que tiene como centro la reivindicación de los derechos, el respeto a su condición de 
ciudadanía y la gestión para hacerse valer como sujetos con voz y con derechos.  
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Eso era la lucha de nosotros con el éxodo campesino.   Como fue el auge tan grande 
de eso que nos ayudaron muchos municipios, del sur de Bolívar, del Magdalena 
medio y se dio, hasta que denunciamos todo que fuimos los malos, porque como 
estábamos exigiéndole al gobierno: derecho a la salud, derecho a la escuela, derecho 
a mejores vías. (RVP 12)  
De esta forma, las funciones sociales de estas organizaciones sociales son ejercidas 
alrededor de la asistencia humanitaria, la organización social y la lucha por el reconocimiento de 
las personas víctimas y sus derechos. Su rol esencial radica en la función transductora del marco 
de derechos de las personas víctimas a través del ejercicio de la una ciudadanía activa y efectiva:  
Fundación FUNDUESMAG (…) a partir de la ley 1448, como ya no aceptaban esas 
fundaciones solo de mujeres, sino de víctimas, se reformuló el nombre y corrección 
de estatutos para poder participar en las mesas de participación del municipio, como 
es la secretearía técnica, para ser partícipe de esas mesas burócratas que tiene el 
gobierno. (GF 1)  
Es central entonces la revisión de aspectos que emergen alrededor de la vivencia cotidiana 
de los actores sociales; estos aspectos a su vez se expresan en acciones sociales que constituyen al 
sujeto social. Entre estas expresiones se cuentan:  
- El liderazgo social femenino  
- Organización social y comunitaria   
- La adquisición de nuevos roles cotidianos de apoyo al apoyo    
Estos actos cotidianos se han constituido en prácticas sociales que expresan la resistencia 
frente al hecho violento. Los actos de resistencia están relacionados con las prácticas de resiliencia 
como una forma de manifestación o hacer frente a esas situaciones adversas que obligan a las 
víctimas a oponerse a condiciones de vulneración de sus derechos, que van en contra de sus 
dinámicas de vida.   
  
6.2.1 Procesos psicosociales de recuperación: Liderazgo rupturas a la versión 
dominante. 
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Los procesos psicosociales como el apoyo social de la comunidad, las expresiones de 
liderazgo transformacional, los sistemas de creencia colectivos son expresiones de formas sociales 
de recuperación que han permitido que las personas víctimas problematicen la categoría víctimas; 
sin embargo, este tránsito ha logrado constituirse a través de procesos psicosociales que han 
facilitado la desideologización de esta categoría.  Estos procesos subyacen a la constitución de 
nuevas formas de subjetividad de este sujeto social agenciado. Los procesos de liderazgo 
transformacional son quizás una de las prácticas de resistencia más sobresalientes que emerge en 
los procesos de recuperación.  
La lectura psicosocial de los procesos de recuperación en personas víctimas de violencia 
política han incluido categorías tradicionales que en el contexto de la experiencia adversa han 
cobrado nuevos sentidos y se han reelaborado y resignificado. Una de ellas es la noción de 
liderazgo, esta noción recupera su carácter transformador y movilizador de fuerzas sociales.   
El acompañamiento de las personas que lideran procesos de recuperación esta mediado por 
diversos roles, entre ellos el acompañamiento afectivo y orientador, mediante un ejercicio de 
escucha activa, a partir de su propia experiencia constituirse en una fuente de apoyo. Su gestión y 
labor transformadora se da en el orden de la movilización de recursos psicológicos de apoyo y 
recursos políticos. Algunas narraciones, como la siguientes, expresan ese interés por ayudar al otro.  
Este proceso de apoyo permite la reelaboración de la propia experiencia:   
           Era bonita, porque hablemos de diferentes grupos, desplazados, otros porque 
mataron sus padres, entonces es una experiencia muy bonita uno sentarse y poder 
compartir con ellos y poder contar todo eso que paso… no… y es muy bonito poder 
orientar al otro, y decirle “yo tuve esta experiencia, pero ya paso, y podés salir 
adelante, yo pude entonces vos podes” (P 28).  Vea uno hasta con una voz de aliento 
con mostrarle el camino le puede ayudar al otro porque cuando uno llega aquí 
víctima del conflicto si usted no conoce esta ciudad se lo come, la ciudad es inmensa 
para lo que es un pueblo una vereda y no conoce cuando llega a una ciudad de esta 
se pierde porque no tiene una buena dirección, ya con decirle vea hágalo así por este 
lado ya está ayudando mucho. (P. 25)  
 
Como se denota es una voz de aliento y apoyo afectivo indispensable en la percepción de 
aliento de las personas víctimas; los líderes y lideresas de las organizaciones sociales han sido 
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víctimas y transitado por las experiencias adversas. Este apoyo se concentra en los procesos 
psicoafectivos a partir de un liderazgo que brinda acogida y como lo hemos expresado apoyo social. 
Este apoyo tiene efectos en los sujetos sociales; las víctimas que han padecido la adversidad y 
quienes se vinculan a estos propósitos de apoyo, convierten en un ideal político la recuperación y 
la reparación de derechos.   
Esta causa social tiene efectos cohesionadores ya que los ideales de estos líderes se 
concentran en la búsqueda y reparación de derechos. Esta causa tiene un efecto cohesionador ya 
que recoge un imaginario social de lucha y constitución de una realidad satisfactoria, que compensa 
el ideal de vida expresado en la añoranza social:   
Y poder luchar por los derechos de esas víctimas.  Si lo hemos tenido el jueves 
estuvo con la doctora XXXX hablando del derecho de nuestras víctimas y ya eso es 
un alcance grande, uno dice nuestra fundación estar acá sentada con la doctora, es 
un logro porque eso no se va a quedar ahí porque se le conto y se le mostró con 
hechos. (P 11) 
Como lo señala este testimonio, organizarse alrededor de la ayuda mutua y el apoyo social 
son dos criterios que agencian el sentido de la organización social. Operan entonces procesos de 
organización social que estructuran los procesos de ayuda. Esta nueva organización social permite 
la contundencia de la acción social misma, ya la acción individual se entreteje en la búsqueda de la 
recuperación y la transformación. Este ejercicio del liderazgo como transductor de un nuevo orden 
social y el establecimiento de un nuevo actor social.   
Además de lo anterior, los procesos de cooperación y ayuda se cohesionan alrededor del 
agenciamiento político, lo que configura un nuevo sentido a la experiencia adversa. La recuperación 
en el contexto de los procesos psicosociales de transformación moviliza la organización social 
como fuente de la cohesión política de los sujetos:  
Cuando llego yo aquí a Barranca como ya yo era líder allá en el Sur de Bolívar, ya 
yo conocía instituciones de acá de Barranca, porque como participaba en el comité 
municipal de San Pablo, ya conocía varios funcionarios de la antigua Red de 
Solidaridad Social, especialmente el doctor XXXX.  Entonces cuando yo ya tenía 
conexiones con él y la doctora XXXX, en hacer procesos con las mujeres 
campesinas del Sur de Bolívar porque tenía una organización que se llamaba. (P. 
16)            
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Como lo señalan los testimonios, existen aprendizajes, experiencias que las personas líderes 
le confieren a su gestión social y que son a su vez heredados a las organizaciones sociales. En el 
sentido que hemos otorgado en la reflexión propuesta la comunidad y la organización social se 
constituyen en práctica de recuperación, ya que a través de los líderes se transforma la experiencia 
adversa en una posibilidad de agencia de los sujetos que ahora son constituidos políticamente.   
La noción que se instaura en los sujetos sociales es la de una nueva práctica social que surge 
a partir de los procesos de ayuda mutua, y es el carácter mismo del apoyo social como estrategia 
de poder colectivo.  Testimonios como los que se han recogido recogen esta categoría de agencia 
social de los sujetos sociales; esta identidad social, destituye la identidad victimizante de las 
personas y constituye un sujeto y una subjetividad política nueva.  El ejercicio del liderazgo como 
práctica social transforma la experiencia constituyendo a un sujeto social que representa los ideales 
de progreso y bienestar de las personas; estos ideales promueven el surgimiento de nuevas 
subjetividades políticas: “cuando ya me nombraron presidenta, esa gente no tenía sentido de 
pertenencia con las comunidades, que prácticamente son las que le dan de comer a ellos” (P 19).  
Estas apuestas políticas son incluyentes de acciones que favorecen a las personas víctimas, 
pero en este ejercicio de liderazgo también se incluyen a las comunidades receptoras. El contexto 
de acciones de los líderes y sus prácticas de transformación, las acciones políticas son acciones de 
ejercicio de derechos sociales alrededor de la gestión y el desarrollo social. En este sentido operan 
prácticas sociales en torno a la conversión de procesos psicosociales. Estos procesos en palabras de 
Montero (2004) suponen una ruptura con la experiencia pasada, producto de la influencia de una 
minoría activa, que introduce una innovación. Estas innovaciones se orientan hacia la acción y 
desarrollo social.  
La solidez de estos procesos se evidencia además en la solidez de las acciones que persiguen 
el beneficio de las comunidades y de las nuevas categorías en los sujetos colectivos que promueven 
la defensa de los derechos humanos y el establecimiento de nuevos escenarios políticos y sociales.  
           Yo estuve como líder en la U. distrital en Bogotá, para que se hiciera la negociación, 
de lo que en ese momento estábamos pidiendo y exigiendo al gobierno de Pastrana, 
porque en ese momento el que estaba era Pastrana: pedirle que ayudara a que la 
situación campesina, no solamente del Sur de Bolívar, óigase bien, del campesino 
en general; tuviera en cuenta, digamos los créditos blandos, mejoramiento de las 
escuelas, mejoramiento de las vías, porque habían digamos primarias, secundarias 
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y terciarias, pero de estas nada, entonces no se sabía si esta era carretera o era 
camino. (P. 22)  
Tanto las acciones colectivas, como las particulares en este contexto dan cuenta de prácticas 
de subjetivación política que convocan la participación activa; sin embargo, este rol de liderazgo 
representa riesgos, como lo señalan los testimonios:  
Los riesgos se viven, cuando uno obtiene ese liderazgo no quiere que en su barrio se 
viva eso, eso es lo que uno quiere o también uno aprende a conocer muchos secretos 
del mismo conflicto; a raíz de eso el representante legal ha sido desplazado de Belén 
Altavista.  Él fue fundador de ese barrio y blanco de guerra de los mismos grupos 
que no los dejo vincular en el proyecto para proteger a las víctimas.  Y eso lo hizo 
desplazar nuevamente, nosotros estamos en un riesgo total pero ya no le tenemos 
miedo a la violencia, pues yo no concretamente (RVP 6).  La doctora XXXX me 
ayudo desde la personería, fue quien me ayudo a colocar la queja, se la envió al 
doctor francisco y fue él quien hizo efectiva la primera ayuda.  Que yo si venia de 
allá y que conocían mi situación, ya que como yo era líder y por motivos de liderazgo 
me desarraigaron. (RVP 12)  
 De acuerdo con los testimonios y nuestras reflexiones, estos riesgos son significados como 
propios de la dinámica del rol de líderes y traen consigo nuevos efectos de la violencia política; 
estas acciones de intimidación están relacionadas con acciones de los actores armados y como una 
forma de fractura a la confianza social que representan dichos líderes. La función social de los 
líderes como ya se ha señalado es cohesionadora de la confianza y la ayuda mutua a las víctimas. 
Además de ser protagonistas en la promoción de discursos entorno a los derechos y acciones 
comunitarias que promueven el cambio social; estos líderes representan la recuperación de tejido 
social y la superación de la adversidad y la constitución de un nuevo sujeto social.  
Como lo hemos mencionado en los procesos de constitución de una subjetividad política en 
las personas víctimas, los procesos del orden afectivo, son considerados cohesionadores de esta 
acción social. A ellos nos referimos a continuación en el contexto de la afectividad colectiva como 
generadora de confianza social; en ellos se incluyen los procesos de recuperación y reparación. 
Estos a través de la capacidad de acompañar, orientar y brindar apoyo social desde el ejercicio de 
prácticas sociales de poder social. En este sentido nos apoyamos en las expresiones de emociones 
y sentimientos sociales.  
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6.3 Procesos emocionales y afectivos de recuperación: Sentimientos sociales de perdida y dolor, 
recuperación y esperanza  
Al igual que el agenciamiento social y político en personas víctimas, es importante explorar 
la experiencia emocional y afectiva de las mismas a partir de las vivencias y episodios, tanto de los 
hechos victimizantes como de sus procesos de recuperación. Esta descripción contribuye a una 
percepción amplia de las personas víctimas para detallar aspectos ligados a la afectividad y su 
carácter constitutivo de la subjetividad.  A partir de los hechos violentos las personas víctimas 
manifiestan sentimientos sociales de pérdida, dolor, sufrimiento; sin embargo, las expresiones y 
sentimientos de fortaleza, recuperación, esperanza en el futuro son dispuestas como dispositivos de 
supervivencia.  
Para detallar aspectos ligados a la afectividad de las personas víctimas y su carácter 
constitutivo de la subjetividad es necesario indagar por los sentimientos y emociones que se 
vinculan tanto a los hechos violentos como a las acciones de recuperación. Desde la perspectiva de 
Fernández (2000), “los sentimientos se generan en un juego de poder-contrapoder, nacen en el tire 
y afloje de aquellos flujos que se escapan del centro pero que tratan de retornar a él, es decir, en el 
vaivén entre el límite interior donde nacen las cosas (la sociedad como afectividad) y entre el limite 
exterior donde mueren. El poder es precisamente aquello que se expande y pone límites, es positivo, 
su premisa es ganar, constreñir, institucionalizar, es lo que oscurece” “tiene intenciones negras” 
(p.54). Fernandez (2000) “Por otro lado, el contrapoder, es aquel que fusiona lo que el poder 
desintegra, es el eterno retorno de lo mismo de Nietzsche, pretende llegar a los fundamentos de la 
sociedad, es lo que ilumina, es negativo, “es el poder de los perdedores que deciden no ganar” 
(p.58).   
En resumen, los sentimientos son todas las combinaciones posibles del juego 
podercontrapoder, son las multiplicidades de la afectividad. La afectividad es precisamente una 
sociedad real y concreta, aquel magma propuesto por Castoriadis (1983), en el cual circulan 
sentimientos variados como formas, algunas más frías, más rojas, menos líquidas, menos rápidas, 
más o menos cristalizadas, más o menos azules y más o menos lo que a uno se le dé la gana de 
decir. En palabras de Fernández (2000): “la afectividad es colectiva; los sentimientos son sociales” 
(p. 65).    
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Los hechos violentos por los que han atravesado las personas víctimas conjugan un gran 
número de emociones que fundan sentimientos sociales. Estos sentimientos son en el contexto de 
la confrontación armada expresiones de emociones sociales utilizadas por los actores armados para 
el control social, la intimidación en suma el ejercicio del poder.  
  
6.3.1 Sentimientos sociales de pérdida, dolor e indefensión.   
 
Una de las emociones particularmente frecuentes en las personas víctimas son aquellas 
vinculadas al dolor y la tristeza que fundan sentimientos de indefensión. Algunas narraciones son 
retomadas alrededor de estas experiencias:   
            La verdad yo a veces ni creía que esas cosas me estaban pasando, a mí se me 
derrumbo el mundo, pensaba que no iba a ser capaz que todo estaba ya perdido que 
el mundo se había cerrado para mí y mis hijos, me sentía sola, muy sola… es que de 
verdad que eso es muy duro, cuando lo recuerdo me pongo muy triste. (P. 10)  
 Estas expresiones emocionales y sentimientos de dolor, en ocasiones son incontrolables y 
señalan sentimientos de tristeza, además de la propia sensación de desasosiego por parte de las 
personas, dan cuenta del carácter disruptivo de la experiencia para lo cual “no se está preparado”.  
La adversidad adquiere sentido como experiencia de vida, frente a la cual no existe una preparación 
previa para superarla. Estos hechos ponen en juego las habilidades de las personas para 
sobreponerse y su nivel de resistencia ante la presión que es contenida por sus redes de apoyo 
social; en este caso es la familia quien funge como auxiliadora del dolor y la tristeza.  
Los sentimientos de vulnerabilidad e indefensión son utilizados por parte de los diferentes 
actores armados como armas de guerra que intimidan a las personas. Estas amenazas y hechos 
contundentes generan temor y sentimientos de vulnerabilidad que alientan a la huida y la 
desesperanza.  Esta vulnerabilidad es recogida no solo en aspectos físicos, económicos y políticos; 
se manifiesta en la fragilidad de las emociones sociales reflejada en la ruptura de los vínculos 
familiares y comunitarios.   
Lo que pasa es que hubo un tiempo allá que empezaron a matar mucho, por quitarle 
las tierras a la gente, a mi esposo lo amenazaron para que nos fuéramos y ellos 
quitarnos el ranchito, era un terreno muy grande estaba lleno de cultivos y no estaba 
muy lejos del pueblo, eso quedaba en la vereda de Acacías. A los días de amenazar 
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a mi esposo mataron varios vecinos entonces ya a nosotros nos dio miedo porque 
vimos que sí iban en serio, más que todo también pensando en los niños y que no se 
fueran a quedar huérfanos. (P. 5) 
Yo pensaba que no nos fuéramos a encontrar a esa gente porque de pronto nos 
mataban, es que vea mi esposo se les había enfrentado varias veces cuando ellos 
iban a pedirnos plata, como esas vacunas, una vez él no les quiso dar y ahí fue donde 
empezaron las amenazas, un día reunieron mucha gente en una finca y los mataron 
a todos, luego se apoderaron de esas tierras y empezaron a hacer sus negocios.  (RVP 
12) 
De otro lado, frente a estas situaciones de dolor, tristeza y desolación, se ha producido un 
tránsito a la recuperación y la transformación en la subjetividad afectiva, que ha demandado un 
ejercicio activo frente a la experiencia vinculada al dolor, puesto que éste puede ser movilizador 
del olvido. La noción de olvido y recuerdo en sí mismo proviene de sus relaciones, la vida en 
comunidad, las creencias y los hábitos además de los propósitos de vida misma, al comienzo de la 
experiencia el olvido también jugaba como factor protector frente al dolor:  
           Digamos que esa situación no se ha borrado todavía. A no, eso no se borra nunca, 
porque eso sigue, porque como uno presenció eso, escuchó, es más vio tantas, tantas 
muertes cerquita de uno, familiares, peladas que estudiaron con uno, entonces y más 
uno escuchando, no es que eso fue horrible, casi que no sale carro al otro día, que, 
porque en el camino también estaban matando, también amarraron unos muchachos 
en el camino; entonces ya casi no salían carros y en el primero que salió arrancamos 
y ya. (P. 18).   
La verdad yo a veces ni creía que esas cosas me estaban pasando, a mí se me 
derrumbo el mundo, pensaba que no iba a ser capaz que todo estaba ya perdido que 
el mundo se había cerrado para mí y mis hijos, me sentía sola, muy sola… es que de 
verdad que eso es muy duro, cuando lo recuerdo me pongo muy triste. (P. 3) 
Casi siempre trato de quedarme callada y guardarme las cosas porque como ya ha 
pasado tanto tiempo después que dirán que yo todavía con lo mismo, además no me 
dan ganas de contar mis cosas prefiero ir a la iglesia y hablar con el padre Jorge 
porque el sí sabe entender todo lo que uno le dice. (RVP 17)  
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Como lo señalan los testimonios, los recuerdos no solo permanecen en las personas víctimas 
estos generan además sentimientos de dolor y algunos recurren a sus sistemas de creencias 
religiosas y al apoyo espiritual como estrategia de afrontamiento. Los recuerdos permanecen y con 
ellos sentimientos de tristeza de igual manera sentimientos de culpa por su propia tristeza o el temor 
a no ser comprendido.  Otros testimonios dan cuenta de transformaciones en las personas víctimas 
que aluden a emociones y sentimientos de tristeza que emergen de estos sentimientos pasados.  
Yo era muy fuerte, tenía mi negocito, me lance al concejo, yo me destacaba por 
muchas cosas, para la política era buena, yo me movía mucho, después de que 
pasaron tantas cosas no soy yo, sinceramente uno se desconoce, a uno le cambia 
todo, la personalidad, la mirada, la salud, todo. (P. 25)   
Ya soy más triste y más solitaria porque ya no es la misma familia, éramos más 
alegres en las navidades, pobres como fuera sin comida o con comida pero todos, 
una vida no se consigue y me quitaron 3 hijos, es que cuando no había dejado de 
llorar uno, se moría el otro, yo trabajaba el campo pero me descubrieron una artritis 
que cada vez me deforma más estas manos, yo ya no puedo trabajar el campo, 
entonces mire como me cambio toda la vida, además muere mi esposo que era el 
que más me entendía, nunca vuelve nadie a ser igual con tanta. (P. 7)  
Estos relatos reflejan la nostalgia por la fortaleza en el carácter y su nuevos rasgos y 
expresiones les parecen desconocidos; tal como si estas transformaciones les correspondieran a 
otros sujetos. Sin embargo, estos recuerdos en otros sujetos están vinculados a otros modos de 
visualizar la situación, a estrategias de afrontamiento en tanto se comparan situaciones pasadas y 
presentes, entre otros aspectos.  
            Cuando pienso en la tierrita sí, porque de ahí era que comíamos y teníamos las 
cositas, pero si uno no iba a vivir tranquilo eso era bobada entonces no, aquí mis 
hijos tuvieron educación; digamos que allá en Taraza no había tantas oportunidades 
y menos en ese tiempo, yo no me arrepiento yo creo que la vida lo va llevando a uno 
donde tiene que estar y nos tiene acá. (P. 21)  
 
Esto supone una revaluación de la situación y la conciencia de las alternativas de solución. 
De igual manera el aprendizaje sobre situaciones anteriores, adicionalmente se consideran aspectos 
positivos a pesar de la situación y la conservación de la esperanza. El recuerdo en este caso tiene 
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una función de comparación con una nueva situación que puede resultar esperanzadora en relación 
con otras condiciones de existencia. Este contexto esperanzador se plantea como una expresión de 
la afectividad colectiva en tanto convoca sentimientos ideales sobre el futuro, de igual manera las 
nuevas realidades y los contextos sociales en los que emergen sentimientos de solidaridad y apoyo 
social por parte de las comunidades que los han acogido y apoyado, de tal manera que en su 
afrontamiento se van gestando formas de la memoria y del recuerdo, que permiten la manifestación 
de los relatos de la experiencia vivida, como expresiones de sentimientos sociales. Estos se 
constituyen en hilos conductores de los procesos de recuperación e inspiración de los nuevos 
proyectos.  
  
6.3.2 El miedo como expresión de una emoción social. 
 
Una de las emociones que posee contundencia en el psiquismo colectivo es el miedo y el 
terror que, como lo señalan los testimonios, irrumpen en el tejido social y buscan fragmentarlo.  
Las amenazas y el miedo se constituyen en armas de guerra frente a las cuales la huida parece la 
única estrategia de supervivencia y afrontamiento. Dichas estrategias son también sociales y no 
siempre se encuentran armonizadas a partir de las orientaciones de los organismos de emergencia.  
Algunas expresiones en lo particular dan cuenta de su contundencia en la fragmentación de la 
subjetividad humana y el carácter de fragilidad que le confiere a la existencia.  
Pues verlos, no, pues escuchamos, nosotros vivíamos en una esquinita y ellos 
pasaban por ahí por todos lados corriendo riéndose y dando bala y no, así como para 
nosotros salir a ver, ¡No, qué miedo! Nosotros solo escuchábamos, pero si nos dio 
mucho miedo. (RVP 12)  
“Ellos estaban ahí y ni forma pues de decir nada, porque supuestamente sabíamos que nos iban a 
matar o mataban de pronto a mi abuelita, mi mama a unas tías que vivían ahí” (P. 16).  
No, no por el miedo, usted cree que uno viendo, pues yo en este caso yo me acuerdo 
de que, yo cogía era a mi hermana la mayor y nos agarramos la manito y éramos 
ahí, en el momento yo me acuerdo que no había como esa claridad que era lo que 
estaba pasando que porqué. (P. 14)  
Los diversos relatos de las víctimas participantes permiten identificar que los víctimarios y 
el miedo que estos generan a la comunidad, rompe y fractura la vida cotidiana.  Lo que rompe las 
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relaciones de confianza entre vecinos, las solidaridades comunitarias, los trabajos y procesos 
conjuntos, las celebraciones, el tejido social, en general.  Puesto que éstos intimidan para definir 
un conjunto de actuaciones, lo permitido y lo prohibido:  
            Eso fue al año, como en 1997, si no estoy mal, en ese tiempo había mucha guerrilla, 
aunque todavía, así la gente no lo diga, ya no son como antes que mataban así sin 
preguntar, todo mundo vivía con miedo, ya la gente sabe que ellos tienen sus 
negocios, pero no se meten con ellos para nada, hasta donde se pues. (P. 26) 
Ellos marcaron unas casas con una cruz y como a los 4 días de lo de mi esposo 
salieron al parque con un altavoz diciendo que teníamos 2 días para salir porque no 
iban a respetar la vida de niños ni de nadie, uno se llena de miedo, igual nada me 
quedaba ya en el pueblo porque no era muy unida con mi mamá, nunca tuve una 
familia así que uno diga que dábamos la vida por él. (RVP12)  
Estos testimonios señalan las prácticas utilizadas por los actores armados para intimidar a 
la población en general y las experiencias de angustia por las que han tenido que transitar, de igual 
manera, expresiones que naturalizan prácticas utilizadas por estos en el control del territorio y las 
acciones alrededor de la confrontación armada:   
Pasaban por la cera, que pensábamos que iban a empujar esa puerta, que se iban a 
meter, que nos iban a matar a todos o que iba a caer algo de esas explosiones, como 
sonaba de miedoso, eso como que las disparaban y al ladito de allá explotaban que 
de pronto eso le callera a la casa y ya, lo que nosotros anhelábamos era que 
amaneciera. (P. 8) 
Este miedo compromete la existencia, por ello la opción es la protección. Adicionalmente 
a ello la estrategia de ocultamiento y la actitud pasiva de tal suerte que se proteja la existencia. El 
víctimario que aparece muy claramente dibujado en esta expresión tiene el poder de las armas, a 
través de su utilización sostiene el poder y hace uso de ellas para intimidar y controlar el territorio.  
Por el contrario, las emociones de este víctimario son de disfrute, y la risa aquí aparece vinculada 
de acuerdo con el testimonio vinculada al ejercicio del poder.  En este contexto de control y 
dominación armada el miedo también impidió, en muchos casos, la búsqueda de reivindicación de 
derechos; pues la denuncia de los hechos victimizantes representaba para las personas víctimas un 
riesgo permanente:   
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“Uno no tenía la libertad de poner un denuncio, ¿por qué mi mamá se demoró tanto en 
declarar?  si le decía no declare, no declare, porque le daba miedo” (P. 14).   
Nos amenazan, nos hacen ir, si uno le da a este, este se da de cuenta, nos dice: ‘como 
a este le dan, entonces me tiene que dar a mí’ y si uno denuncia peor, peor uno tiene 
que pensar mucho en los hijos, ¿qué pasaba?  Que entonces, debido a tantas cosas 
nos vinimos. (RVP 12)  
Como se detalla en las narraciones, los temores tienen una base real: las amenazas directas 
por parte de los actores armados; este temor inhibe sus posibilidades y alternativas en la búsqueda 
de apoyo tanto institucional como el que brindan las organizaciones sociales. Dinámicas como la 
declaración y los mecanismos de denuncia se ven afectados por la acción directa de estos actores y 
el temor que ellos generan. Para las personas víctimas tomar la palabra está relacionado con superar 
los miedos, a pesar de la existencia de los actores,  
Cuando uno puede hablar es porque ya dejó el temor a un lado, los que no se atreven 
a hablar es porque sienten miedo, dicen que no alcanzaron a declarar por miedo 
porque se encontraron a fulanito, a peranito, por tal lado. Si una víctima se atreve a 
hablar y a contar lo que le pasó es que logró dejar el temor. (P. 4)             
En este escenario, a pesar de las múltiples limitaciones implicadas, surge la capacidad de 
resistir, actuar y transformar lo que corresponde a una repuesta tanto emocional como de 
afrontamiento. De otra parte, las personas víctimas señalan cambios en los contextos institucionales 
y sociales; la existencia de un marco normativo y las condiciones sociales mismas aumentan la 
posibilidad de su declaración.  
La constitución de formas de enfrentar el dolor y la angustia que produce el miedo a la 
acción de los actores armados lleva a las personas víctimas a recurrir a estrategias de afrontamiento, 
entre ellas la huida, además el reconocimiento mismo de las emociones para la superación de la 
situación. Sin embargo, estos sentimientos se tornan contradictorios y se generan tensiones entre 
las emociones que generan dolor y su esperanza en el futuro. Estos hechos y la tensión misma 
llevan consigo motivación para generar el cambio, una visión de capacidad de autosuficiencia.  
 
Que la vida sigue y que la UAO para mí ha sido una gran ayuda, en ese momento 
nos vimos mal y pensé que se me había cerrado el mundo, ahora mis hijos salen y 
me da miedo que los puedan matar, pero soy consciente que eso ya pasó y que 
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nosotros debemos seguir adelante, yo la verdad era una persona más fuerte antes de 
que todo esto pasara, eso como que lo vuelve a uno, no sé, débil. (P. 18)  
Este testimonio señala la capacidad de introspección, estrategias de autoprotección, 
procesos de elaboración y discernimiento a partir de responsabilizarse de sus decisiones, además el 
manejo de las propias emociones como estrategia de afrontamiento y formas particulares de contar 
e interpretar la realidad.  
  
6.2.3 La Esperanza social como afectividad colectiva. 
 
La esperanza social aparece como tejido afectivo que vincula diversas expresiones 
emocionales y sentimientos sociales que son emergentes y que generan un contrapoder en el que 
las organizaciones sociales anteponen recursos de apoyo social que fortalecen a las personas que 
han sido víctimas. Este ejercicio de esperanza social se expresa en la lectura colectiva a través de 
sentimientos como la proyección a futuro.  
Y nada, seguí en mi lucha y mi lucha y ya el 14 de dic de este año me entregaron mi 
casa, y he logrado… En esa lucha por alcanzar mis sueños y mis ideales que era al 
menos tener una casa propia, me siento bendecida ya tengo mi casa, que ni escrituras 
me las cobraron, eso es lo que la víctima necesita y si Colombia tiene una mente sana 
eso necesita. (P. 2)             
Este tipo de manifestaciones configuran la expresión afectiva de una esperanza social 
compartida, este sentimiento cobija la oportunidad de futuro. Dar paso a los sentimientos de 
esperanza abre oportunidades de crecimiento psicológico, la conjunción de fuerzas desde la 
perspectiva de las personas víctimas es posible con la participación de los diferentes actores 
sociales. Dichas expresiones dan cuenta de propósitos definidos que se oponen a la adversidad;        
Buscamos las soluciones en un momento de desesperanzas, damos luz y abrimos la 
puerta a la esperanza, pienso que en este momento con la unión de voluntades por 
parte del estado por parte de las organizaciones gubernamentales y por parte de los 
grupos armados a través de la de la mesa de participación, yo pienso que lo que se 
está abriendo en este momento con el ELN es un espacio propicio. (P. 29)  
Los testimonios aportan reflexiones sobre el futuro y aspiraciones sobre el desarrollo 
personal y el apoyo social, este último otorga un sentido al sí mismo, como sentimiento colectivo 
que permite la cohesión social y comunitaria, hecho que fortalece la organización social. Este 
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sentimiento social es fundamental en la constitución de la recuperación; es capaz de transformar la 
añoranza, fortaleciendo al sujeto social.  En este contexto la afectividad colectiva coloca en los 
bordes de la colectividad sentimientos de indefensión, pero en el centro de la constitución de la 
nueva subjetividad, la participación política y social agencian los sentimientos de esperanza social, 
lo cual otorga nuevos sentidos a la existencia y a la búsqueda de oportunidades:    
           Hago muchas cosas, estudio, trabajo, participo en varios espacios, trato de 
prepararme siempre, para afrontar el día a día y el futuro, trato de ayudar a otras 
personas que son víctimas también, hago deporte, en fin hago muchas cosas, en 
familia pues es un poco un poco más difícil porque, pues como te digo tenemos un 
sobrino que es un poco más inquieto; entonces uno siempre está preocupado por el, 
que estará haciendo, donde estará, a es que esta con estos muchachos de aquí del 
barrio que no son agradables, entonces si esta como esa sensación pero así en general 
también pues e tratamos como de compartir salir de viaje salir a comer pues todo 
eso (…) En mi futuro pues yo espero que trabajando fuerte se pueda abrir la 
posibilidad de salir al extranjero a aprender nuevas cosas a prepararme mejor, vivir 
una vida tranquila sin problemas, ayudar a la gente. (P. 30)  
Como lo hemos señalado los sentimientos sociales de indefensión generan vulnerabilidad, 
en las personas víctimas, estos son aprovechados por los actores armados para la fragmentación del 
sujeto social; son los sentimientos de esperanza social, los que permiten que las oportunidades de 
desarrollo emerjan y den luz a una nueva subjetividad de las víctimas que se retroalimenta con 
procesos de organización y cohesión social y por tanto potencian las dinámicas transformadoras de 
la propia subjetividad y del colectivo.  Lo que implica mejorar las condiciones de vida,   
 
 
 
 
Me llamaron y me dijeron: ‘está notificada’, yo le dije niña estoy notificada desde 
mayo mi amor, yo pensé que me iban a dar las ayuditas ya, estamos esperando es 
completar para comprar una casita, porque vivir de arrimada es muy duro, entonces, 
en este momento estoy gestionando es la ayuda para mi hija en la universidad. (RVP 
12) 
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Nos cambió la vida, pero no todo es para mal, porque mira que acá en la ciudad 
hemos encontrado oportunidades que de pronto allá no, hubiera sido mejor todos 
juntos compartir tantas experiencias, pero así fue y nadie va a cambiar ni a pagarnos 
esas vidas, ya vamos es pa’ delante a seguir luchando y cuidar la familia que nos 
queda. (P. 14) 
Ambos testimonios señalan la confianza en mejores condiciones sociales, que precisan 
estrategias de supervivencia y reparación en nuevos contextos y otros modos de visualizar la 
situación y la valoración de aspectos positivos de la misma.  Para ello, es clave la generación o 
reconstrucción de lazos que implican el sentimiento de solidaridad, manifestado en el 
mantenimiento de la unidad familiar y la apertura de espacios de apoyo social,  
Pues antes era lo normal, nos llevábamos bien no había problemas pues graves 
porque en todos los hogares hay inconvenientes, pero es que después de todo acá en 
Medellín, nos empezamos a necesitar, mis hijos han sido mi fuerza y me han 
ayudado a seguir porque sin ellos yo sé que no estuviera todavía de pie, uno se da 
cuenta de esas cosas cuando tiene hijos. (RVP 17)  
El análisis de resultados que hemos planteado a la luz de la experiencia de las personas 
víctimas, su vivencia familiar, comunitaria en contextos barriales y ciudadanos son el epicentro de 
nuestra discusión a la luz del respaldo teórico y la evidencia de otras investigaciones que en 
perspectiva crítica se han interrogado por formas de recuperación, transformación, aprendizaje y 
resiliencia en una aproximación comunitaria.  
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7 Discusión 
 
En este capítulo presentamos las aproximaciones que desde los contrastes entre nuestros 
hallazgos y las revisiones teóricas e investigativas emergen a partir de las categorías de análisis de 
nuestro estudio. De igual manera las reflexiones y análisis que convocan nuestros resultados y su 
relación con los referentes conceptuales que son preponderantes en nuestra perspectiva teórica; el 
enfoque psicosocial y una perspectiva crítica de la resiliencia como enfoque investigativo e 
interventivo.  Los ejes esenciales de nuestra discusión giran en torno a las tensiones entre las 
investigaciones que han predominado en el enfoque de resiliencia y los enfoques alternativos que 
reconocen a la comunidad. De igual manera hemos buscado avanzar de forma propositiva con 
aportes hacia la construcción de estrategias de trabajo, que soporten y apoyen el acompañamiento 
a organizaciones que trabajan en procesos de recuperación con personas víctimas de violencia  
política.   
En la revisión de hallazgos investigativos y teóricos hemos destacado resultados asociados 
a estudios que se concentran en aspectos neurobiológicos de la resiliencia (Karatsoreos, 2013; 
Feder, Nestler, y Charney, 2009) estos señalan mecanismos neurales, genéticos, epigenéticos, 
además los circuitos neurales que envuelven neurotransmisores, y mecanismos moleculares 
comprometidos en los cambios de funcionamiento que regulan la emoción y el comportamiento 
social relacionados con la respuesta resiliente en los seres humanos.   
Otras tendencias señalan la investigación de la personalidad resistente como una perspectiva 
fundamental en el estudio de la resiliencia (Peñacoba, 1998; Kobasa, 1979; Becoña, 2006). En 
suma, estos antecedentes investigativos dan cuenta de una perspectiva persistente en las 
investigaciones en el campo de la resiliencia; en esta se insiste en los aspectos neurobiológicos 
como determinantes en la constitución de la resiliencia: Su limitación consiste precisamente en 
dejar por fuera factores y procesos que son fundamentales en la mediación de la percepción del 
riesgo y la aparición de condiciones que le tributan a la vulnerabilidad personal y social. Estas 
nociones determinan la resiliencia como un atributo innato del sujeto, alejan la posibilidad de 
generar procesos dinámicos e interactivos de afrontamiento, recuperación y transformación de los 
fenómenos adversos.   
A este respecto es importante procurar la revisión de investigaciones con contenidos no solo 
ambientales, sino con perspectivas sistémicas, críticas y constitutivas de un cuerpo de antecedentes 
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robusto que nos permita contrastar hallazgos de nuestras categorías y proponer en nuestros 
resultados una mirada amplia de la resiliencia en clave psicosocial. A propósito de ello el avance 
en el concepto de resiliencia hoy día se sitúa en una perspectiva dinámica y procesual lo cual ha 
permitido la ampliación de los estudios de resiliencia, desde una perspectiva psicosocial intentando 
identificar y/o promover procesos que involucren al individuo y su ambiente social, ayudándolo a 
superar la adversidad (y el riesgo) y adaptarse a la sociedad y tener una mejor calidad de vida.  
Las investigaciones recientes dan cuenta de categorías que señalan el carácter procesual que 
aparece en la respuesta resiliente; de esta manera se avanza en la desencialización de la resiliencia 
como una categoría innata y se sitúa en una perspectiva dinámica. Investigaciones como las ya 
señaladas y revisadas en esta investigación así lo proponen (Andrade, Albarracín y Giraldo 2012; 
Sánchez 2012; Valdevenito y García, 2008; Iosa, Lucchese, Burrone, Alvarado, y Valencia, 2013).  
Estos hallazgos en particular nos permiten nombrar que no solo las disposiciones genéticas 
de los seres humanos son definitivas en la aparición de la respuesta resiliente; a lo sumo también 
lo son los rasgos particulares de los sujetos como lo señalan las teorías e investigaciones 
psicológicas, las cuales enfatizan en disposiciones, rasgos y atributos de personalidad. Nuestro 
interés se centró entonces en las investigaciones que desde una mirada psicosocial revisan procesos 
asociados al comportamiento resiliente; ello posibilita la indagación de estrategias y futuros 
programas de fomento del comportamiento en torno a la recuperación.   
Este grupo de investigaciones aquí revisadas desentrañan la resiliencia de las propuestas 
que la cristalizan y se señalan aportes en torno a la riqueza que poseen las comunidades y los grupos 
en torno a los procesos de afrontamiento y recuperación de personas y grupos en torno al 
padecimiento y el sufrimiento. Esta perspectiva de carácter también sistémico y ecológico es 
expuesta en trabajos como los de (Kimhi, 2016); (Adger, 2000).  
En este contexto, para algunos investigadores, resulta critico definir clasificaciones de 
carácter determinista desde categorías exclusivamente patológicas o jurídica (Das, 2008) o cuando 
se enmarcan en el TEPT (Summerfield D. , 2000; Summerfield, 2001;Summerfield., 2002; Lykes 
M. B., 2001ª;Lykes M. , 2001ª;Lykes M. B., 2001b; Lykes M. B., 2006;Clancy, 2008) ya que dejan 
por fuera elementos sociales, políticos y económicos que implican también procesos de 
afrontamiento, resiliencia y resistencia.  
En este orden se abre el interés investigaciones en el campo de la recuperación 
postraumática (Sousa, 2015; Janoff-Bulman, 2004; Vera, 2004; Pérez Sales, Vásquez y Arnoso 
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2009; Rimé, Basabe, Páez, y Martínez, 2009; Vásquez y Páez, 2010) que hacen parte de actuaciones 
en el campo de la rehabilitación y la recuperación, dirigida a personas, grupos y comunidades.   
En el contexto latinoamericano Valdevenito, Loizo y García, (2015; Rodríguez, De La Torre 
y Miranda 2002) Indican que el aprendizaje de lecciones del pasado, así como las perspectivas para 
el futuro son elementos claves para resistir la adversidad. Es decir, las investigaciones y hallazgos 
en torno a expresiones de recuperación de personas víctimas son abundantes en la literatura y en 
particular en el contexto latinoamericano (Martín y Riera, 1994;  
Villa, 2014; Hamber, et. al. 2000; Hamber, 2003; Lykes, Blanche y Hamber, 2003; Hayner, 2008a).  
En torno a nuestros hallazgos al igual que otros estudios como los realizados por (Hanscom, 
2001; Fulchiron, 2011; Lykes 2001ª; Villa, 2014) el apoyo social, el soporte en Dios, los sistema 
de creencias familiares, las expresiones de apoyo emocional, la proyección a futuro, la 
espiritualidad, el sentido de vida, el sentido de identidad, las redes de apoyo, el análisis de historias 
similares, la búsqueda de referentes religiosos son utilizados por las personas víctimas como escudo 
protector para enfrentar la adversidad.  De otra parte, las estrategias enfocadas a alterar la situación, 
el desarrollo de habilidades, el sentido del humor, y las creencias son esenciales en los procesos de 
resignificación del hecho adverso y en la emergencia de la recuperación. Así lo describimos en 
nuestro estudio en categorías como prácticas sociales colectivas de resistencia y resiliencia, estas 
pueden ser invisibles a las prácticas institucionales, pero son tejedoras de los procesos de 
recuperación identitarios en las comunidades y en su subjetividad afectiva y política. De igual 
manera Villa (2014ª; Villa, Londoño, Gallego, Arango, y Rosso 2016; Cane 2002) destacan el rol 
preponderante del reconocimiento de los propios recursos y los de la comunidad ´para propiciar la 
recuperación; en nuestra investigación los hallazgos nos orientan hacia el reconocimiento de la 
organización social y la movilización de los propios recursos, a través de procesos psicosociales de 
recuperación y la ruptura con las formas tradicionales de liderazgo. Esta categoría está relacionada 
de igual manera con los procesos de subjetivación política que buscan a través de prácticas de 
resistencia la reparación de sus derechos ante la poca efectividad de las acciones del estado y las 
instituciones sociales: la comunidad opera como agencia del poder social.  
 En conjunto la perspectiva de derechos humanos adquiere el carácter de centralidad en las 
investigaciones en torno a personas víctimas de violencia política; este aspecto ha sido evidenciado 
en nuestro trabajo y es coincidente con aproximaciones como las de Arévalo (2010: Gutiérrez,  
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2010: Gómez, 2013). Estas acciones en torno a la restitución de derechos son comunes con (Villa 
y Insuasty, 2016) quienes reconocen en sus hallazgos el lugar de los sujetos víctimas frente a su 
lugar como agencia social de la transformación social las cuales se orientan hacia la reconstrucción 
del tejido social.  En nuestro estudio el lugar del sujeto y la comunidad son agentes transformadores 
de dinámicas des estructurantes. Algunos de los registros en torno a las limitaciones de estos 
estudios radican en torno a los pocos análisis en torno a los procesos psicosociales; ellas insisten 
en particular en prácticas; sin embargo, nuestra investigación se esfuerza por la indagación de 
procesos psicosociales de problematización y transformación. De igual manera la categoría 
subjetivación política sigue siendo poco nombrada y explorada en las investigaciones de tipo 
psicosocial y desde perspectivas críticas.     
  
7.1 La Comunidad como un soporte para la Subjetivación resiliente  
 
Comprender los procesos psicosociales de construcción de la resiliencia en personas 
víctimas de la violencia política vinculadas a organizaciones sociales y comunitarias en Colombia 
desde una perspectiva crítica de la resiliencia, ha sido posible desde la exploración de la experiencia 
de las personas; el análisis de sus trayectos de vida en una perspectiva socio histórica, y la 
exploración de las prácticas sociales que han sido utilizadas para enfrentar, superar y transformar 
experiencias adversas en procesos psicosociales de apoyo y recuperación. Hemos significado las 
transformaciones de la subjetividad a partir de un enfoque centrado en la resiliencia comunitaria.   
En congruencia con las investigaciones sobre el tema, además de los resultados y hallazgos 
de la presente investigación, se puede señalar que cuando la gente puede dar testimonio, contar su 
historia y construir una memoria compartida en espacios de apoyo mutuo, comunitario y solidario, 
se pueden reconstruir las redes de confianza y solidaridad, y la propia subjetividad, (Andrade et. 
Al., 2012; Domínguez de la Ossa, 2014; González y Viveros, 2004; Zuluaga, 2014; Chica, Arias y 
Rodríguez, 2008; Hewitt, Gantiva, Vera, Cuervo, Hernández, Juárez y Parada, 2014).  
En este contexto la comunidad se constituye en fuente de transformación de la experiencia 
adversa, pues la fortaleza de los lazos, el apoyo mutuo y el proceso colectivo son factores de 
resiliencia, afrontamiento y resistencia que sirven de apoyo para la contención emocional, la 
construcción de cohesión social, el fortalecimiento subjetivo, la dignificación de los seres queridos 
y la reconstrucción de un colectivo, donde los proyectos de vida cobran nuevo vigor.   
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 En los hallazgos de este estudio la población que ha sido afectada por la violencia política 
utiliza dinámicas sociales en común para darle un nuevo significado a la situación vivida y así poder 
superarla; estos utilizan estrategias como redes de apoyo, creencias religiosas, la unión familiar, 
procesos organizativos, acciones de memoria, apoyo mutuo, recursos culturales, capacidades 
personales, el sentido del humor, la comunicación, entre otros, que les posibilitan el desarrollo de 
nuevas habilidades que les facilitan afrontar, confrontar y enfrentar las situaciones adversas que los 
actores armados les  han generado.   
La importancia de los hallazgos teóricos e investigativos radica en el hecho de considerar 
que los atributos individuales por sí solos no son constitutivos de una manifestación de resiliencia; 
aunque son dispositivos importantes para favorecer el equilibrio de los sistemas, se pierden si no 
interactúan de forma recursiva con el contexto; es decir, las características personales no son causa, 
sino que construyen situaciones de vida, a la vez que son construidas por dichas circunstancias. La 
emergencia de los enfoques sociales en resiliencia plantea que, tanto personas, como comunidades 
y familias, tienen condiciones para salir adelante, capacidad de desarrollarse y alcanzar niveles 
aceptables de salud y bienestar.  
Tal como señalan Masten y Obradovic (2007) los niveles de interacción en la manifestación 
del comportamiento resiliente van  desde los niveles individuales genéticos y sistemas neuronales 
hasta las relaciones en los procesos de interacción social, que en nuestra investigación se 
manifiestan en las diversas expresiones individuales pero la interacción y los diferentes recursos 
sociales tal como lo plantean algunos autores han sugerido una renovada forma de mirar la 
resiliencia, ya no como una coraza personal de protección, sino como un engranaje relacional y 
eco-sistémico, permite encontrar oportunidades donde podría darse el estancamiento o deterioro,  
(Adger, 2000; Bohensky, Lynam, Stone-Jovicich, y Alexandridis, 2007; Cacioppo, 2010; Gómez y 
Kotliarenco, 2010).  Desde esta perspectiva amplia e integradora los procesos de interacción en 
torno a la resiliencia integran las dimensiones individuales y colectivas.  
Desde una perspectiva psicosocial se construye un marco comprensivo y político, que da 
paso a propuestas colectivas de intervención en ciencias sociales, reivindicando un lugar 
sociopolítico de la acción, reparador y transformador que aumenta la capacidad para sobreponerse 
y reconstruir proyectos y sentidos de vida, además de reconfigurar el tejido social.    
En este orden existen elementos relacionales, en la constitución de esta subjetividad 
resiliente, en la medida que existe un nuevo ethos social, compuesto por micro movimientos 
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sociales, organizaciones formales e informales que promueven prácticas de socialización y 
subjetivación política y afectiva donde la intersubjetividad con otros significativos juega un papel 
central en la constitución de su identidad resiliente. En este caso esta identidad se configura en 
torno a luchas no solo por la supervivencia, estas están dadas además por la restitución de sus 
derechos y por la recuperación de la propia dignidad.   
Este ethos relacional es constitutivo de fuentes de apoyo como lo hemos señalado, además 
es potenciador de elementos comunitarios, entre ellos un sentido de comunidad fortalecido y 
resignificado a partir de proyectos colectivos comunes y nuevas formas de ser en comunidad. Este 
ethos comunitario se constituye en coraza protectora ante los embates de la adversidad; por su 
significación lo hemos señalado en otro apartado.   
De otra parte, han surgido nuevas convenciones lingüísticas en la expresión y reelaboración 
de la adversidad; los discursos y prácticas de empoderamiento de los sujetos frente a su propio 
devenir configuran un somos y surgen categorías como víctimas, que se han reelaborado y 
significado a partir de una nueva autonarración colectiva. Esta categoría en el pasado ha generado 
procesos psicosociales de victimización y des subjetivación debido a la dominación y el 
sometimiento que ha desestructurado al sujeto social, y generado sentimientos y emociones sociales 
de miedo, angustia y desesperanza. Dichas convenciones lingüísticas constituyen subjetividades 
reelaboradas que expresan subjetivaciones políticas y ejercicios de liderazgos sociales 
transformadores; por supuesto que esto ocurre en un contexto social cambiante donde operan 
tecnocracias, marginalidades materiales y psicológicas; sin embargo las prácticas colectivas 
expresadas tanto por grupos sociales organizados como por redes informales, la familia y la 
comunidad en particular las organizaciones sociales femeninas, son en conjunto estos elementos 
relacionales y comunitario nos permiten señalar la emergencia de la resiliencia en expresiones 
comunitarias  (Manciaux, 2004; Cyrulnik, 2002).  
Las construcciones psicosociales en torno a la recuperación, crisis y transformación como 
lo hemos advertido en nuestros hallazgos parten de la constitución de la noción de riesgo y 
superación que han sido construidas por las personas víctimas en un contexto social, político y 
cultural que como lo hemos señalado se amparan en sistemas de creencias, prácticas sociales y en 
ellos operan procesos psicosociales que se han anclado en los imaginarios sociales; algunos de ellos 
son los de victimización y problematización de categorías psicopolíticas como participación social, 
ciudadanía y prácticas de subjetivación política; tales como la lucha por la restitución de derechos. 
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En esta experiencia de la crisis y la adversidad, las personas significan la vivencia a partir de su 
experiencia de Des- subjetivación en la a experiencia adversa. Los movimientos populares, las 
acciones de afirmación y resistencia hacen visibles, confrontan y desestabilizan a través de sus 
diversas formas de resistencia política las acciones de sometimiento y la continuidad de las 
tecnocracias. Por ello la acción comunitaria es fuente de constitución de la subjetividad de las 
personas víctimas.  Este planteamiento se fortalece a través de afirmaciones de las propias 
organizaciones de víctimas en la que los sujetos expresan su deseo en torno a asumir nuevos roles, 
que posibiliten una participación proactiva lejos de la mirada victimizantes.   
  
7.2 La agencia del sujeto resiliente como poder social  
 
El lugar de la subjetividad política y afectiva en la resistencia y la resiliencia cobran vigencia 
en el contexto de la recuperación y la transformación de los hechos adversos en procesos de 
construcción colectiva; esta dimensión política es fundamental en la resignificación de los recursos 
y potencialidades de los sujetos alrededor de la participación ciudadana. En esta perspectiva el lugar 
de la intervención y la investigación es despsicologizar la resiliencia, descentrar el lugar de la 
resiliencia solo como posesión individual y entregárselo a los esfuerzos del sujeto en conjunto con 
el colectivo. En esta dimensión de la transformación psicosocial donde despatologizar la 
adversidad, permite la apertura de las experiencias de aprendizaje y la emergencia de nuevos 
recursos; es el sujeto político que emerge de la adversidad, desde la posibilidad de agenciamiento 
que otorga nuevos sentidos a la crisis como herramienta de poder político.  
La consideración de los sujetos como activos frente a su propio destino, y la inserción de la 
noción de incertidumbre como parte de la realidad contemporánea son recientes. La revisión 
realizada en torno a la producción investigativa en los contextos de violencia política y conflicto 
armado, en particular, anteponen la emergencia de habilidades y capacidades tanto de individuos 
como de colectividades, para hacer frente a las dificultades y superarlas; mostrándose como sujetos 
resilientes, luego de vivenciar el desplazamiento forzado, la muerte de un familiar, el secuestro o 
la desaparición forzada.  
El sujeto social recupera su lugar político en la posibilidad del ejercicio activo de las 
acciones de resistencia. Esta acción colectiva se constituye en un contexto social de contención 
como manifestación de resiliencia comunitaria en los procesos de transformación social, en la 
atención a las víctimas de la violencia política, al igual que las estrategias utilizadas por las 
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comunidades tales como la movilización social, la organización social como eje movilizador del 
apoyo.    
La respuesta de las personas frente a los hechos victimizantes señalan como preponderante 
el poder que tiene la gente tal como lo nombra Beristain y Riera (2003) las personas asumen un 
lugar político que les confiere una identidad social, que los lleva a autodenominarse víctimas, ya 
que esta situación no debe ser determinante de las personas como pasivas.  Esta posición política 
se instaura en la autodenominación que las personas víctimas, ella se expresa a través de varios 
horizontes de sentido que estos le confieren a la experiencia adversa y los eventos que han padecido.   
Este nuevo lugar en el sentido individual y colectivo es apropiado por las personas víctimas 
quienes a través de la autonarración y la autoafirmación se pronuncian políticamente en torno a la 
reparación de sus derechos y la constitución de un nuevo sujeto social. La riqueza de la 
autonarración es propuesta por Gergen (como se citó en Estrada y Diazgranados, 2007) “como las 
explicaciones que un individuo brinde acerca de la relación existente entre los eventos relevantes 
para el yo a través del tiempo” (p. 155). A este planteamiento Cohler (1982), señala que las 
autonarraciones permiten dar coherencia a los eventos de la vida. Estas se sitúan en los testimonios 
de las víctimas, estos se constituyen en autoafirmaciones que fabrican subjetividades. Sus 
discursos y significaciones cobran sentido a través de convenciones lingüísticas y prácticas. En 
estas se señalan versiones históricas narradas a lo largo de su experiencia siempre atemporal de los 
hechos; estas son dimensiones atemporales pero su carácter es dominante y presentista, de tal suerte 
que la experiencia adversa sitúa la vida en el antes, el durante y el después, de los hechos 
victimizantes. Los hallazgos muestran los hechos victimizantes y el poder que estos poseen en la 
narrativa vital como un hecho que tiene un antes y un después y, por lo tanto, más que definitorio 
es una experiencia vivida, en una perspectiva fenomenológica del tiempo.    
Este contexto socio histórico además provee a las personas de rituales y símbolos culturales 
necesarios para la cohesión social. Finalmente, y a nivel singular, la subjetividad aparece como una 
dimensión de la reproducción y producción social. Por ejemplo, expresada en el hábitus, como un   
Sistema complejo y transmitible de predisposiciones durables, pues todos poseemos un potencial 
de prácticas adaptadas a priori a muchas situaciones (Moreno y Ramírez 2013 ).  
            La subjetividad también, expresada en las identidades de género, o, como plantea 
Castoriadis (1997), en las posibilidades de acción del sujeto, derivada de la capacidad de inspección 
de una multitud de posibles y su consecuente posibilidad de elección. Su posibilidad transformativa 
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y creativa radica en el proceso identitario y en la movilización de recursos que involucre los otros 
niveles. El riesgo, la vulnerabilidad y la protección se traducen, en este nivel, como eventos 
histórica y afectivamente significados en la vida de las personas, en donde la causalidad psíquica 
determinará la eficacia última y el alcance de los eventos traumatizantes o protectores, integrando 
la vida social a la economía psíquica.. La Resiliencia no es un rasgo de personalidad, sino que las 
personas son actores y fuentes de las adaptaciones resilientes, y las familias, escuelas, 
comunidades, servicios de salud y sociales, son el escenario de promoción de resiliencia, y pueden 
propiciar y proveer (o no) el despliegue de los factores protectores. Consideramos entonces que el 
enfoque de resiliencia, como una modalidad de redefinición de las prácticas, permitiría apreciar las 
posibilidades de los sujetos, centrando en ellas las modalidades de ciudadanización.  
Los procesos de subjetivación política se gestan a partir de la socialización política; es la 
compañía y el soporte social en acción el que posibilita esencialmente un reconocimiento inicial 
que los lleva a autodenominarse como víctimas. La construcción del sujeto político en el contexto 
de la adversidad se va configurando a partir de diversos procesos, lo que nos lleva a plantear una 
reflexión tal como la señala Calvillo y Favella (2019)   pensar la sociedad política contemporánea, 
las nociones de sujeto, interdependencia y situación necesitan ser redimensionadas para poder 
comprender esa realidad cambiante y todo el tiempo novedoso.   
Para Calvillo y Favella (2019)   la sociedad contemporánea es diversa y se reconoce como 
plural precisamente porque ha podido revalorar la importancia de “la dualidad de la racionalización 
y de la subjetivación “cuando el individuo se descubre y crea a sí mismo como tal” (p. 39). En 
nuestro caso las personas víctimas deben enfrentar diversas dificultades que inciden en el proceso 
de configuración de la identidad social. Estas dificultades luego del hecho victimizantes; en torno 
a ellos tienen la experiencia de desideologizar la categoría víctimas como una categoría del 
padecimiento para asumirla como categoría de sujeto social que representa prácticas a su vez 
políticas y sociales tales como asociarse para respaldar a otros y recibir respaldo; socializar y 
denunciar, agenciar recursos personales y comunitarios; entre otros aspectos son fundamentales en 
la constitución de las prácticas de subjetivación política.   
Para Beristain y Riera (1994) las finalidades de la represión política de las que han sido 
víctimas las personas afectadas por la violencia política persiguen como objetivo mismo además 
de la paralización del horror, es que también el que la gente no sea consciente de sus finalidades, 
para que las personas disminuyan o se imposibiliten frente a sus recursos de defensa. De esta 
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intencionalidad emergen efectos relacionados con la ruptura del tejido colectivo y solidario, a partir 
de los actos cotidianos. Inhibir la participación en sus diversas expresiones, los encuentros entre 
otras formas de supresión de la dinámica social y comunitaria.  Para Beristain y Riera (2003) la 
represión no solo afecta a las personas detenidas, violadas, asesinadas. Esta afecta a las familias, 
grupos y comunidades ya que comparten valores y prácticas El actor armado tiene el interés de 
intimidar no solo a los afectados directamente sino también a sus familias y a la comunidad. Para 
estos autores el miedo se convierte así en uno de más grandes mecanismos de control político. 
(Beristain y Riera, 2003; Adger, 2000).  
Las percepciones y efectos de la violencia política sobre la población por parte de los actores 
armados generan entre otros efectos la ruptura del sujeto social este es fragmentado a través del 
miedo y la impunidad. Para Beristain y Riera (2003) las experiencias traumáticas de carácter 
político están intencionadas en tres cuestiones y sentidos:  
El   carácter intencional y político, lo cual supone que la represión tiene como objetivo 
concreto intimidar, controlar. La articulación indisoluble de lo personal y lo social, ya que las 
experiencias son también sociales y afectan a la población que enfrenta un proceso histórico 
determinado.    
Frente a ello han surgido formas de organización desde la sociedad civil que resisten al 
miedo que despiertan estas violencias, como es el caso de las autonomías comunitarias, las 
organizaciones de pueblos originarios, las de migrantes, las de mujeres violentadas y otras. Estas 
implican la revitalización de la organización y la movilización social Piper y Calveiro (2015); 
Adger (2000), como una forma de responder a la violencia y el miedo. Gergen (2015) nombra esto 
como un “Aislamiento fundamental”:  
En este sentido la afirmación de los sujetos como víctimas atraviesa por expresiones de la 
afectividad colectiva que van desde el miedo hasta la angustia social que como lo hemos revisado, 
entretejen una dinámica de poder – contrapoder en las personas y las organizaciones que los 
representan; por ello generar esperanza social como lo señalamos en los resultados se ampara en el 
soporte social, la compañía, y de igual forma en la definición conjunta de ideales transformadores 
de esa esperanza social, tales como la obtención de una vida digna y la recuperación de la dignidad 
social y política; sin embargo es claro que en nuestro contexto social y político, estos ideales 
sociales atraviesan por enemigos de la recuperación de los sujetos sociales además atraviesan por 
intereses de organizaciones criminales y políticas. Estas prácticas de recuperación en su expresión 
RESILIENCIA COMUNITARIA EN PERSONAS VÍCTIMAS…        160   
particular, individual, comunitaria, social y política deben enfrentar el micromundo de la 
conversión psicosocial, y ese proceso suele estar bajo el liderazgo de personas y organizaciones 
sociales que se nombran como agentes sociales y promotores, que pueden participar en acciones de 
reparación de los derechos de otras víctimas.   
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8 Conclusiones  
  
Esta investigación ha señalado hallazgos en el campo científico que detallan aspectos 
vinculados a los procesos psicosociales de construcción de la resiliencia en personas víctimas de la 
violencia política. Esto se logra a través de la descripción de experiencias de resiliencia en la 
trayectoria vital de estas y la caracterización de las prácticas sociales y de resistencia realizada por 
ellas. En estos la comunidad opera como agencia del poder social que vehiculiza la repolitización de 
la categoría víctima, ya que esta se constituye en soporte para la subjetivación resiliente. Son 
precisamente los actos públicos, la ruptura con la privatización del dolor y el fatalismo y las tensiones 
permanentes entre la dignificación personal y relacional – social precisamente las que posibilitan 
procesos de reelaboración y subjetivación política.   
Los hallazgos de diversas investigaciones son comunes a los nuestros en situar el poder social 
que posee la identidad social y las narrativas colectivas frente a la recuperación, todo ello parece 
darles un nuevo valor y estatus a los procesos de dignificación social.  
Las investigaciones en la perspectiva crítica de la resiliencia son alternas en la medida en que 
prevalecen investigaciones cuyo interés central se encuentra relacionados con perspectivas 
individualistas de la resiliencia como atributo o rasgo de los sujetos. Adicionalmente las 
investigaciones desde un enfoque crítico enfatizan en las dinámicas de transformación de la 
subjetividad y los aportes que las organizaciones comunitarias realizan a la subjetividad política, en 
la medida en que estas les permiten a las personas víctimas de la violencia política participar en los 
escenarios políticos. Estas además facilitan el fortalecimiento de las personas porque la víctima, 
descubre que su sufrimiento también es compartido por otras personas que viven en iguales o peores 
condiciones; estos espacios y prácticas les señalan además que esos hechos no tienen por qué 
repetirse.  
En el ámbito de la intervención psicosocial el aporte central se señala en torno a situar la 
perspectiva de afirmación, resistencia y resiliencia como enfoque interventivo e investigativo ya 
que va más allá de la prevención y el afrontamiento; este recoge desde una mirada psicosocial, un 
enfoque centrado en la resiliencia comunitaria pues aborda las dimensiones políticas. Sobre esta 
dimensión política Pantoja (2014) señala que   
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                        Desde un análisis de los procesos de intervención comunitaria desplegados con las 
comunidades, se enfatiza que el fortalecimiento de su identidad colectiva pasa por 
un devenir entre su capacidad de acción y la posibilidad de construirse como agentes 
y, por otro lado, unas condiciones de posibilidad para la agencia que se encuentran 
determinadas por las relaciones de poder donde se encuentran insertos (p. 59). 
 De otra parte, la organización social se constituye en una práctica de resistencia en sí misma, 
en la medida que busca la no repetición de las vulneraciones y la reparación y restitución de los 
derechos.  Los grupos y comunidades se constituyen en soporte emocional en tanto recurren a las 
creencias religiosas, la familia como mediadores que posibilitan la reelaboración cognitiva y 
emocional de la experiencia adversa y la crisis. Son las emociones sociales colectivas que permiten a 
las personas víctimas encontrar en el soporte familiar, grupal y social, un escudo protector frente a la 
adversidad y la recuperación. De otra parte, los procesos de desestructuración de los sujetos son vistos 
en nuestra investigación como ejercicios intencionados de des subjetivación por parte de los actores 
armados. En este sentido la construcción de la propia historia a través de la autonarración y la 
afirmación provee a las personas víctimas de mediaciones y dinámicas que en el paso del tiempo y 
en la inserción del tejido social, se fortalecen y reconstruyen. Las nuevas formas de socialización dan 
sentido y configuran dinámicas de relacionamiento, en este sentido la espiritualidad se constituye en 
una estrategia de afrontamiento ya que les permite a las personas constituir un ethos cultural y 
colectivo para recibir apoyo emocional como elemento de apoyo y construcción de sentido que se 
transmite de generación en generación. La familia se constituye en otro sistema social en el que 
confluyen creencias arraigadas en nuestra cultura, permeadas por el contexto social. y motivo para 
resistir, sobrevivir y luchar:  
En este orden la necesidad de brindar y dar apoyo genera procesos de conversión y 
transformación social en la cohesión del sentido de comunidad, que promueve prácticas sociales 
de apoyo mutuo y posibilitan una transformación en la percepción del sí mismo, a través del 
encuentro con otros y otras que han vivido experiencias similares y que permiten construir la 
autodenominación como víctimas, no tanto como sujetos de dolor, sino como sujetos sociales y 
políticos que pueden luchar por la reivindicación de sus derechos; proceso que se soporta en la 
acción y la fuerza de grupo, pues en esos espacios emergen recursos psicológicos y psicosociales 
para emprender estrategias de supervivencia, expresiones de resignificación de los eventos 
adversos y acciones de resistencia.   
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Sin reducir las situaciones de riesgo a los contextos de pobreza, es posible pensar el 
concepto de resiliencia, como marcador de una serie de procesos psicosociales que permiten prever 
y potenciar recursos sociales que se convierten en catalizadores y transformadores de la experiencia 
adversa. En este sentido un modelo social de este tipo con un carácter sistémico permite restituir la 
importancia a las modalidades singulares de interpretación y procesamiento de las situaciones 
traumáticas y los eventos críticos de la vida, restando peso determinístico a la concepción de riesgo.  
Los procesos psicosociales de autoafirmación particulares se propician a partir de la afirmación 
social comunitaria y la transformación de prácticas sociales particulares en prácticas de apoyo 
social. De otra parte, la significación de los hechos reelaborada en comunidad posee efectos 
saludables en los grupos y la comunidad.  
Los procesos de transformación social promueven la problematización de la categoría 
víctima, nombrando un sujeto social que promueve nuevos procesos identitarios y nuevas prácticas 
de subjetivación política    
La categoría subjetivación política sigue siendo poco nombrada y explorada en las 
investigaciones de tipo psicosocial y desde perspectivas críticas por ello las recomendaciones 
alrededor de la investigación se centran en la posibilidad de fomentar investigaciones de este tipo 
cuyos aportes estén planteados fundamentalmente en la exploración de prácticas sociales en torno 
a la recuperación y el fortalecimiento de aquellos aspectos que potencien no solo recursos 
personales, sino también recursos comunitarios que se constituyan en acciones políticas y fomenten 
el desarrollo social.  
De otra parte, las emociones sociales y la afectividad social, han constituido tejidos psicosociales 
que han hilado formas de cohesión social a través de prácticas que resignifican la historia y los 
acontecimientos constituyendo una narrativa reelaborada. Las expresiones de religiosidad, cultura, 
humor social, creatividad y búsquedas divergentes de recuperación, son susceptibles de promoción 
en la perspectiva de generación de políticas sociales que fomentes procesos psicosociales de 
conversión y transformación social.   
Esta investigación es un aporte social hacia el desarrollo de políticas sociales que fomenten 
la promoción de acciones preventivas en zonas de alto riesgo en las que las acciones de restitución 
de derechos contemplen el apoyo a las organizaciones sociales y comunitarias como esenciales en 
los programas de acompañamiento psicosocial.  
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